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    Capítulo 1


    Un ojo morado... ¡Estupendo!


    Raven Stone se observaba en el espejo, estudiando con atención el incipiente magullón. ¡Ay! La luz titilaba sobre el lavabo, generando en su reflejo un parpadeo semejante al cierre de transmisión de un antiguo canal de noticias. El grifo chirriaba con protesta mientras ella humedecía el frío vendaje.


    –Parece que tuvieras siete años –le dijo a su doble reflejado en el espejo.


    Los años de rodillas raspadas y heridas menores propias de los recreos escolares habían quedado atrás. En este momento, Raven sentía más humillación que dolor. Tomó un pequeño rizo de su ondulado cabello negro para colocarlo sobre su rostro, pero este regresó inmediatamente a su sitio, negándose a ocultar la sombra que rodeaba el ojo izquierdo. Se preguntaba si podría esconderse en su habitación hasta que la herida desapareciera por completo...


    Imposible, ya que los estudiantes debían asistir a la cena de regreso y su ausencia se notaría. De todos modos, no les daría a sus enemigos la satisfacción de haberse librado de ella tan fácilmente. La cobardía no formaba parte de su personalidad y su fuerte orgullo tampoco le cedería el paso.


    Luego de quitarse la ropa de tenis, se envolvió en un albornoz de toalla y arrojó las prendas sucias dentro de la cesta junto a la puerta. Le resultaba muy difícil cumplir con su promesa de mantenerse fuerte. Era más sencillo cuando contaba con el apoyo de su amiga. Pero, lamentablemente, la segunda cama de la habitación se encontraba vacía, sin rastros de maletas ni pertenencias desparramadas como esperaba. ¿Qué estaría retrasando a Gina? Ella era la única persona con la que quería hablar de lo que había ocurrido. Raven se desplomó sobre la litera. ¿Cómo era posible que su situación hubiera cambiado en tan solo unas horas? Antes del ojo morado, su vida había transcurrido con tranquilidad y los tiempos arduos parecían haber quedado atrás. Westron había sido un sitio extraño por momentos, a causa del énfasis que la directora Bain ponía en la salud y en la familia de los alumnos; sin embargo, con la compañía de Gina, Raven había logrado tomarse a broma todos aquellos disparates. Habría afirmado que nadie en la escuela le deseaba el mal. A pesar de haber ingresado gracias a que su abuelo formaba parte del personal, los otros estudiantes no parecían tomar partido en su contra. Sin embargo, ya sabía la verdad.


    Aquella constatación completamente inesperada, como el tornado que trasladó la casa de Dorothy hacia Oz, se había producido en el mismo instante en el que Raven había abierto la puerta del vestuario y todo se había precipitado por el camino de las baldosas amarillas en dirección a la Ciudad Estrafalaria.


    –¡Oye! ¿Dónde está mi bolso Chloé? –la pregunta de Hedda aparentaba ser tan... común y corriente.


    Las otras chicas allí presentes, que se preparaban para la competencia de tenis, habían inspeccionado rápidamente sus pertenencias. Raven no se había molestado en hacerlo, ya que su bolsa deportiva, una imitación de un obsequio de alguna compañía aérea, era demasiado pequeña como para albergar el voluminoso sobre de cuero gris. Hedda había alardeado sobre él toda la mañana, cual pescador mostrando su preciada captura. La refinada y reluciente superficie había brillado como una trucha de mar bajo sus elegantes dedos: ¡No creerían cuánto me ha costado a pesar de tener tantos bolsillos! Aquel precio que Hedda consideraba bajo era mayor de lo que ganaba por mes el abuelo de Raven trabajando como conserje escolar. Algo tan absurdamente costoso tenía que ser una estafa.


    –Oye, te estoy hablando a ti, Stone.


    Raven sintió un agudo tirón en el codo. Como estaba arreglando su calzado, apoyada sobre un solo pie, perdió rápidamente el equilibrio. ¿Por qué la llamaba por su apellido?


    –¡Hedda, ten cuidado! Casi me haces caer.


    Raven logró incorporarse con la ayuda de la malla metálica que dividía los vestuarios. La extremada delgadez de la chica y su abundante cabellera color vino tinto le traían a la mente la imagen de un Setter rojo con una nariz puntiaguda apuntando a las rebajas de los negocios. Una pequeña cicatriz en la barbilla le imprimía carácter a su expresión.


    –¿Dónde lo ocultaste? –preguntó Hedda, con las manos sobre sus caderas.


    –¡¿Qué?! –Raven estaba demasiado sorprendida como para comprender la acusación–. ¿Yo?


    –Sí, tú. No soy estúpida, noté cómo lo mirabas... Tenía mi teléfono, mi maquillaje... todas mis pertenencias se encontraban dentro de esa bolsa.


    Raven intentó controlar su genio e ignorar la acusación carente de pruebas. Ya había tenido demasiadas situaciones como aquella antes de mudarse al Reino Unido, así que optó por la sensatez.


    –Yo no he hecho nada, ¿dónde lo viste por última vez?


    –En la mesa del comedor. No finjas no saber lo que ha ocurrido.


    Las otras chicas permanecían en silencio presenciando la discusión. A pesar de que sabía que era inocente, un rubor de remordimiento inundó su rostro. De inmediato, rememoró la sensación de enfrentarse al director de su antigua escuela y se sintió inquietamente invadida por un déjà vu.


    –Disculpa, ¿estás insinuando que yo lo he robado?


    Hedda inclinó la cabeza y la miró por arriba de su larga nariz.


    –No lo insinúo... Sé que me lo has quitado.


    Raven dejó a un lado el pasado y se concentró en la acusadora. ¿Qué demonios le habría sucedido a Hedda? Se había ausentado la mayor parte del último trimestre y había regresado con lo que parecía un trasplante de personalidad: antes, era insegura y un poco irritante; ahora, una completa perra. Raven se obligó a sí misma a no echarse atrás. Ya había enfrentado varias acusaciones falsas, pero ahora no era una niña pequeña y traumatizada. ¿Qué era lo peor que podría hacerle? ¿Agitar una varita de maquillaje frente a ella?


    –¿Piensas que yo lo he tomado? ¿Qué pruebas tienes? ¿El hecho de que le eché un vistazo? Mirar no significa robar.


    Raven apeló a las otras chicas, esperando encontrar alguna aliada que también considerara absurda aquella incriminación. Sin embargo, le devolvieron la mirada con expresión vigilante y cuidadosamente neutral. Vaya, gracias, amigas.


    –No tiene sentido que te defiendas. Durante el último trimestre han desaparecido muchas cosas –dijo Toni, una de las amigas de Hedda, uniéndose a la conversación.


    –Yo no tuve nada que ver con eso. De hecho, también perdí algunas de mis pertenencias.


    –Todos notamos que desaparecían pequeñas cosas, pero no quisimos... –dijo ignorando el comentario de Raven–. Suponíamos que eras tú la culpable; sin embargo, sentíamos pena por ti, entonces... –hizo un gesto con las manos en señal de que aquella tolerancia se había limitado al trimestre anterior y no al presente.


    –¿Sentían lástima por mí? –Raven rio nerviosa. Algo que jamás había querido en la vida era la compasión de los demás, ni siquiera en su peor momento, luego de perder a sus padres.


    –Pero ¿llevarte mi nuevo bolso Chloé? Has ido demasiado lejos. Devuélvemelo, Stone –exigió Hedda, amenazante.


    Completamente ridículo. Raven le dio la espalda.


    –Tu abuelo tiene un auto nuevo... si es que podemos incluir a un Škoda dentro de esa categoría.


    Toni lanzó un resoplido, y Raven sintió un arrebato de ira: criticarla a ella era una cosa, pero si culpaban a su abuelo, ¡se meterían en problemas!


    –Entonces... ¿quieren decir que yo robo a los ricos para darle a los pobres? ¿Cómo no había pensado en eso? –la ironía de Raven se esfumó por las palabras de Hedda.


    –¡Deja de negarlo! Quiero mi bolso y lo quiero ahora mismo.


    Deseando que, al ignorar el ataque infantil, Hedda se retractara, Raven sacudió la cabeza y buscó una cinta en el bolsillo para sujetarse el cabello.


    –¡No te atrevas a ignorarme!


    Con un gruñido furioso, la empujó fuertemente contra la malla, provocando que el rabillo de su ojo golpeara con una pinza. A pesar de que el gancho sostenía varias prendas, Raven sintió un repentino mareo. Dándose una palmada en el rostro, giró a punto de perder el control.


    –Mira, Hedda, ¡yo no tengo tu estúpido bolso! –de inmediato, adoptó la postura defensiva que le habían enseñado. Sabía que debía ser cuidadosa, ya que era capaz de hacer mucho daño con el entrenamiento de autodefensa que su padre había insistido en que tomara. Le había resultado muy útil para ahuyentar a los depredadores que deambulaban por los corredores de la escuela pública americana, pero había creído que no lo necesitaría en la refinada Westron, donde además no quería perjudicar su reputación.


    –¡Sí, lo tienes! –Hedda volvió a darle un fuerte empujón sobre el pecho, de manera tal que la espalda de Raven dio nuevamente contra la malla. Una de las estudiantes rio con nerviosismo, y dos de ellas salieron en busca de la profesora de Educación Física.


    Todo aquello era más que suficiente. Era hora de que Hedda comprendiera que había una chica a la que no podía maltratar.


    –¡Ya estoy cansada de tus acusaciones idiotas! –dijo Raven, impulsándola hacia atrás nuevamente, haciendo uso de la misma fuerza que había utilizado contra ella.


    Inmediatamente después, Hedda le jaló el cabello. Gran error.


    –¡Déjame en paz! –Raven sujetó la muñeca de su adversaria, retorciéndola fuertemente con uno de los movimientos de defensa personal que tanto conocía.


    Pero no era una pelea justa: Toni le arrebató un mechón de cabello desde atrás y tiró con todas sus fuerzas, rasguñándole el cuello. Raven apartó rápidamente a Hedda con el fin de librarse de Toni y, dándole un golpe en el codo, le dejó el brazo adormecido. Una vez liberada, tomó la raqueta de tenis y la colocó frente a ella, cual espada, para mantener distancia con sus agresoras.


    –Tócame una vez más y lo lamentarás.


    –Déjala, Hedda. Está hablando en serio –dijo Toni, echándose hacia atrás mientras agitaba la mano.


    Pero Hedda no se daba por vencida. Abandonó el ataque directo y se dirigió hacia donde se encontraban las pertenencias de Raven.


    –Creías que podías robarme, ¿cierto?


    Abrió su bolsa deportiva y arrojó todo el contenido. El teléfono móvil de Raven cayó al suelo haciéndose añicos.


    –¡Ahí lo tienes! ¡Qué te parece, idiota!


    –¡¿Qué?! ¡No! –dejando a un lado la raqueta, Raven se inclinó para recolectar las piezas del teléfono antes de que alguien las pisara. Seguramente tenía arreglo... debía tenerlo.


    Hedda completó la venganza lanzándole la bolsa vacía sobre el rostro.


    –Esto te enseñará a no robar. Todavía quiero que me devuelvas mi bolso –dijo, y en ese momento la puerta se abrió de un golpe.


    –¿Qué está pasando aquí? –la profesora Peel, encargada de Educación Física, había llegado y se encontraba con los brazos cruzados junto a la entrada.


    Repentinamente, todas las estudiantes simularon estar ocupadas, al igual que un flash mob fundiéndose en la multitud.


    –Raven dejó caer su teléfono –dijo Toni con malicia.


    –¡No es justo! ¡Todas vieron que Hedda lo arrojó! –protestó Raven. Pero nadie salió en su defensa, afrenta que luego debería absorber cuando nadie viera la herida–. ¡Lanzó mis pertenencias al suelo porque piensa que yo he robado su bolso!


    –No me interesan ni los bolsos ni los teléfonos –expresó la profesora Peel mientras cruzaba nuevamente los brazos–. Me han dicho que aquí había una pelea.


    Hedda le pasó a Toni una raqueta de tenis.


    –No. Solamente Stone montando un alboroto –alzó la vista en señal de que aquella situación era recurrente.


    La profesora echó un vistazo a Raven que estaba sosteniendo los restos de su ahora difunto teléfono.


    –Te hemos mencionado reiteradas veces que el colegio no se hace responsable de las pertenencias personales. Estos teléfonos son una plaga, estaríamos muchísimo mejor si estuvieran prohibidos. Apresúrense a salir, todas ustedes.


    Las chicas obedecieron rápidamente, dejándo a Raven colmada de furia.
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    Las esperanzas de Raven de disfrutar de una aliada se vieron frustradas cuando Gina no se presentó a la cena. Probablemente, su amiga le habría enviado un mensaje explicándole su retraso, pero con el teléfono averiado, ¿cómo iba a saberlo? Puso las piezas desarmadas del celular dentro del estuche de cosméticos y lo cerró, cual policía guardando a la víctima en la bolsa para transportar cadáveres. ¿Qué podría hacer para repararlo?


    Su abuelo acababa de hacer el depósito del auto nuevo y, además, tenía dinero limitado para pagar los gastos mensuales; ya le había advertido que no dispondrían de efectivo extra durante un tiempo. Le había prometido que le enseñaría a conducir, lo cual demostraba que había adquirido el coche pensando en ella, ya que el anterior era demasiado antiguo e inestable para una principiante. Realmente no podía acudir a él con este problema. Colocó el teléfono moribundo en una gaveta. Aquel aparato no tenía seguro contra daños accidentales. La vida era casi inimaginable sin un celular. Quedaría más excluida del círculo de lo que ya estaba, y todos sabían que a los estudiantes de Westron que les ocurría algo semejante eran rápidamente transferidos a otro instituto. Aquel no era un sitio amistoso para los marginados.


    Está bien. Por lo tanto debía hallar una manera de ganar el dinero suficiente para repararlo si es que Hedda no cambiaba de opinión y asumía la responsabilidad por el acto de vandalismo. Sí, claro, como si eso fuera a ocurrir.


    Raven lanzó una maldición mientras pateaba el cesto de basura. ¡Qué injusticia! No serviría de nada denunciar lo sucedido frente a la directora de la escuela, ya que jamás tomaría partido por un alumno becado contra uno que pagaba la cuota todos los meses.


    Respira hondo, Stone. Apoyada sobre el alféizar de la ventana, dejó su cabeza colgando entre los brazos. Un cuervo –como su nombre– graznaba mientras brincaba y aleteaba desprolijamente a lo largo de las almenas del viejo castillo que servía de escuela. El sonido que pasaba rozando por sus oídos era una distracción de la vorágine de dolor e ira que la inundaba. No era para tanto. Lo superaría como siempre lo había hecho. Ese hecho era insignificante en comparación con la muerte de su madre a causa del cáncer y de su padre por culpa de Afganistán.


    Lo siento muchísimo por tu pérdida era la frase que la gente solía decir, como si ella hubiera extraviado a sus padres. Todos la repetían, por supuesto, porque las palabras no eran suficientes y aquella era la frase que la sociedad había establecido para tales situaciones. Sin embargo, había momentos en los que Raven deseaba que alguien le hubiera dicho: Lamento profundamente que tu madre y tu padre hayan muerto. Tal como había sido: horrible, angustiante y desgarrador. No una pérdida, sino un profundo hueco en el centro de su ser.


    Su madre se había ido primero y, luego de la muerte de su padre, la vida de Raven había cambiado por completo, dando lugar a un terrible período de transición, durante el cual las autoridades discutían acerca de su porvenir. Su abuelo no había estado presente, ya que había sufrido un ataque cardíaco y se encontraba en un hospital en Inglaterra. Por lo tanto, el asistente social que se ocupaba de su caso la había ubicado con una familia de militares amigos de sus padres, sin advertir que el matrimonio estaba atravesando una tormentosa crisis. Como consecuencia, la atribulada niña de trece años sin contención emocional se convirtió en el objeto de maltrato del hijo de quince años. Jimmy Bolton parecía un chico inocente y encantador, pero detrás de su rostro naif, ocultaba una naturaleza maliciosa. En aquella casa era donde había aprendido a correr velozmente y, cuando no lo lograba, a defenderse con astucia. Sus antiguas clases de defensa personal se habían convertido en tácticas diarias de supervivencia. Ni siquiera durante el día podía evitar a Jimmy, porque él pertenecía al Departamento Senior de su secundario. Aquel establecimiento era diametralmente opuesto a Westron: estaba mal financiado, los profesores siempre se encontraban agobiados y los estudiantes carecían de ambición. Los alumnos se dedicaban a resistir y sobrevivir más que a estudiar. Cuando su abuelo se recuperó lo suficiente como para ser su tutor, Raven imaginó que venir a Westron sería semejante a mudarse al paraíso; con sus jardines y su antiguo edificio parecía el sitio perfecto. Pero incluso el Edén tenía su serpiente, ¿cierto?


    Suficiente introspección melancólica. Quitándose el albornoz de toalla, Raven se puso el vestido de verano que había adquirido por cinco libras en la tienda benéfica Oxfam durante las Pascuas. Lo alisó con las manos, disfrutando de la sensación del suave algodón sobre sus piernas. A diferencia de ella, ninguna de sus compañeras debía comprar ropa en oferta. El naranja brillante de la prenda combinaba a la perfección con su tono de piel color bronce. Como accesorio, eligió un collar verde y anaranjado, que encontró en el mismo negocio pero en la sección Fairtrade Craft. Le retiró la etiqueta que mencionaba la cooperativa de mujeres de Bangladesh que lo había confeccionado. Por un instante, su mente viajó alrededor del mundo hasta un cálido cobertizo a la orilla del río, que había sufrido una inundación durante varias semanas. En comparación con aquel nivel de dificultad, era muy estúpido angustiarse por un teléfono averiado. Cálmate, Raven.


    Afuera sonó la campana que anunciaba el comienzo de la cena. Antes de abandonar su habitación, tropezó con un sobre que habían arrojado por debajo de la puerta. Creyendo que se trataba de un folleto sobre actividades escolares, lo abrió con descuido. De inmediato cayó al suelo una fotografía suya que llevaba dibujado, con marcador, un puñal atravesando su cuello, de donde manaba sangre. No era gracioso. La estrujó con furia y la arrojó en el cesto de basura del baño, ya que no quería tenerla dentro de su dormitorio.


    La imagen le dejó un sabor amargo en la boca y una sensación desagradable en el estómago. En lo más profundo de su ser, siempre sería la pequeña niña atemorizada que había perdido los cimientos de su vida al mismo tiempo que a sus padres, y que trabajaba duro para que aquella faceta suya no saliera a la superficie. En su antigua escuela había aprendido a no mostrarse débil, lo cual era como la sangre derramada en el agua en presencia de tiburones. Solamente su abuelo la conocía tal cual era, pero ella disimulaba frente a él para no preocuparlo. ¿Por qué alguien profesaría semejante odio hacia ella?


    A pesar de que no la recibirían con entusiasmo, sintió la necesidad de rodearse de gente para ahuyentar la terrible imagen de la fotografía.


    Empujando la pesada puerta de emergencias del corredor, descendió a través de las escaleras angostas. La habitación que compartía con Gina se ubicaba en lo que antiguamente habían sido los dormitorios de los sirvientes. El edificio principal de la escuela contaba con cuatro plantas divididas en sectores de mujeres y de varones; en el cuarto piso se alojaban los estudiantes y en el segundo y el tercer piso, estaban las aulas. La sofisticada planta baja de techos altos había servido de casa señorial medieval y luego había devenido castillo, bajo la dinastía de los Tudor. En términos generales, el colegio tenía trescientos alumnos pupilos. El castillo Westron era simplemente la sucursal inglesa de la exclusiva Unión de Colegios Internacionales. Junto con las otras veinticinco escuelas alrededor del mundo y con la Asociación de Alumnos, la cantidad de estudiantes llegaba a los diez mil, los cuales formaban una poderosa elite. Su abuelo estaba entusiasmado por que la hubieran aceptado, ya que pensaba que, al graduarse en una institución como aquella, tendría el porvenir asegurado. Y mira qué bien venía todo.


    Repentinamente sonó el gong en el vestíbulo. Llegaba tarde. Dándose prisa, Raven atravesó varias puertas. Luego de saltar los últimos escalones y segundos antes de que se cerrara, alcanzó la entrada del comedor. Las reglas eran muy estrictas: si no había una buena excusa para llegar con demora, tenían que saltearse la cena. Afortunadamente, aquella noche su abuelo estaba encargado de la puerta. Alzó una de sus tupidas cejas mientras le permitía el paso.


    –¡Gracias! –murmuró ella.


    Él le dio una palmada en el hombro y se marchó a su oficina ubicada junto a la cocina; su pequeña silueta encorvada pronto desapareció tras una de las numerosas barreras antiincendios. La antigua arquitectura del edificio había sido brutalmente modificada para instalar prevenciones contra incendios, como puertas vaivén y salidas de emergencia. Ella hubiera deseado que se quedara para hacerle compañía pero, como de costumbre, su abuelo eludía el trámite de comer con los estudiantes. Por el contrario, los profesores no eran tan afortunados; su asistencia era obligatoria.


    Raven entró sigilosamente y cerró la puerta tras ella, sintiéndose demasiado expuesta sin su amiga Gina. Como era de esperar, era la última en llegar y casi todos los asientos estaban ocupados. El comedor, a diferencia del decorado, no tenía un estilo baronial con pesadas mesas de roble, sino que contaba con mesas circulares, que podían plegarse cuando el espacio se utilizaba con otros fines. Los alumnos debían aprender el arte de la conversación ceremonial, para lo cual los profesores los dividían en grupos de diez, animándolos a cumplir con los modales y a entablar conversaciones inteligentes. Al menos eso era lo que el programa prometía a los padres, ya que, en realidad, las mesas se armaban de acuerdo con los que se encontraban dentro del círculo y los que no. Los profesores preferían sentarse en su propia mesa y chismorrear entre ellos, permitiendo que los estudiantes debatieran los estatus sociales sin árbitros de por medio.
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    Raven observó el lugar con detenimiento. Si bien se encontraba en la oscuridad, su tardía entrada había captado la atención de las chicas. Muchas de ellas le echaron un vistazo y luego comenzaron a susurrar entre sí. Pudo imaginar lo que estarían diciendo: allí está la ladrona; siempre supimos que era ella.


    Se preguntó cuál de ellas le habría dejado la fotografía. Era terrible que alguien hubiera dedicado la tarde a planear semejante maldad. Apostaba a Hedda y su banda, pero ahora que sabía lo que sus compañeras pensaban de ella –la desdichada de clase baja–, había comenzado a ver enemigos en todos los rincones del lugar. Nadie la había defendido y siempre lo recordaría.


    Afortunadamente, los chicos parecían ajenos a la situación. Cuando se encontró con Adewale, un amigable compañero nigeriano, él simplemente le devolvió la sonrisa y continuó con su conversación. Una lástima que no hubiera espacio en su mesa.


    Evitando cualquier otra batalla, decidió no sentarse junto a las chicas. Como su lugar habitual al lado de la mesada para servir ya estaba ocupado, se deslizó hacia una silla vacía de la misma mesa pero en el otro extremo, del lado derecho. Era un sitio estratégico desde el cual podía observar todo el comedor y tenía la ventaja de que no conocía a los dos jóvenes que se encontraban allí. Al menos ellos ignorarían la tensión de fondo.


    –Hola, ¿eres nuevo en Westron? –preguntó ella alegremente, simulando no estar preocupada por la atmósfera de la sala. Gracias a sus experiencias pasadas en una escuela complicada, estaba acostumbrada al peligro y, de alguna manera, su situación en aquel establecimiento había cambiado. Ya no estaba tan segura de encontrarse a salvo. Si bien no tenía que lidiar con traficantes de drogas como antes, notaba algo muy... extraño en el Westron postvacaciones. Luego reflexionaría sobre todo aquello. Por el momento, centraría su atención en los recién llegados.


    El de cabello despeinado que estaba a su derecha la ignoró por completo, aparentemente absorto en un Sudoku de nivel avanzado. Fantástico, se había ubicado junto a un genio –uno bastante atractivo, por cierto–. Deseosa de salir de esa situación, miró por encima de él, hacia el otro desconocido que se encontraba más lejos.


    –Hola, soy Raven.


    Esta vez su saludo no cayó en oídos sordos.


    –Hola, Raven. Mi nombre es Joe Masters.


    Joe no solo tenía una voz encantadora con acento de la costa oeste como el de ella, sino que su sonrisa parecía ser el sol que venía a iluminar su día nublado. Llevaba el cabello muy corto y su tono de piel era un poco más oscuro que el de ella. ¿Efecto final? Hermoso.


    –Entonces, tú... ¿recién ingresas a la escuela, Joe?


    –Así es, empezamos hoy.


    ¿Empezamos? ¿Eso significaba que él y Sudoku venían en paquete?


    –Ah, estupendo. Espero que tengan una buena adaptación. Quiero decir, ya que es extraño entrar a esta altura del año.


    Joe repiqueteó suavemente los dedos de la mano izquierda contra la mesa, cual pianista practicando la línea de los bajos.


    –No pudimos evitarlo, Raven, porque nos han expulsado de nuestro antiguo colegio.


    Raven se preguntaba si estaría bromeando, ya que parecía demasiado alegre al respecto.


    –¿Cómo?


    –El profesor aquí presente hizo estallar los laboratorios. Yo solo fui un inocente espectador, su señoría.


    Los ojos risueños de Joe disfrutaban de la expresión del rostro de Raven.


    –Oh, sí, claro. Por supuesto que lo fuiste. Totalmente.


    Joe le demostró con un gesto que apreciaba su ironía.


    –Siempre lo culpo a él. Jamás se molesta en defenderse, ¿no es cierto, Kieran? –dijo mientras le daba un codazo a su amigo.


    –Ajá.


    El chico completaba las grillas a la velocidad de la luz. Raven sospechaba que estaría inventando las respuestas; sin embargo, chequeó a escondidas el primer cuadrado sin poder encontrar error alguno.


    Aparecieron los camareros con el primer plato, que consistía en una sopa hirviendo que servían con un peligroso cucharón por encima de los hombros de los alumnos. Como la mayoría de los mozos eran hombres poco entrenados, los antiguos estudiantes sabían cuándo debían reclinarse. El joven Sudoku no lo hizo a tiempo, pero sorprendió a Raven al colocar rápidamente una servilla antes de que cayeran las gotas sobre él, sin perder su aparente concentración.


    –¿Es siempre así? –preguntó ella.


    –Difícil de creer, pero sí –respondió con una sonrisa indulgente y luego cortó en migajas un panecillo–. Tú crees que no te ha prestado atención, pero te equivocas.


    –Sí, claro.


    –No, estoy hablando en serio. Oye, Key, deja eso y saluda a la estupenda chica que está sentada a tu lado.


    –Da pena lo fácil que es. Ni siquiera sé por qué me molesto en hacerlo –el joven dejó caer el papel al suelo.


    –Te tomas la molestia porque si tu pobre cerebro no tiene algo en lo que enfocarse, se aburre y comienza a engullir sus propias células.


    –Ajá. No es demasiado científico, pero puede que tengas razón.


    Sudoku se acomodó, revelando su excepcional altura. Tenía envidiables bucles castaños y los pómulos muy pronunciados, como la exagerada versión de una escultura de la aristocracia británica. Raven evocó la imagen de un caballo de pura sangre, inquieto y delicado. Los recién llegados opacaban a todos los otros chicos de su clase. Supuso que serían extremadamente populares y que se rodearían de amigos y chicas, o bien –esta opción le parecía la más acertada– serían envidiados por ser tan atractivos.


    –Bueno, ahora concentra tu mente colosal en tu compañera, Key.


    Considerando que Kieran podría valer la pena, Raven decidió ayudar repitiendo su presentación:


    –Hola, soy Raven –exclamó extendiéndole la mano.


    –Ya sé quién eres –él la miró detenidamente pero, en lugar de estrecharle la mano, tomó su cuchara.


    Ella dejó caer la mano sobre la falda. Bien, como quieras, señor Arrogante. Claramente él ya la había eliminado de su lista. Aquello le hacía muchísimo daño.


    –Ahora entiendo, ¡te digo mi nombre y ya sabes todo sobre mí! Vaya, no necesitas devolverme el saludo ni preguntarme nada. ¡Anda, debes de ser demasiado inteligente!


    –Te presento a Kieran Storm. Y créeme cuando te digo que en serio te conoce. Sabes cuál es tu altura, tu peso, tu historia de vida. Incluso debe conocer tu... número de calzado –le dijo guiñándole el ojo y riendo por el sarcasmo.


    Aquello parecía poco probable, ya que el joven no la había mirado ni le había prestado atención a sus pies o a otras medidas.


    –Creo que tengo una clara imagen de tu amigo, Joe: un metro ochenta y cinco de altura, tal vez un metro noventa; británico; blanco; demasiado inteligente para nosotros, el común de los mortales; educación elegante en alguno de esos colegios ingleses que dicen ser públicos cuando en realidad son privados, como Eton, Harrow u otro similar, hasta que fue expulsado –pronunció la última frase con deleite. Le hubiera encantado haberlo presenciado.


    –Continúa –exclamó mientras revolvía la sopa de tomate y pimiento rojo para que se mezclara con la crema fresca. Estaba muy entretenido.


    –Necesita que tú lo ayudes a vestirse con elegancia –dijo Raven.


    –¡Justo en el clavo! Ese soy yo, su asesor de imagen, ¿cómo lo supiste?


    –Llevas un traje de Ralph Lauren...


    –Un diseño de segunda mano –añadió Joe.


    –Y tú amigo también viste uno...


    –Conozco a un hombre muy importante.


    –Pero probablemente él tomó la camisa del armario de su padre o de su hermano menor porque le queda demasiado corta de mangas. Imagino que la debe tener puesta desde la mañana y, como estaba tan concentrado con el Sudoku, debiste obligarlo a ponerse un traje decente. A diferencia de ti, no se molestó en elegir otra camisa que combinara mejor. ¿Cuán cerca estoy?


    –Oye, Key, ¡tienes un rival! ¡Tiene razón en casi todo lo que dice!


    Kieran alzó la vista y la miró por primera vez. Sus ojos eran de un asombroso color verde esmeralda, de una intensidad casi sobrenatural. El corazón de Raven dio un vuelco al advertir que la visceral atracción que había sentido desde el principio se había tornado diez veces peor. Ella era una mariposa nocturna y él, una llamarada de fuego. Resultado: alas chamuscadas.


    –Nada mal –su voz no era fría, sino profunda y distante, como si para él fuera difícil comunicarse con las personas del planeta Tierra.


    –Y eso, Raven, es una gran cumplido viniendo de mi amigo. Felicitaciones –Joe le estrechó la mano pasando por encima de la comida de Kieran.


    –Gracias –Raven tomó un pequeño sorbo de sopa, intentando recobrar el equilibrio–. Entonces, ¿cuál fue mi error?


    Kieran cortó unas migajas de pan con sus largos dedos y las desparramó sobre la sopa. Antes de concentrarse en su plato, la miró nuevamente.


    –La camisa es mía. He crecido.


    –Así es, jamás se compra ropa. Puede usar una misma prenda hasta que se rompa o se la escondamos en algún lugar –dijo Joe.


    –¿Escondamos? ¿Quiénes?


    –Los chicos de nuestra antigua escuela. Sí, ellos –por un instante, Joe pareció preocuparse.


    –Pero ¿tú le compraste el traje?


    –Me lo obsequiaron. Ambos compartimos un generoso... –Kieran buscó la palabra exacta– padrino.


    –Me encantaría tener uno también –dijo Raven pensando en su teléfono–. Entonces, solamente acerté algunas cosas. Ahora veamos lo que tú sabes sobre mí.


    Sus palabras la intrigaban, ya que estaba convencida de que el chico no le había prestado la más mínima atención en ningún momento.


    Kieran terminó su sopa antes de responder.


    –¡Vamos! La intriga me está matando.


    –Como quieras –Kieran alejó el cuenco vacío y se reclinó en la silla para estudiarla con detenimiento. Raven tenía la sensación de que nadie la había mirado tan de cerca hasta aquel momento. Él era similar a un escáner de resonancia magnética pero con forma humana, que lograba revelar todas las capas posibles.


    –Dispara, nomás –ella se cruzó de brazos, preocupada por la invitación que había hecho.


    –Raven Stone. Diecisiete años de edad. Nieta del conserje escolar, Robert Bates. Asistes a esta escuela desde hace tres años, lo cual explica tus dos acentos, el británico y el norteamericano. Padres difuntos. Uno de tus padres era oficial de la armada estadounidense, el padre probablemente. Sí, sí, por supuesto, tu padre ya que la madre era inglesa, idiota –se golpeó la frente–. Padre afroamericano que estaba orgulloso de ser heredero del movimiento por los Derechos Civiles. Esto último es tan obvio que te pido disculpas por haberlo mencionado.


    –¡¿Cómo lo...?!


    Joe hizo un gesto con la cabeza en señal de que dejara continuar a su amigo.


    –Mides un metro sesenta y te gustaría ser más alta. Talle ocho, o seis americano, aunque la conversión nunca es exacta. No tienes demasiado dinero, compras en Oxfam, Fairtrade, lees libros de papel y no e-books. ¿Continúo?


    Era muy bueno, tenía que reconocérselo. Pero de todas maneras, a Raven la irritaba la calma con la que analizaba sus hábitos y personalidad.


    –¿Cómo sabes todo esto? ¿Has estado en mi habitación o algo así?


    –No. Todo lo que necesito saber está aquí mismo.


    –Supongo que sabes mi número de calzado también, ¿verdad, detective Storm?


    –Número cinco. Puedo adivinar educadamente otras medidas, si lo deseas –respondió, con sus cejas levantadas ante su sarcasmo.


    Joe contuvo la risa.


    –No, gracias –respondió Raven rápidamente.


    –Y has tenido una pelea con aquella chica pelirroja a causa de... –Kieran se acarició el caballete de la nariz con su largo dedo índice– ...a causa de su bolsa ridículamente grande.


    –Creo que debes detenerte antes de develar todos mis vergonzosos secretos –expresó Raven sorprendida.


    –Oh, no eres la clase de personas que guarda secretos. Al contrario, eres un libro abierto, generalmente honesta, prefieres ser franca y directa antes que sutil y taimada. Sin embargo, debajo de tu aparente fortaleza, ocultas una faceta tímida y frágil, como en este momento que evitas mis ojos.


    Naturalmente, aquello significaba que ella debía forzar su mirada para desafiarlo. Pero de inmediato se arrepintió, ya que los ojos de él la cautivaban como una especie de rayo abductor de Star Trek absorbiendo el pequeño barco de Enterprise.


    –Detente, amigo, antes de que ella te dé un puñetazo en el rostro –dijo Joe, tapándole la boca.


    –¿Cómo sabes sobre la pelea... y todo lo demás? –preguntó Raven, bajando la mirada en dirección a la mesa.


    Kieran no parecía comprender que la había avergonzado. Simplemente disfrutaba de su radiante inteligencia.


    –Es muy simple: tus prendas hablan por sí solas. Has arrancado una etiqueta del vestido y un hilo de algodón cuelga del borde, lo cual muestra que es ropa de segunda mano. El collar fue elaborado en Bangladesh. Probablemente, los adquiriste al mismo tiempo para que combinaran. Eso implica que los compraste en Oxfam. Hay muchísimas sucursales en la ciudad. En cuanto a la disputa, las chicas de allí han estado mirando en tu dirección desde que ingresaste en la sala y la mayoría de los comentarios iban dirigidos a la pelirroja, quien ha aferrado el bolso durante toda la cena, como si esperara que tú se lo quitaras o algo semejante.


    Tenía razón: el bolso estaba allí. ¡Tanto alboroto sobre algo que ni siquiera había sido robado!


    –¡La imbécil no lo había perdido!


    –Sí, lo había extraviado –continuó Kieran–. Tu abuelo lo había cambiado de lugar cuando lo encontró debajo de la mesa al final del almuerzo. Luego se la entregó a la secretaria de la escuela y le pidió que avisara a las estudiantes. La escuché a la secretaria llamando a la pelirroja hoy, al venir para aquí.


    Entonces, esa era la razón por la cual todavía la culpaban a ella. Creían que su abuelo la había cubierto.


    En su interior, el rencor luchaba contra la curiosidad, pero finalmente triunfó la última.


    –¿Cómo supiste que habíamos tenido una pelea?


    Kieran se detuvo un instante mientras le retiraban el plato vacío y le servían cordero con papas por segunda vez.


    –El ligero rasguño que tienes en el cuello insinúa una riña entre mujeres –hizo un gesto con sus uñas cortas–. Y también hay un magullón en tu ojo izquierdo. De hecho, ahora que lo pienso, eran dos contra una, ¿verdad? Sí, así es, dos chicas contra ti. Por el estado del moretón, debe de haber sido después del mediodía.


    Ella lo miraba con fascinación mientras él cortaba la carne con una precisión casi quirúrgica.


    –¿Algo más?


    –Tu teléfono. Se ha averiado o te lo han robado.


    Él masticaba el cordero cuidadosamente, porción por porción.


    –¡¿Cómo diablos lo sabes?! –lanzó Raven, soltando el tenedor.


    –Porque aquella chica ha estado moviendo su teléfono en dirección a ti, en señal de que posee algo que tú no tienes.


    –Guau, muy bien –dijo Raven sin emoción–. Así que tú eres... ¿el hijo natural de Sherlock Holmes?


    –Imposible, ya que él es un personaje de ficción basado en Joseph Bell, un profesor de Medicina de Edimburgo, pionero en...


    –Suficiente información, Kieran. Ella estaba bromeando –expresó Joe en voz baja.


    –Gracias. Puedes regresar a tu juego –Raven decidió abandonar la comida. Si su comportamiento sería examinado microscópicamente, prefería que fuera por alguien cercano y en privado–. Un gusto conocerte, Joe.


    –Antes de partir, Raven, ¿tenía razón acerca del Movimiento por los Derechos Civiles? –Joe aferró la manga de la camiseta.


    Kieran resopló mientras añadía otra cucharada de salsa de menta a su plato.


    –Así es, estaba en lo cierto.


    –Brazalete –murmuró Kieran.


    Raven giró la muñeca para que Joe pudiera leer la inscripción en la pulsera de plata. Yo tengo un sueño.


    –Claramente, un ejemplar americano de 1960 que se refiere al discurso de Martin Luther King. La fecha sugiere que es una reliquia familiar.


    Era el último obsequio que su padre le había dado antes de partir del país con la armada hacia el sendero de la explosión. Raven lo acarició en actitud protectora.


    –Es muy lindo –dijo Joe.


    Kieran engulló su comida; la demostración de su intelecto le había abierto el apetito.


    –Para ser exactos, está bañado en plata, lo cual evidencia que no tiene mucho valor.


    –Para ser exactos, significa todo para mí –Raven le dio la espalda y se marchó.
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    Capítulo 2


    –Oh, bien hecho, Kieran –Joe lo aplaudió con ironía–. Así se hace.


    Kieran aún procesaba la punzada que había sentido al ver a Raven por primera vez, cual boxeador mareado y sin estabilidad luego de un noqueo. Se obligó a catalogar detalles con el fin de recobrar el equilibrio mental.


    El camarero comenzó a retirar los platos. Tenía las uñas largas en su mano derecha y cortas en la izquierda; evidentemente, era un guitarrista en su tiempo libre.


    –¿Me estás escuchando, Key?


    –¿Eh?


    Kieran siguió a Raven con la mirada, notando que su complexión era perfecta. Se preguntó qué sentiría al tocar su cabello –por motivos científicos, por supuesto–.


    Bebió unos sorbos de agua y se acomodó para disfrutar del postre. Examinó el pastel de manzana, cuya masa había sido preparada con grasa vegetal y margarina, en lugar de con mantequilla.


    –A veces me desesperas –dijo Joe, dándole un empujón.


    –¿Por qué? ¿Qué he hecho ahora?


    Mesa elaborada en Suecia; cubiertos, en Sheffield, bañados en plata, como el brazalete.


    –Key, ¿no acabas de fastidiar a la única mujer con la que hemos hablado desde que llegamos?


    Kieran parpadeó, intentando comprender a su amigo. Podía resolver fácilmente ecuaciones algebraicas avanzadas pero, en cuestiones humanas, las matemáticas nunca cuadraban por completo.


    –Me pidió que le dijera lo que sabía sobre ella y lo hice.


    –Jamás evalúas tus palabras antes de decirlas para evitar ofender a la gente, ¿cierto? –preguntó, dándole un puñetazo en las costillas.


    –Explícate.


    –Básicamente, le has dicho que era un caso de caridad propenso a las peleas, vestido con desechos y que su preciado brazalete no era más que basura.


    –Pero es la pura verdad. No entiendo cómo la gente no puede afrontar la realidad. De todas formas, no lo dije de esa manera.


    Apartando el plato vacío, Joe aceptó el postre mientras lanzaba un piropo a la camarera, quien sonrió agradecida. Luego volvió a centrar la atención en su amigo.


    –Mira, Key. Hay verdades y verdades. Algunas pueden decirse, como por ejemplo: ¡Qué lindo vestido! O: ¡vaya, eres muy bonita! Pero hay otras que debes guardártelas, como: ¡Oye, eres muy pobre! U: ¡Hombre, eres una cosa espantosa! ¿Comprendes?


    La puerta del comedor se cerró detrás de Raven.


    –Ella no era fea.


    –Te estoy dando ejemplos teóricos. Y no, no lo era. De hecho, era muy guapa –Joe apoyó la barbilla sobre la mano y suspiró.


    –No solo guapa, realmente... muy atractiva.


    Aquellos términos no le hacían justicia. Era la primera vez que él se sentía tan fascinado por alguien.


    –Una lástima que ya te deteste –Joe sonrió con satisfacción–. Soy yo el que le agrada.


    La irritación de Kieran iba en aumento. Su amigo era especialista en seducción.


    –Joe, no te metas con Raven Stone.


    –¡Vaya, alguien está marcando su territorio! –Joe lo examinó entretenido–. ¿Acaso te golpearás el pecho a continuación?


    –No seas tonto.


    Kieran rompió la servilleta en el rostro de su amigo, quien se estremeció al sentir el parpadeo del papel a un milímetro de su nariz. Joe sabía muy bien que él podía hacer el mismo movimiento con un látigo. Debería haber aprendido a no hacer muecas luego de haber sido el compañero de Kieran en las clases de Circo durante el último verano.


    –¿Qué está pasando? Así que el solitario Kieran Storm, el más misterioso de entre nosotros, los Yoda, finalmente se ha dignado a mirar a una chica y a reclamarla como suya –Joe tomó una cucharada de helado y la saboreó con gusto.


    –No es verdad –sí, lo era–. Simplemente no quiero que arruines nuestra misión haciendo lo que siempre haces.


    –¿Qué cosa?


    –Ilusionarlas con tu encanto y dejar numerosos corazones rotos. Sabes que es así, Joe, ya que nunca nos quedamos demasiado tiempo en el mismo lugar.


    –No puedo evitar ser un imán para las mujeres.


    –Espera un momento: damas y caballeros, aguarden mientras me aparto de la sombra del gran ego de este hombre.


    –Mi ego es mínimo comparado con el tuyo.


    –Pero el mío está justificado –Kieran sonrió con expresión de autosatisfacción.


    –Continúa convenciéndote de ello. Amigo mío, te encuentras al borde del abismo. Algún día conocerás a alguien que te bajará los humos.


    –Jamás ocurrirá. No debemos entablar relaciones amorosas durante una misión.


    –Ya veremos. Descubrirás que no puedes controlar todo en la vida –Joe le guiñó el ojo con malicia.


    Kieran advertía que su amigo tramaba algo. Los reclutas de la Agencia de Jóvenes Detectives o Yodas, como solían llamarse, entrenaban juntos, por lo tanto conocían perfectamente las fortalezas y debilidades ajenas. Aquello era estrictamente necesario para poder funcionar como equipo. Sabía que debía sospechar cada vez que Joe lucía demasiado satisfecho de sí mismo.


    –¿Qué estás tramando, Joe?


    –Nada. Simplemente, nuestra misión –hablaba con un tono extremadamente inocente–. Como representante de la división A, tú debes utilizar tu inmenso cerebro para investigar cómo se vincula la sucesión de decisiones corruptas de importancia a nivel global con este colegio aparentemente inofensivo. Yo, por el contrario, miembro del equipo C, tengo que experimentar de cerca y personalmente con otras fuentes de información...


    Kieran prefirió no imaginarse a Joe conociendo de cerca a Raven. No le preocupaba lo que hiciera con las otras estudiantes, pero había algo en ella que había logrado penetrar la coraza que lo protegía. Probablemente, el hecho de que no fuera tan fuerte como intentaba aparentar. El contraste entre su duro caparazón exterior y su sensibilidad interna le resultaba fascinante.


    –¿Y eso es todo lo que planeas?


    –¿Acaso dudas de mí? Yo soy el que fue asignado para develar por qué los padres de algunos de los alumnos se desviaron repentina y estrepitosamente del buen camino.


    La división C –Los Gatos, como solían apodarse– estaba formada por jóvenes como Joe, que contaban con la habilidad de integración; gracias a sus encantadores modales, jamás les faltaban amigos ni novias. Por el contrario, los miembros del equipo A, como Kieran, a los que llamaban Los Búhos, recibían burlas por sus altos coeficientes intelectuales y su poca cortesía. El carisma y el cerebro eran vistos así en la YDA1.


    Kieran cortó su pastel de manzana. Personalmente, él prefería cinco minutos de conversación sincera con una chica que le gustara, antes que horas de elogios y coqueteos, propios de su amigo Joe. Cualquier persona con sentido común coincidiría con él.


    Pero Raven, ¿sería sensata?


    No pienses en ella, se dijo. Él estaba allí para cumplir la misión y no para dejarse llevar por ese instinto irracional que había nacido en lo más profundo de su ser. Desconfiaba de los sentimientos. Y lo último que quería en Westron era tener una novia, ya que las relaciones serias estaban estrictamente prohibidas durante un trabajo como aquel. Lo que necesitaba era concentrarse en su tarea.


    –Muy bien, ¿qué haremos al respecto? ¿Necesitamos ajustar alguna de las estrategias ahora que estamos sobre el terreno?


    –No lo creo. Procederemos como nos ha indicado Isaac. Investigaré a los alumnos cuyos padres estén involucrados en esta intriga, para ver si hay algún indicio de lo que los une, más allá de tener hijos en la misma institución. Tú debes entrar en el sistema de datos y buscar señales de la participación intencional de Westron.


    –Esa pelirroja que se peleó con Raven, Hedda Lindberg...


    –¿Ya has memorizado el listado?


    –Naturalmente, es lo primero que hice al llegar.


    –Por supuesto que lo has hecho. ¿Qué piensas acerca de ella? –preguntó Joe, mirándolo exasperado.


    –Puede ser un buen lugar para comenzar. De la noche a la mañana, su padre pasó de ser comerciante de joyas a traficante de diamantes de sangre.


    –Interesante. Muy bien, averiguaré si sabe algo.


    –¡Buena suerte! Parece una chica bastante tóxica.


    –Tendré cuidado –Joe se puso de pie–. ¿Estarás bien sin mi compañía?


    –¿Necesitas preguntarlo? –repuso Kieran mientras doblaba su servilleta en un cuadrado perfecto.


    –Oh, sí, cierto. El señor Aislado está perfectamente bien solo. Lo había olvidado. Nos vemos luego, en la habitación.


    –Para entonces, tendré los resultados preliminares en la casilla de e-mails.


    –Estupendo. Recuerda que mañana debemos asistir a clases y reportarnos con Isaac al mediodía.


    Kieran ya se encontraba efectuando una serie de pruebas en su tablet con acceso al Wi-Fi de Westron.


    –Como si eso fuera difícil para mí.


    –Sé que posees cualidades científicas, por eso te he inscripto en clases de Teatro, Arte, Literatura y Danza de nivel avanzado.


    –¡¿Qué?! ¡Jamás daré saltos en malla de danza!


    –No deberías haber dejado en mis manos el formulario, ¿me equivoco? ¡Vamos, Key, será divertido! –Joe detuvo el golpe de Kieran con su antebrazo.


    –¿Para quién?


    Kieran se imaginó lanzando su pastel sobre el rostro de Joe, lo cual era muy tentador. Por otro lado, ¿qué tan arduo podía resultar aquella cosa de Arte? Nada comparado con la extrema dificultad de las Matemáticas puras, que había dominado sin una gota de sudor. Se puso de pie repentinamente.


    –Morirás por lo que me has hecho, Joe, y nadie encontrará tu cadáver. Conozco numerosos métodos eficaces para deshacerme de un cuerpo.


    Durante un instante, su amigo se preocupó al pensar en que realmente los conocería.


    –Puedes tomarlo como un reto. Hoy te has quejado por no haber sido probado.


    –¿Imaginas que esto me pondrá a prueba? –Kieran alzó una ceja–. Piénsalo mejor, amigo, piénsalo mejor.
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    Desde el sillón de los visitantes junto a la oficina, Raven gozaba de una vista privilegiada de los alumnos que salían del comedor mientras ella simulaba leer el periódico. Había planeado regresar a su habitación, pero le ganó la curiosidad acerca de los recién llegados.


    –¡Por Dios! ¡Son fa-bu-lo-sos! –exclamó Mairi, una compañera de su clase de Danza, que tenía el rostro repleto de pecas y abundante cabello color rojizo–. ¿Los han visto?


    –¿Te refieres al señor Atractivo y al señor Nalgasfirmes? Es imposible no reparar en ellos.


    –¡No puedo decir nada más que guau! –rio su amiga Liza. Coincido contigo, colega–. Acaban de ingresar a Westron. Hedda comentó que han sido expulsados de su antigua escuela.


    –Mejor aún –sonrió Mairi–. Amo a los chicos malos.


    –Yo también. No me importaría ayudarlos a integrarse, si sabes de lo que estoy hablando –Liza movió sus cejas risueñas.


    –Raven ya lo ha intentado.


    –Es más rápida que el resto de nosotras.


    –Sin embargo, parece que se ha estrellado y quemado demasiado pronto.


    Conversaban en un tono muy alto, sin advertir a la espía que se encontraba tras la maceta.


    –Nos dejó el terreno libre entonces, ¿cierto? ¿Y qué piensan de los rumores sobre ella? ¿Serán verdad?


    Raven no logró escuchar la respuesta pero le resultaba muy doloroso que las jóvenes a las que alguna vez había considerado sus amigas cuestionaran su honestidad. No tuvo tiempo de meditar al respecto ya que, segundos después, los chicos nuevos salieron del salón. Sí, definitivamente su primera impresión había sido acertada: ambos eran muy atractivos. Tal vez, Joe llamaba más la atención, pero había algo en Kieran que la instaba a mirarlo... una y otra vez. Cubrió su rostro con el periódico.


    –Entonces, ¿cómo procederás? –preguntaba Joe–. ¿Eliminando las evidencias?


    –Es más difícil de lo que crees.


    –Entiendo eso.


    –Y solamente lo sabrás si yo decido que necesitas saberlo.


    –¿Como cuando practicas conmigo?


    –Exactamente. Por eso, camina con cuidado, amigo mío.


    –Ya es muy tarde para hacerlo. Comenzaré a redactar mi testamento, mejor –dijo Joe, meneando la cabeza.


    Extrañísima conversación, pensó Raven. Bajó el papel y los observó mientras se alejaban. La imagen era fascinante, similar a la de dos grandes felinos rondando por la selva con movimientos sinuosos. ¡Bueno, basta Raven! Suficiente estudio minucioso de los muchachos. Kieran ya le había demostrado de manera bastante ofensiva que, con echarle dos vistazos, podía descubrir todos sus hábitos y su personalidad. Por lo tanto, debía hacerlo a un lado y concentrarse en derribar los rumores acerca del supuesto robo. A causa de sus experiencias pasadas, se sentía intimidada por los chicos; cuando alguien le atraía, generalmente adoptaba una actitud impertinente. Mejor mantener distancia con Kieran antes que hacer el ridículo. Aquello no sería difícil, ya que seguramente no compartiría ninguna clase con él. El joven no parecía interesado en el ámbito artístico.
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    –Como sabrán, sus calificaciones dependerán de la evaluación de la pieza final de danza y de la correspondiente interpretación escrita acerca de ella –exclamó la profesora Hollis mientras flexionaba los brazos sobre la cabeza y relajaba los músculos del cuello.


    Raven no podía creerlo, ¡Kieran estaba en su clase! Había llegado tarde y se había sentado en el suelo cerca de ella. Ignoraba muy bien los excitados murmullos de las chicas que lo rodeaban y parecía querer estar en cualquier otro sitio que no fuera aquel.


    –Los exámenes se acercan y contamos con un nuevo integrante en nuestro equipo de nivel avanzado, a quien debemos incorporar. Chicas, les presento a Kieran Storm, quien ha tomado clases de Danza en su antigua escuela. Necesitamos reestructurar los grupos. Kieran, ¿qué estilo prefieres? ¿Ballet, jazz o contemporáneo?


    ¿Realmente?, pensó, preferiría estar clavándome objetos punzantes en el ojo.


    Raven lo interrogó con la mirada. ¿Qué demonios estaba haciendo allí? Era la persona más reacia a bailar que había visto en su vida.


    –¿Kieran? –repitió la profesora Hollis.


    –Contemporáneo.


    –Muy bien. Tenemos dos grupos trabajando en eso: el de Liza, Mairi y Rachel; y el de Gina y Raven –la profesora echó un vistazo a las veinte chicas que ocupaban la sala–. Raven, ¿dónde está Gina?


    –No ha regresado todavía –¡uf, balazo esquivado! Kieran no la rechazaría.


    –¿Cómo se está desenvolviendo su rutina? ¿Podrían incluirlo? –inquirió Hollis, dirigiéndose al grupo.


    –¡Oh, por supuesto, profesora! –repuso Mairi con entusiasmo–. Me encantaría tenerlo... en nuestro equipo, quiero decir.


    Las demás estudiantes rieron del creciente rubor en el rostro de Mairi.


    –Señor Atractivo –le murmuró Liza, lo cual empeoró la vergüenza de la joven.


    Pero luego la profesora se volvió a dirigir a Raven.


    ¡No me mire! ¡No me mire!


    –Si Gina no ha regresado, tal vez él debería bailar contigo, Raven.


    Los intensos ojos verdes de Kieran se posaron sobre ella, provocándole el mismo escalofrío que había experimentado la noche anterior.


    Definitivamente, no; ella había decidido mantener distancia y aquello arruinaría su plan.


    –Sin Gina sería difícil resolver qué hacer con él, profesora.


    –Yo sé exactamente lo que haría –susurró Liza.


    Después de lanzarle una mirada de reproche a la joven, Hollis miró fijamente a Raven.


    –Pero tú eres una de mis bailarinas con más experiencia, Raven. Estoy segura de que podrás adaptarlo mejor que cualquiera.


    Todas las expectativas estaban puestas en ella.


    –Pensaré en algo.


    –Gracias. Y si por alguna razón Gina no regresa, Kieran podrá asumir su papel.


    –No creo que sea posible, ya que estamos trabajando la temática del nacimiento y Gina desempeñaría a... la madre.


    Algunas de las chicas rieron, y Kieran frunció el ceño.


    –Bueno, algunos de los mejores bailarines fueron forzados a replantearse radicalmente sus preconceptos –dijo al tiempo que hacía repiquetear los dedos sobre su antebrazo.


    –Si tú lo dices...


    ¿Cómo podía ser que sus tácticas de evasión hubieran sido frustradas con tanta rapidez?


    Una vez resuelta la cuestión, la profesora comenzó a aplaudir.


    –Bueno, chicas... y Kieran, por supuesto, ¡entremos en calor! Elongaremos el cuello y luego haremos balanceo de caderas.


    Kieran se ubicó en el fondo del salón, justo detrás de Raven. A ella le incomodaba que él estuviera allí, ya que intuía que la miraría más a ella que a la profesora. Sintió no haberse vestido con un pantalón más holgado en lugar de la malla y las calzas.


    La profesora Hollis anunció a través de señas la finalización del calentamiento.


    –Bueno, ahora trabajarán con sus grupos. Comiencen con algunos ejercicios de confianza. Yo observaré a cada equipo por separado.


    Raven se volvió. Él sonreía lleno de seguridad, con las manos en las caderas, cual rey contemplando su reino.


    Aparentemente, no lo alteraba ser el único varón de la clase. Era la primera vez que ambos estaban de pie uno frente al otro, y ella se sorprendió de su altura. Se sentía como un hobbit frente a un elfo. Con impertinencia, ella marcó con su mano la diferencia de alturas.


    –Bien, Sudoku, ¿cómo te gustaría empezar?


    –¿Qué son ejercicios de confianza? –preguntó, apartándose un mechón de pelo de su rostro.


    –¿No lo sabes? –lo miró intrigada.


    –Por supuesto que no, por eso te he preguntado.


    –Bueno, debes dejarte caer y confiar en que tu compañero te atrapará, y ese tipo de cosas.


    –Y ¿qué sentido tiene hacerlo? Yo ya sé que te puedo sujetar pero, si tú lo intentas, ambos terminaremos en el suelo.


    –Mmm... ¿realmente lo crees?


    –Estoy seguro.


    –Muy bien, Sudoku, ¡inténtalo!


    –No me dejaré caer sobre ti.


    –Ves, no confías en mí.


    –Por supuesto que no.


    –Ese era el objetivo del ejercicio. Acabas de fallar –le dijo dándole un empujoncito sobre el pecho.


    –Está bien, señorita Stone, ¡atájame! –respondió, aceptando el desafío.


    Kieran le dio la espalda y se dejó caer sobre ella. Intentó sostenerlo, pero la gravedad venció y ambos terminaron en el suelo, ella debajo de él.


    –¡Por Dios! ¡Avísame la próxima vez que vayas a hacer eso! –se quejó Raven, empujándolo. Trató de disimular la intensa conciencia de su cuerpo aplastado contra la columna vertebral del chico.


    –Lo ves, soy demasiado pesado para que me sujetes –dijo mientras se incorporaba.


    –Intentémoslo una vez más, pero avísame antes de lanzarte –agregó Raven, ya de pie.


    Sin responderle, Kieran alzó la vista hacia su cabello. Ella se lo acomodó rápidamente; como de costumbre, estaba muy despeinado.


    –¿Me estás escuchando, Kieran?


    –Probablemente, no. ¿Tienes algo sensato para decir?


    Ansiaba poseer algo para arrojarle sobre el rostro. Como no tenía nada a mano, se conformó con mirarlo con enfado.


    –Gina jamás me causaba tantos problemas. No puedo esperar que regrese.


    –Quizá las dos juntas puedan atajarme. ¿Cuándo crees que volverá? –preguntó moviendo los hombros.


    –No lo sé, ya debería estar aquí. Es muy extraño. Me recuerda a Johnny y a Siobhan, que desaparecieron hace varios meses, y a Hedda, que estuvo ausente el trimestre pasado. Ocurrió lo mismo con otros alumnos; es extraño.


    Abruptamente, Kieran se concentró en sus palabras y la sonrisa se desdibujó de su rostro.


    –¿A qué te refieres con Johnny y Siobhan?


    Raven se encogió de hombros, preguntándose por qué le importaría tanto.


    –Tú sabes, varios estudiantes dijeron que regresarían y jamás aparecieron. Gina estaba completamente entusiasmada con este trimestre la última vez que la vi, antes de Pascua. Imagino que debe haber perdido su vuelo o algo así.


    –¿No sabes qué le ocurrió?


    –Supongo que me habrá enviado un mensaje de texto.


    –Pero tu teléfono está averiado.


    Raven se cruzó de brazos, molesta porque le había recordado la pelea.


    –Tal como advertiste ayer por la noche.


    –¿Quieres contactarla desde el mío? –ofreció Kieran mientras revisaba su bolsa de gimnasia.


    La propuesta la sorprendió por completo ya que, al fin y al cabo, no eran más que dos extraños.


    –¿Estás seguro?


    Se lo alcanzó.


    Echando un rápido vistazo a la profesora Hollis, que estaba ocupada con uno de los grupos de jazz, Raven buscó el número de su amiga en su agenda y le escribió rápidamente. Cuando finalizó, le devolvió el teléfono a Kieran.


    –¡Gracias! Me molesta no saber qué le ha pasado –dijo, más alegre y tranquila que antes.


    –Bueno, chicos, ¿qué están practicando? –la profesora Hollis apareció a su lado. Era experta en detectar cautelosamente a los holgazanes.


    –Estábamos debatiendo ideas preliminares –replicó Kieran mientras guardaba su teléfono.


    –Espero que no tarden mucho tiempo en eso. Solo tenemos algunas semanas para terminar de armar todo.


    –No se preocupe, profesora. Llegaremos a tiempo –expresó Raven.


    –¿Cómo lo están abordando?


    –Estamos trabajando en unos problemas de confianza que tenemos –respondió Kieran suavemente–. Creo que Raven aún no confía en mí.


    Ella lo fulminó con la mirada.


    –¿De veras? ¿Puedo ayudarlos en algo? –Hollis miró a uno y a otro, expectante.


    –Oh, no, profesora –contestó Raven con dulzura. Segundos después, estiró sus brazos y se dejó caer sobre Kieran, levantando una pierna con el fin de estirar uno de sus pies. Debía admitir que sus reacciones eran espléndidas, ya que la atajó perfectamente. Ella aprovechó el sostén para saltar y hacer una pirueta, que finalizó con los brazos en posición de danza dirigidos hacia él.


    Esto está a la altura de lo que pidió la profesora, pensó.


    –Fabuloso –aplaudió Hollis–. Me alegra que bailar con un varón te permita emplearlo como un potenciador de tus habilidades.


    –¡¿Cómo?! –lanzó Kieran con el ceño fruncido. Definitivamente, él no se consideraba el sostén de nadie.


    –En la danza, el hombre debe guiar, ayudar e impulsar a su pareja –la profesora le dio un pequeño golpe en la espalda–. Espero que utilices esos músculos que posees para una buena causa, Kieran. Sigue así.


    


    


    


    Notas


    


    
      
        1. N. del E.: hace referencia a la Agencia de Jóvenes Detectives (Young Detective Agency).
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    Capítulo 3


    –¡¿Te consideras mi amigo?! –exclamó Kieran mientras arrojaba contra Joe sus prendas deportivas sudadas.


    El chico se enderezó frente a la computadora, ubicada sobre el escritorio de la habitación que compartían, y lanzó las prendas al suelo.


    –¿Qué tal tu plié?


    Kieran le explicó en pocas palabras lo mucho que podría lastimarlo.


    –Lo tendré en cuenta.


    –Sin embargo, la clase no fue una completa pérdida de tiempo –Kieran dejó caer su carpeta de Arte encima de la cama, y se dirigió a su laboratorio de plantas en el alféizar de la ventana. Necesitaban más espacio. Empujó los libros de Joe del estante, y cayeron al suelo.


    –¿Realmente tenías que hacerlo? –se quejó mientras su amigo desplegaba las plantas carnívoras: las trampas de langosta-olla y atrapamoscas, alrededor de todo el dormitorio, quitando las cosas que se interponían en su camino.


    –Esto es importante.


    Joe se acercó a su mesita de noche para mover una de las macetas.


    –¡No la toques! –exclamó Kieran con preocupación.


    –¿Por qué?


    –Seleccioné detenidamente su ubicación porque ahora liberaré a las moscas azules –tomó el recipiente que estaba debajo del armario, donde había estado almacenando los insectos adquiridos en una tienda de mascotas. Originalmente, estaban destinados para los lagartos, pero le servirían mucho para su experimento.


    –Mientras me encuentre aquí, no soltarás esos bichos asquerosos –Joe levantó algunas naranjas del cuenco que estaba junto a su computadora y comenzó a hacer malabares. Le gustaba conservar intacta su habilidad.


    –No es asqueroso, es científico. Quiero observar cuál de las plantas es la mejor depredadora y cuánto tiempo tarda en digerir las moscas.


    –¿No puedes buscarlo en algún libro? –Joe devolvió la última naranja, arrojándola desde su espalda.


    Kieran lo miró a los ojos, dándole a entender que no confiaba en información de segunda mano.


    Su amigo alzó la vista al techo en un intento de renovar la paciencia.


    –¿Me explicarás con qué motivo has transformado nuestra habitación en un refugio para plantas carnívoras?


    –Necesito saberlo para un caso que estoy revisando –respondió mientras despertaba a las moscas con pequeños golpes.


    –Puedes hacerlo más tarde. Ahora debemos concentrarnos en nuestro caso actual. Cuéntame por qué la clase de Danza no ha sido una completa pérdida de tiempo –inquirió Joe, quitándole el recipiente de la mano.


    –Me pusieron de compañera a Raven Stone.


    Joe volvió a sentarse en su silla y, moviéndola con las ruedas, alejó los insectos del alcance de Kieran.


    –Debes agradecérmelo, amigo.


    –Te admitiré una sola cosa y es que definitivamente me arrepiento de haber criticado las mallas. Pero, Joe, estoy intentando decirte algo. Su compañera de habitación no ha regresado luego del receso de primavera. Raven me comentó que muchos otros estudiantes también desaparecieron durante mucho tiempo y todos los nombres coinciden con los padres que estamos investigando: Hedda; Johnny, cuyo apellido creo que es Minter, ya que hay solo dos Johnnys en el colegio; Siobhan Green, y otros que no ha mencionado.


    –¿Cómo se llama su amiga?


    –Gina Carr.


    Joe ingresó la información en los archivos de la misión.


    –Hija de un diplomático norteamericano que actualmente ejerce su cargo en Londres. Agregado Militar.


    –Otra persona exitosa.


    –La mayoría de los padres de los alumnos lo son, pero es verdad que se adecua al patrón. Aún no tenemos nada sobre él.


    –Entonces, tal vez Carr se encuentre en el inicio del proceso. Debemos averiguar si hay algún indicio de pedido de rescate o chantaje. Podrían estar extorsionando a los padres a cambio de la seguridad de sus hijos.


    –Puede ser, pero ¿por qué los dejarían regresar a la escuela una vez liberados? Hedda se pavonea tranquilamente. No parece haber sido víctima de un secuestro o de una conspiración. Uno creería que lo primero que haría un padre sería llevarse a su hijo lo más lejos posible del peligro.


    Kieran tenía que coincidir con Joe en que aquella posibilidad carecía de sentido y se apartaba de los límites de la misión que les habían asignado. Preocupada por la situación, una funcionaria altamente capacitada en su campo había contratado a los miembros de la YDA para que investigaran. Le había comentado a Isaac, el jefe de la Agencia, que algo grave estaba ocurriendo y que se habían tomado decisiones muy extrañas. Contra todas las expectativas, habían desviado un gasoducto de Siberia. Un funcionario de alto rango de un país de Medio Oriente había sido nombrado presidente del Banco Nacional, sin previos indicios de que sería elegido para el puesto. Se habían vendido contratos telefónicos por precios inferiores a los del mercado. Y el único vínculo que había encontrado entre todos aquellos hechos era que los hijos de los que habían tenido la última palabra en las decisiones asistían a la Unión de Colegios Internacionales. Tanto él como Joe habían esperado hallar conexiones entre los eventos escolares y los círculos de amistades, y no frente a aquel siniestro giro en el curso de los acontecimientos que involucraba a los propios estudiantes.


    –Déjame echar un vistazo nuevamente a la lista de alumnos y ver si es posible identificar en los registros de la escuela a los que han desaparecido. Mantendré los que han regresado, pero resaltaré sus nombres.


    Joe había aprendido a no negarse a los pedidos de Kieran cada vez que se concentraba en resolver algún enigma.


    –Enseguida.


    –Contrastaré el listado con los padres involucrados en prácticas corruptas. Estoy seguro de que allí hallaremos la respuesta. También le escribiré a Isaac para que vigile de cerca a Carr por si revela algo.


    –Aquí la tienes –Joe lanzó el papel con los nombres sobre el escritorio–. Toda tuya. Debo partir a mi clase de Biología.


    –Restriégamelo en el rostro, ¿por qué no? –Kieran lo miró con recelo–. ¿Conoces, por casualidad, algún material bueno sobre danza? ¿Un manual o algo así?


    –Sí, de hecho soy un experto. Aunque el baile callejero es más de mi agrado –entonces, ¿por qué no se había anotado en aquella clase? ¡Ah, cierto! Porque su objetivo era humillarlo a él–. ¿Qué tipo de danza, Key?


    –La profesora la llamó “contemporánea” –contestó Kieran mientras escribía el número de teléfono de Gina en su teclado. Tantas tareas en las cuales concentrarse hacían que su cerebro rebosara de felicidad. ¡Finalmente un desafío a la altura de su intelecto!


    –¡Pensamos que necesitarías ayuda y por eso te he traído algunos DVD! –exclamó Joe, arrojándole unas películas sobre danza, que Kieran atajó en el aire sin siquiera alzar la vista–. Mira y aprende, amigo mío.
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    Otro día nefasto. Había comenzado con un nuevo sobre, que pasaron por debajo de la puerta y que contenía una fotografía igual a la anterior, pero esta vez con su cuello rodeado por una horca. Formar pareja con Kieran en su clase de Danza había completado su desgraciada mañana, cual fresa de un postre rancio. El dilema entre la atracción y el enfado que sentía hacia él la atormentaba. Anhelando descargar su ira sobre oídos amigables, Raven se dirigió a la oficina de la escuela para averiguar si sabían algo acerca de Gina o de sus padres. Al llegar, encontró a su abuelo hablando con la secretaria.


    –Hola, abuelo, ¿cómo estuvo tu día?


    Ella lo adoraba y, cada vez que lo veía caminando por los corredores con su holgado uniforme azul, sentía un arrebato de ternura.


    No le interesaba lo que los demás pensaran sobre su trabajo. Podía imaginarse al señor Arrogante mirándolo con aires de superioridad. ¿Y qué importaba? Su abuelo era el único familiar que le quedaba y disfrutaría al máximo cada segundo junto a él. Sin embargo, el hombre creía que su nieta prefería pasar el tiempo con sus amigos y, por eso, intentaba no molestarla mucho.


    –Estoy muy bien, cariño, ¿cómo estás tú? ¿Te has adaptado a la rutina?


    Raven se encogió de hombros. No quería preocuparlo con el ambiente desfavorable entre ella y las otras chicas ni con las estúpidas notas; ya se preocupaba demasiado por ella y, además, su salud era delicada.


    Cuando advirtió que Raven había intentado ocultar el moretón con maquillaje, se le acercó aún más.


    –¿Cómo te lastimaste el ojo?


    –Un pequeño accidente, pero estoy bien. Aunque Gina no ha regresado todavía. Me preguntaba si la señora Marshall habría recibido algún mensaje.


    –Debes echar de menos a tu cómplice, ¿verdad?


    –Así es –al menos su abuelo la comprendía.


    La secretaria le respondió mientras hablaba por teléfono.


    –Ninguno, querida. No te preocupes, volverá pronto.


    –¿La escuela ha contactado a sus padres?


    –Me temo que no puedo compartir esa información contigo –dijo con una débil sonrisa, activando alarmas.


    –¿Te refieres a que lo han hecho y ocurre algo malo? –a diferencia de los demás estudiantes, Raven sabía que las malas noticias eran de esperarse. La llamada telefónica a las dos de la mañana. El coche regresando del hospital con un solo pasajero.


    La secretaria le dio la espalda, moviendo el late register a una mesa más alejada.


    –No saques conclusiones precipitadas, Raven.


    –Soy su mejor amiga, señora Marshall. No le molestaría que yo supiera –exclamó con la voz entrecortada por la desesperación.


    –Política escolar. ¿No tendrías que estar en alguna de tus clases?


    –Raven –su abuelo le acarició el brazo con cariño.


    Su tono tranquilizante fue suficiente. Ella reconocía que tendía a perder el control y que su abuelo tenía la habilidad de calmarla de inmediato.


    –Disculpa –respira hondo–. Sí, tengo Francés. Hasta luego.


    Se apresuró al aula. Tenía el mal presentimiento de que algo le había ocurrido a Gina.


    Como fue la última en entrar, se sentó en un asiento del fondo, junto al amigo de Kieran.


    –Hola, Joe, ¿cómo estás? –dijo mientras apartaba una mosca que había caído sobre su escritorio.


    –Mucho mejor ahora que estás aquí –respondió guiñándole el ojo.


    Raven sintió que ese coqueteo era más bien un simple reflejo que algo personal. Cualquier chica inteligente lo disfrutaría, pero no lo tomaría en serio.


    –Gracias, muy amable.


    Ella sacó su carpeta del bolso.


    –Esta mañana, escuché que te emparejaron con Kieran.


    –Sí.


    –¿Cómo se desempeñó?


    ¿Acaso Joe se reía con sarcasmo? A Raven no le agradaba mucho que las personas se burlaran de la Danza, ya que era su clase más difícil del nivel avanzado.


    –Estuvo bien.


    –¿De veras?


    –Ya sabes que es un muy buen bailarín, ¿cierto? Tomaba clases en su antigua escuela.


    Un momento: Joe había comentado que habían sido expulsados por estallar el laboratorio. Si Kieran cursaba las asignaturas artísticas, ¿por qué estaría jugando con químicos?


    –Espera, realmente hizo Danza, ¿verdad? ¿No estarán fingiendo algo?


    –¿Qué? ¿Nosotros? ¡No! ¿Por qué lo haríamos? Sí, es un estupendo bailarín... estupendo en todo –dijo Joe, con el ceño fruncido.


    –Sabes que no me entusiasmaría mucho descubrir que están bromeando.


    –Para nada, confía en mí –Joe se dirigió hacia Adewale, que estaba sentado del otro lado–: Hola, encantado de conocerte, soy Joe.


    Ignórame, ¿por qué no? Pero seguiré tu juego.


    Raven decidió que presionaría un poco más a Kieran con sus habilidades para la danza. Si la escuela sería un martirio en el plano social, al menos sus esfuerzos artísticos no sufrirían.


    Escuchó la conversación entre Joe y su compañeros.


    –¿Qué hacen tus padres, Adewale?


    –Mi padre trabaja en la ciudad como bancario, ¿los tuyos?


    –Mi madre está en rehabilitación y mi padre, en la cárcel –dijo mientras dibujaba el rostro de un gato en el margen de su hoja en blanco.


    –¿Estás bromeando? –Adewale se echó a reír.


    –No, no.


    –Lo siento, hermano –dijo, y la risa cesó.


    –No hay problema. Es necesario reír para no llorar. Mi padrino me rescató y por eso estoy aquí.


    –¿Quién es tu padrino?


    –Es un coronel del Ministerio de Defensa Británico –esbozó una pequeña sonrisa–. Y al menos mi padre no es banquero. ¡Vaya si sería poco popular!


    El nigeriano le devolvió la sonrisa, continuando la broma.


    –Me resulta difícil superar la vergüenza, te digo. Y mi madre es enfermera, ¿qué me dices de eso?


    –Debes sentirte orgulloso –luego, Joe se dirigió a Raven–: Ves, realmente es un buen chico.


    –Ya lo sabía. Oye, Adewale, ¿has pasado unas buenas vacaciones? –preguntó.


    –Bien, gracias. Imagino que mi reloj no ha aparecido durante el receso, ¿verdad? Tu abuelo me dijo que lo buscaría.


    –No lo ha mencionado, por lo tanto supongo que no. Lo lamento.


    –Tendré que decirle a mi padre para que se contacte con el agente de seguros. No le agradará mucho la noticia, ya que era un Cartier. Parecería que ha sido robado más que perdido.


    –¡Golpe bajo! –Joe hizo una mueca expresando compasión–. Si hay un ladrón suelto, mejor guardaré mi Rolex bajo llave.


    La profesora les llamó la atención. Estaba reproduciendo en una pantalla la versión cinematográfica del texto Le Malade Imaginaire. Raven comenzó a tomar notas, pero sin poder olvidar la conversación que había escuchado. ¿El padre de Joe realmente estaría en prisión? ¿Cómo habría conseguido un padrino que pagara por su educación? ¿Y los padres de Kieran? ¿También estarían en problemas? ¿Acaso aquello los habría unido? Sería una falta de respeto preguntárselo a Joe, ya que no se lo había confiado a ella.


    –Está bien –le dijo Joe en voz baja.


    –¿A qué te refieres?


    Él completó la imagen del gato dibujándole el cuerpo, y luego empezó a esbozar un búho.


    –Sé que has oído lo que dije. Ya lo he superado. Los errores de mis padres no se relacionan conmigo. Además, mi padrino es fabuloso.


    –¿Cuándo saldrá en libertad?


    –¿Mi padre?


    Ella asintió.


    –Jamás. Espero.


    Eso significaba que había hecho algo realmente malo.


    –Lo siento.


    –No es necesario. Afortunadamente, lo han capturado. Le debo mi vida al Departamento de Policía de Nueva York.


    El Departamento de Policía de Nueva York.


    –Lo lamento. De todas formas, debe de ser difícil.


    –Gracias.


    –¿Y tu padrino se dedica a financiar a jóvenes sin padres?


    Joe delineó una expresión miserable en el rostro del búho. ¿Era una caja de ritmos sobre lo que estaba posado?


    –Algunas veces, sí. Así fue como me halló. Pero también es amigo de la familia de Kieran.


    –¿La familia de Kieran?


    –Oh, sí. La he conocido. Poseen una casa grandiosa y antepasados distinguidos. Son un verdadero ejemplo de la clase alta inglesa. Kieran no puede soportarlo. Quiere ser reconocido por su capacidad intelectual y se rehúsa a utilizar su linaje para sacar ventaja.


    –¡Vaya! ¿Y tiene título de nobleza?


    –Digamos que sus padres son siempre bienvenidos en las carreras de Ascot. Pero si se lo mencionas, te golpeará con uno de sus trabajos sobre la demolición de los sistemas de clases de Inglaterra, y te alejará de su vida para siempre.


    Raven no lograba comprender la actitud de Kieran ya que, si ella perteneciera a una familia distinguida, probablemente lo aprovecharía al máximo.


    –Muy bien, entiendo.


    Joe trazó un círculo alrededor del búho y luego lo convirtió en un foso.


    –Lo gracioso es que él se siente más avergonzado de sus privilegios que yo de mi dura vida.


    –¿Han terminado ustedes dos? –preguntó la profesora Gordenstone, arrojando una copia de la obra de teatro frente a ellos–. ¿O debo hacer una pausa a fin de que se conozcan mejor?


    –Disculpe –exclamó Joe esbozando una de sus características sonrisas, provocando que el enfado de la profesora se disipara un poco–. Raven me estaba ayudando a ponerme al día.


    –Eso está muy bien, señor Masters, pero ahora debe concentrarse en la lección de hoy.


    –Bien sûr, madame.


    Una vez que desvió la reprimenda hábilmente, se acomodó en su asiento y miró el reloj.


    –¿Llegas tarde a una cita? –bromeó cuando él observó la hora otra vez un segundo después.


    –Pero si aún no te he invitado, cariño.


    Raven rio por el tono con el que pronunció aquello.


    –Estoy esperando una llamada telefónica –explicó el joven–. Debo partir antes de que termine la clase. ¿Podrías cubrirme?


    –¿Y qué digo si me preguntan por ti?


    –¿Que tengo una enfermedad imaginaria?


    –Sí, claro. Como si eso sirviera justamente aquí, con el libro que estamos estudiando.


    –Jaqueca es una buena opción. Imposible de refutar.


    –Eres un experto en esto, ¿no es cierto? Bien, te ayudaré.


    Joe guardó sus cuadernos en el bolso y se levantó de su asiento, excusándose frente a la profesora con una estupenda y convincente actuación. Partió de la clase dos minutos antes de las doce.


    Los recién llegados, supuestamente fabulosos en todas las asignaturas, no parecían muy interesados en asistir a sus clases. Pensándolo bien, estaban aquí porque habían sido expulsados de su antigua escuela. Tal vez seguirían el mismo camino...
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    El rostro de Isaac apareció en la ventana de Skype. Con el cabello rubio cortado a cepillo y sus ojos azul brillante, tenía el aspecto de un hombre muy experimentado que se había desplazado a cien kilómetros por hora, haciendo chirriar los neumáticos y que había atropellado a algunos bribones en el camino.


    –Hola, muchachos, ¿cómo están?


    Isaac protegía extremadamente a sus reclutas. Si estropeaban algo, les gritaba y luego cargaba con la culpa. No tenía ni un rasgo de político: él asumía todas las responsabilidades.


    –Muy bien, gracias, Isaac –antes de acomodarse frente al escritorio, Joe movió una venus atrapamoscas de la silla. Kieran la ubicó rápidamente en un lugar similar para que sus resultados no se arruinaran–. Key ha descubierto que algo extraño ocurre en la escuela. Muchos estudiantes han desaparecido sin explicación y están relacionados con los padres que hemos estado investigando.


    –Más que una simple relación. La vinculación es de un noventa y cinco por ciento –agregó Kieran–. La única discrepancia fue un caso de meningitis; por lo tanto, la considero una genuina excepción.


    –La última víctima es una chica llamada Gina Carr, cuyo padre trabaja en la Embajada de los Estados Unidos en Londres. Key ha escrito un informe. Necesitaríamos que observaras a Carr para ver si empieza a actuar en contra de los intereses de su país.


    –Sí, lo haré, y también deseo leer el informe. Buen trabajo. Imagino que estarán investigando las explicaciones evidentes para un hecho semejante como el chantaje, por ejemplo.


    –Por supuesto, pero todavía no tenemos nada– admitió Joe.


    –Son los primeros días. Han progresado más de lo que esperaba –Isaac le echó un vistazo a Kieran–. ¿Cómo estás? –sabía que, al igual que la mayoría de Los Búhos, Kieran no soportaba tonterías y tenía más dificultades que Joe para adaptarse a un nuevo ambiente.


    –¡Estoy muy bien, señor! –Kieran decidió no delatar a su amigo con la broma de las clases de Danza–. Hemos recibido otra pista: el número de teléfono de Gina Carr, la joven que desapareció después de las Pascuas. Coloqué la información en nuestro programa de rastreo y parece ser que el aparato telefónico se encuentra muy cerca del umbral, en aquel anexo sofisticado que posee la Unión de Colegios Internacionales.


    Isaac repiqueteó sus dedos sobre el escritorio.


    –¿Te refieres a La Mansión aledaña?


    –Así es. Lo llaman el Centro de Deporte y Esparcimiento, para los estudiantes que no desean regresar a sus hogares durante las vacaciones, una vez que cierra la escuela.


    –Interesante. Ese sitio debe ser analizado con mayor detenimiento.


    –Los alumnos tenemos la entrada vedada a lo largo del trimestre, ya que se utiliza como sede para conferencias. En el verano lo vuelven a abrir y dictan cursos para los estudiantes. Se encuentra a cinco millas de distancia de aquí, al otro lado de la granja, que también pertenece a la Unión de Colegios Internacionales. La página web sugiere que se parece más a un exclusivo hotel spa que a un campus escolar. He observado algunas imágenes satelitales y descubrí que está dedicado al ocio; posee piscinas, canchas de golf y de tenis. Nada que provoque sospechas. Es muy lujoso.


    –Y claro... No podemos esperar que los hijos pequeños de los millonarios no disfruten de un tiempo libre fabuloso –exclamó Joe haciendo hincapié en cada palabra.


    –Gina habrá olvidado su teléfono por alguna razón, pero quizás aún se encuentre allí. Podría estar enferma, lo cual la alejaría del caso que estamos investigando. Pero aunque sea así, la escuela sabe lo que ocurre y se lo está ocultando a todos, incluso a su mejor amiga –Kieran evitó nombrar a Raven deliberadamente, sin comprender siquiera el porqué de su acción. Intuyó que sería mejor mantenerla lejos del asunto.


    –Bien, enviaré un equipo para que investigue. Los empleados de La Mansión deben saber lo que pasa allí. Si la joven continúa en aquel sitio, estarán enterados –dijo Isaac, frunciendo el ceño y haciendo una mueca.


    –Creo que Joe y yo deberíamos pedir una solicitud para alojarnos allí al final del trimestre, junto a los demás alumnos. Podríamos averiguar si es un callejón sin salida, pero me gustaría explorarlo por mí mismo.


    –Bueno, háganlo. Pero solamente en pos de la investigación, Kieran –repuso luego de meditarlo por unos segundos.


    –Por supuesto, señor.


    –Agregaré nuestros nombres en la lista –Joe hizo una anotación–. ¿Alguna otra cosa?


    –Por el momento, no. Manténganse fuera de peligro. No despierten ninguna sospecha con respecto al interés por los padres que hemos identificado –Isaac se acarició el tabique de la nariz, la que se había quebrado en el pasado–. Y no tomen riesgos. He entrenado a otros hombres para ello.


    –De acuerdo –sonrió Joe de oreja a oreja–. Gatos y Búhos deben limitarse a la recopilación de pruebas.


    –Así es. Bueno, vuelvan a su trabajo. Me comunicaré pronto.


    –Cambio y fuera –Joe cortó la comunicación–. ¿Crees que estaba entusiasmado con nuestro progreso?


    –Difícil de saberlo con Isaac. Es más fácil advertirlo cuando las cosas están descarriladas.


    Joe apagó la computadora.


    –Quería contarte que Raven está recolectando información sobre tu pasado. Definitivamente, desea vengarse luego de tu pequeño truco de la primera noche.


    –No es un truco, es deducción.


    –Lo que digas. Ella fue la que introdujo tu nombre en la conversación sobre familias.


    –¿Y qué le dijiste? –preguntó Kieran, pálido.


    –La mentira habitual –Joe arrojó un bollo de papel en el cesto–. Nada cercano a la verdad.


    Muy bien, entonces.


    –No has exagerado, ¿verdad?


    Joe era propenso a engrandecer las historias.


    –Un poco, nomás. Fui muy impreciso. Dije que pertenecías a la clase alta inglesa y que tus padres eran muy amigos de los reyes.


    –¿Era necesario que dijeras eso? –se quejó Kieran.


    –Ella no podía creerlo y con razón. Eres el chico aristocrático más pobre que conozco.


    –Publicidad engañosa, lo sabes muy bien. ¿Y qué me dices de ti?


    –Cambié mi historia luego de nuestra última misión. Esta vez mi padre es un asesino serial y mi madre, una drogadicta.


    –Joe, Isaac te matará si se entera de lo que has divulgado –Kieran apreciaba muchísimo a los padres de Joe, eran dos de las personas más amables del mundo. Lo habían adoptado extraoficialmente como hijo, al descubrir que el suyo era tan problemático–. ¿Por qué te expones con nuestras historias de vida?


    –Me agrada ver las reacciones de la gente y descubrir si realmente me creen –Joe lucía avergonzado.


    Kieran meneó la cabeza. Su amigo disfrutaba de su personaje durante las misiones y su gran debilidad era su imaginación sin límites.


    –Mira, Key, yo le digo a las personas lo que pienso que desean escuchar. De esa forma, me creen con mayor facilidad. Tener un padre en prisión se corresponde a la perfección con la imagen popular de la juventud afroamericana.


    Era demasiado tarde como para disuadir a Joe; las mentiras ya circulaban por los corredores.


    –Bueno, ya está. Prosigamos.


    –¿Qué hacemos a continuación, Key?


    –Gracias a ti, debo estudiar esto. Tú ve a coquetear con la pelirroja. Suficiente castigo por lo que me has hecho –exclamó mientras hacía un movimiento de danza dirigido a su amigo.


    –Bien. Iré a mortificarme sobre la mesa del comedor. Hasta luego –Kieran tomó uno de los DVD.
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    Capítulo 4


    Al final de la semana y luego de una vívida pesadilla en la que soñaba que Gina y Kieran bailaban un foxtrot en el cementerio donde habían enterrado a sus padres, Raven decidió entrar en acción.


    –Se ha comunicado con la Embajada de los Estados Unidos, ¿en qué puedo ayudarla?


    –Oh, buenas tardes. ¿Podría hablar con el señor Carr, el Agregado Militar? –preguntó con incomodidad. Por las pocas veces que lo había visto, tenía el presentimiento de que aquel hombre no la aprobaba. Aun así se había arriesgado, ya que Kieran le había asegurado que no había obtenido respuesta alguna de Gina.


    –¿Quién lo llama?


    –Mi nombre es Raven Stone. Soy amiga de su hija Gina.


    –Preguntaré si está disponible para recibir su llamado, señorita Stone.


    Raven jugueteaba con el cable del teléfono público del vestíbulo mientras sonaba la música de espera en la línea. Contaba con una hilera de monedas de veinte peniques sobre el estante, pero aquella llamada las devoraba con rapidez, cual pez de plata glotón.


    ¡Vamos, vamos! Colocó otra más en la ranura. Summertime and the living is easy, cantaba Ella Fitzgerald en un tono muy bajo. No, no lo era, y menos aún con la desaparición de su mejor amiga una semana después del comienzo de la escuela.


    –Gracias por aguardar, señorita Stone. Me temo que el señor Carr no puede recibir su llamado en este momento, pero si desea dejarle un mensaje, me aseguraré de que lo reciba.


    –Bueno, muchas gracias. ¿Puede decirle que lo llamó Raven para preguntarle si Gina estaba bien? No ha regresado al colegio y estoy preocupada por ella.


    –¿Tiene un teléfono donde la pueda ubicar?


    –¿Podría dejarme un mensaje en la línea escolar principal? –Raven le dictó el número.


    –De acuerdo –la recepcionista lo repitió una vez más–. ¿La ayudo con alguna otra cosa?


    ¿A poner en orden su vida? ¿A resolver sus problemas económicos?


    –No, se lo agradezco.


    –Que tenga un buen día.


    Poco probable.


    –Gracias –Raven apoyó el teléfono en su lugar y escuchó el ruido de las monedas dentro de la máquina. No había cambio en la ranura. La llamada le había costado tres libras por la larga espera.


    –¿Qué haces fuera de clase, Raven? –la directora de la escuela la detuvo en su camino a través del vestíbulo, acompañada por un grupo de padres de potenciales alumnos.


    –Es mi hora libre y aproveché para llamar al padre de Gina, señora Bain –había recibido una nueva nota, esta vez con una imagen de una lápida con su nombre grabado en la piedra. Raven estaba desesperada por recibir consejos de su amiga. La situación había causado su estúpida pesadilla. Detestaba sentir temor en aquel sitio, al que antes consideraba el refugio perfecto.


    La directora no parecía muy entusiasmada con la noticia, pero no podía reprocharle nada delante de los padres. Se dirigió a ellos, cual abogado defensor usando a Raven como su primer elemento de prueba.


    –Deseamos que nuestros alumnos tengan la posibilidad de mantenerse en contacto con sus familiares y amigos. Naturalmente, los teléfonos móviles están permitidos, pero también este está disponible para el uso de todos.


    –Disculpe el atrevimiento, pero ¿qué le parece el colegio? –preguntó uno de los padres, dando un paso adelante. Era un hombre alegre con el cabello similar a un pajar.


    Raven le echó un vistazo al rostro inexpresivo de la señora Bain. En aquel preciso momento, aborrecía la institución, pero sería un acto suicida confesarlo frente a la directora.


    –Es bueno –si no te molestan los ataques en los vestuarios ni las amenazas anónimas.


    –¿Amigable? Mi Georgina es un poco tímida. Estoy buscando una escuela en la que pueda adaptarse sin inconvenientes.


    –Como podrán observar en los folletos, en nuestro anexo, ofrecemos numerosos cursos extra sobre formación del carácter, para solucionar problemas como esos –expresó la señora Bain alzando una carpeta.


    –No considero que la timidez sea un problema –dijo el padre con frialdad–. Simplemente, quiero saber si ella estará feliz aquí –Raven deseaba darle ánimos–. ¿Lo disfrutará?


    –Le irá bien –Raven no podía decir algo que no creía cierto. Detestaba las mentiras. Miró a la directora para que le diera permiso para partir.


    La señora Bain frunció el ceño, enfadada por la fría respuesta de la joven.


    –Apúrate, Raven. La campana de la próxima clase está por sonar –le dio la espalda, pero continuó diciendo en voz muy alta–: Raven es una de nuestras estudiantes becadas. Concedemos becas para varios casos especiales. Es nuestra manera de devolverle a la comunidad. Sin embargo, la mayoría de nuestros alumnos provienen de familias muy adineradas. Pensamos que esta es una de las principales consideraciones de los padres que envían a sus hijos aquí. Les garantizamos que se rodearán de jóvenes de clase social alta.


    Esnob. Raven se apresuró por los corredores alejándose del grupo y revisó su horario. Tenía Danza. Se preguntó qué excusa le daría Kieran para no hacer ningún paso de baile. Arruinaría su trabajo final, en el que ella deseaba obtener la mayor calificación. Aquello tenía que terminar. Con el estado de ánimo que tenía, o armaban lo mejor o bailaría sola.


    –Profesora, Gina aún no ha regresado. Creo que Kieran y yo deberíamos hacer una nueva coreografía. ¿Podríamos usar alguno de los salones de práctica musical si es que están libres? –propuso, sin rodeos, su plan al comienzo de la clase.


    La orquesta contaba con numerosas habitaciones insonorizadas. Deseaba presionarlo y prefería hacerlo en privado.


    –Buena idea, Raven. ¿Tienes tu música?


    Ella le mostró un CD.


    –Adelante, entonces. Daré una vuelta en quince minutos a fin de observarlos.


    –Vamos, Sudoku –mantuvo la puerta abierta para que él pasara.


    –Estás muy enérgica hoy –levantó su bolsa, que estaba abierta y contenía varios tomos de Teoría Numérica y Astronomía y un bloc de notas con una caligrafía impecable, como pudo observar Raven. Sus garabatos lucirían ridículos al lado de los de él–. Creía que yo debía liderar en la danza.


    No si los llevaría hacia un callejón sin salida.


    –No le veo ningún sentido a la pérdida de tiempo cuando es posible ir directo al grano –Raven asomó la cabeza en uno de los salones de música–. Estupendo, está disponible.


    Introdujo el CD, nerviosa frente a lo que haría ahora que había llegado el momento. Él ya había advertido que su actitud confiada y segura tenía grietas, una de las tantas razones por las cuales la incomodaba:


    –Bueno. Permíteme poner mis cartas sobre la mesa. Quiero saber si verdaderamente sabes bailar o si has estado mintiéndome desde que llegaste.


    Los ojos de Kieran se dirigieron hacia la puerta.


    –Así es, no hay escapatoria... al menos hoy –¿realmente estaba siendo tan valiente? ¡Adelante!–. Quiero obtener una buena calificación en este examen a fin de poder continuar con la clase el año próximo. Si arruinas mi fiesta, no estaré muy feliz.


    –¿Tu fiesta?


    ¡No fracasaré, no fracasaré!


    –Nuestra, si te esfuerzas en hacer tu parte.


    –No veo que eso sea un problema. Es solamente Danza –Kieran comenzó a elongar y a hacer abdominales. Raven intentó no mirarlo para no desviarse de su objetivo–. Tratas a esta clase como si fuese Ingeniería Nuclear, Raven.


    Ella advirtió la trampa antes de caer: le había tendido el anzuelo para que ella respondiera no es Ingeniería Nuclear y así él pudiera mirarla con altanería:


    –Bueno, si no quieres estar aquí, simplemente vete –exclamó, señalándole la puerta.


    –Jamás dije eso.


    –No, solamente actúas como si todo esto fuera inferior a ti. Me estás irritando muchísimo.


    –Nunca lo habría adivinado –repuso sonriendo con superioridad.


    Raven se amontonó el cabello, expresando su frustración mientras los ojos de él observaban sus manos de manera perturbadora.


    –¿Qué puedes hacer, experto? Claramente, debemos comenzar de nuevo con la rutina, por lo tanto podremos ajustarnos a tus destrezas.


    –¿Mis destrezas?


    –Tienes algunas, ¿cierto? Te he visto completar un Sudoku en tan solo unos segundos, así que debes ser muy inteligente. Los bailarines necesitan poseer rapidez de reflejos y comprender patrones.


    –Me alegra saber que consideras que tengo destrezas –lo dijo con un tono tan engreído que a ella le dieron ganas de golpearlo.


    –Como eres un genio, estoy segura de que ya sabes que la música es similar a las Matemáticas.


    –Sí, en varios aspectos importantes.


    –¿Tocas algún instrumento?


    –El piano.


    Lo había imaginado... aquellos dedos largos y artísticos. Descartó la idea de que todas las personas con habilidades musicales eran increíblemente atractivas.


    –Muy bien. La canción se llama Shake it out, ¿la conoces?


    Él se dirigió hacia el piano del fondo de la sala, y comenzó a tocar una melodía. Algo de Mozart, pensó Raven, aunque no sabía el nombre.


    –No escucho mucha música contemporánea.


    ¿Por qué aquello no la sorprendía?


    –Tiene una letra estupenda. Escuchémosla juntos y veamos qué despierta en tu interior.


    Kieran cerró los ojos durante la reproducción de el tema. Lucía como un hombre en plena meditación.


    –¿Y? ¿Qué te pareció? –preguntó cuando finalizó la canción.


    Kieran reflexionó por un instante, antes de responder explicando el análisis de la armadura, de la estructura musical e incluso de la ingeniería del sonido.


    Raven dejó caer su cabeza sobre las manos.


    –¿Y qué me dices del canto audaz, de la construcción de la balada que culmina en una explosión de sonidos y del contenido emocional?


    El chico se encogió de hombros.


    –¿Qué tipo de sentimiento percibes que intenta expresar? –Raven habría considerado fascinante su falta de compenetración con la emoción del mensaje si no hubiera sido un inconveniente en esa situación–. Bueno, mira. Ella habla sobre la experiencia de estar en una relación sentimental mala, que la derrumba y de la cual debe liberarse. Es una especie de vuelta a la vida –su mente precipitada concebía numerosas posibilidades–. Sí, ¡lo tengo! Tú puedes representar al joven emocionalmente reprimido, y yo a la chica que quiere escaparse.


    –¡¿Qué?! –él no parecía satisfecho con su papel.


    –El hombre, que es como el demonio; una gran carga sobre sus hombros. Ahora hagamos algunos movimientos que expresen nuestra idea, nuestro motif de esta pieza –agitó sus brazos y piernas a fin de relajar los músculos–. ¿Qué tal este paso? –tarareando el estribillo, arqueó la espalda y, apoyándose sobre sus manos, hizo una pirueta.


    Los ojos de su compañero brillaron con lo que podría considerarse aprobación.


    –Eres muy atlética.


    –He practicado gimnasia desde que era pequeña –experimentó un cosquilleo al advertir su presencia cerca de ella. Debía admitir que semejante genio contaba con un sorprendente cuerpo: bíceps, tríceps y el abdomen muy bien marcado debajo de la camiseta negra ajustada. Pero no se quedaría mirándolo. Por supuesto que no–. Tal vez, por eso me agrada la danza. ¿Tienes algún problema con eso? Inténtalo tú.


    –Bueno, lo haré. Parece bastante sencillo –sintiéndose presionado, alcanzó el suelo con las manos y dio la vuelta. Pero al girar, perdió el apoyo y cayó de espaldas. Estaba sorprendido de que no le hubiera salido bien.


    –No me digas que no tienes equilibrio, grandulón –Raven se cruzó de brazos.


    –Estoy familiarizado con el equilibrio –puso las manos sobre sus caderas, reflexionando con perplejidad sobre el movimiento que acababa de hacer–. Debería ser fácil.


    –¿Fácil? –jamás había presenciado tanta incompetencia en un bailarín. Definitivamente, él no sabía ni lo básico. Esta broma pesada le arruinaría el futuro. De inmediato, hizo a un lado la timidez que adoptaba frente a él–. No sabes ni las bases fundamentales de la Danza, ¿cierto? ¡Me has mentido!


    –Por supuesto que todavía no las conozco. Al menos no las de tu estilo de baile.


    –Entonces, ¿cuál es tu estilo?


    También enfadado, se cruzó de brazos y fijó la mirada sobre su cabeza, en un cartel que enseñaba las partes de la orquesta.


    –¡Oye! ¿Me estás escuchando? –era consciente de que estaba siendo demasiado agresiva con él; sin embargo, su actitud realmente la irritaba–. Necesito que trabajes conmigo. No puedes ser completamente inútil; ¡debes saber hacer algún movimiento!


    Él presionaba los dedos contra los codos, luciendo tan distante como Marte.


    –Por favor, ayúdame con algo para poder continuar. ¿Baile de salón, quizás? ¿Acaso no aprenden eso los chicos de clase alta? O... ¿latino? –¡de ninguna manera! No contaba con la pasión que requería ese ritmo–. ¿Hip-hop? –aquel estilo también sonaba ridículo, por lo tanto cometió el error fatal de echarse a reír.


    –¿Eres la dueña de la danza, Raven? –su expresión se tornó aún más remota–. Dile a la profesora que abandonaré la clase –exclamó levantando su bolsa.


    ¡No! No quería ser la única bailando un solo.


    –¡¿Qué?! ¿Te rindes, sin más ni más?


    Kieran se marchó, lo cual, de alguna manera era una respuesta.


    –¡Uf! –Raven se encontraba en el medio del salón vacío, deseando tener algo sólido para arrojar. Pateó el taburete del piano. No debería haber perdido el control de esa manera. Lo más molesto era que probablemente le debía una disculpa. Y pedirle perdón al señor Arrogante era tan atractivo como comer gusanos. Había aprendido que él no soportaba ningún tipo de fracaso. No tendría que habérselo restregado en la cara.


    Volvió a encender la música, y calmó su temperamento bailando sola.
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    Joe entró en el dormitorio.


    –¿Te encuentras bien, Key? Raven le dijo a la profesora que te sentías mal y que por eso habías abandonado antes la clase. Todos me han preguntado qué te ocurría –echó un vistazo a la pantalla frente a Kieran–. ¿Qué es eso? ¡Obtuviste el acceso a los resultados académicos de todos los estudiantes! ¿Has descubierto algo?


    El joven ingresó algunas claves de mal ánimo.


    –Key, me preocupas, hermano. Dime algo.


    –Hay una secuencia –se esforzó por recuperar la calma y la razón; si continuaba hablando, no tendría que enfrentarse con el fracaso–. Todos los alumnos que han desaparecido y luego regresado han mejorado notablemente sus calificaciones.


    –¿Qué estás diciendo? ¿Cómo si lo que les ocurre mientras están ausentes no los lastimara sino que los ayudara? ¿Como si estuvieran recibiendo clases suplementarias o algo así?


    –No puedo sacar esa conclusión a esta altura. Simplemente, te muestro los hechos. Denzil Hardcastle había estropeado su Certificado General de Educación Secundaria a causa de su preferencia por robar coches. Ahora tiene las calificaciones más altas en sus clases de niveles avanzados. El talentoso pero irascible jugador de fútbol, Mohammed Khan, pasó de ser vigilado por la policía por sus ataques de ira a ser capitán del equipo escolar. Resueltos sus accesos de furia, fue contratado por Chelsea para formar parte del grupo juvenil. Jenny-May Parker, capturada por posesión de drogas, regresó completamente limpia y está estudiando Derecho en Harvard –Kieran leía velozmente el listado, moviendo la pantalla con sus incansables dedos–. Son los ejemplos más claros, pero todos los estudiantes cuyos padres se encuentran en nuestra lista cuentan con un grado de mejora en alguna de las áreas escolares.


    –Muy interesante –Joe lo miraba de manera extraña, como si Kieran fuera una bomba a punto de explotar, la cual estaba intentando desactivar.


    –Al relacionar la información con los datos de la misión, descubrí que cada caso se vincula con una práctica corrupta de los padres, ya sea un contrato concedido a alguien menos capacitado, una decisión política imprevista o un ascenso fuera de contexto.


    –Entonces, ¿mientras los jóvenes actúan con normalidad, sus padres enloquecen?


    –Seguiré investigando, pero no creo que nadie esté comportándose dentro de los parámetros de normalidad.


    –De acuerdo –Joe se le acercó para mirar su rostro–. Key, ¿qué te ocurre?


    –Nada.


    –Eso no es verdad, hermano.


    –Abandoné la clase de Danza, ¿está bien? No estaba enfermo.


    –¿Abandonaste? ¡Pero tú nunca te rindes!


    –Tu broma fracasó –Kieran borró la búsqueda y cerró la computadora–. No seré un oso bailarín del que puedas reírte.


    –Key, esa nunca fue nuestra intención. Nos imaginamos que sería... divertido. Eres tan perfecto siempre, tan seguro de ti mismo que pensamos que tropezarías y lucirías... –Joe se encogió de hombros–. Ya sabes...


    –Como un completo estúpido. Lo lograron, así que “ja, ja”. Me sorprenden con su sentido del humor –hizo el perfecto papel de idiota y, peor aún, delante de Raven... La poderosa ira que sentía desarmó su control usual–. Voy a salir. No me sigas.


    –Está bien, está bien, ¿a dónde irás? –dijo Joe, levantando sus manos.


    –Eso no es de tu incumbencia.


    –¿Cuándo regresarás?


    –¿Quién te dijo que regresaría?


    Kieran sintió un fuerte placer al cerrar la puerta con violencia. No era una actitud lógica. No obstante, disfrutó del vicioso drama momentáneo. Se dirigió a los jardines de la escuela, caminando precipitadamente a través del sendero de tejos. Bueno, bueno, ya era suficiente. Necesitaba recuperar el control o, caso contrario, no podría pensar con claridad. Tenía que calmarse y negar que Raven había logrado irritarlo. Acudió a su refugio mental, reflexionando sobre las nuevas ecuaciones matemáticas que había leído en la web de la Universidad de Cambridge. Inmediatamente, se sintió mejor. Una vez recobrada la calma, enfrentaría el hecho de haber fracasado por primera vez en su vida.
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    Raven llamó a la puerta de la habitación de Kieran. Las normas prohibían que estuviera en el sector de los varones a esas horas de la noche. Sin embargo, lamentaba tanto haberlo reprendido en la clase de Danza que no quería dejar de disculparse. Conocía muy bien lo que era ser víctima de acoso y sentirse un fracaso. De hecho, se sentía de esa forma la mayor parte del tiempo fuera de sus clases de baile. Golpeó nuevamente, y la puerta se abrió.


    –¿Raven? ¿Pasa algo? –Joe permaneció en la entrada, ocultando la vista del dormitorio.


    –¿Está Kieran aquí?


    Joe dio un paso hacia atrás, para mostrarle que el sitio estaba vacío.


    –No, salió y aún no ha regresado.


    El protector de pantalla giraba en una de las computadoras, con cadenas de ADN combinándose y separándose. Imaginó que sería la de Kieran por la cantidad de libros y hojas que la rodeaban. ¿Acaso era un DVD de Danza lo que había sobre los cuadernos? El escritorio de al lado tenía otro ordenador con la imagen de las orejas de Mickey Mouse, lo cual indicaba que pertenecía a Joe. Cada rincón estaba cubierto con plantas, cuyas macetas tenían papeles cuadriculados con gráficos, adosados. ¿Sería un experimento de Biología de Joe? Tal vez, Kieran no fuera el único excéntrico.


    –¿Se encontraba bien? –preguntó volviendo a mirar a Joe.


    –La verdad es que no –respondió él haciendo una mueca.


    –Mira, es mi culpa. No estaba enfermo. Lo presioné demasiado en la clase de Danza. Creo que lo avergoncé –confesó mientras se apretaba las manos.


    Joe echó un vistazo al corredor, tomó el brazo de Raven y le indicó que entrara.


    –No fue tu culpa. Fui yo el que lo fastidió, no tú.


    –¿Cómo lo sabes? Yo soy la que le ha gritado cuando estropeó su primer movimiento de baile. Por favor, dile que lo lamento. ¿Lo harás?


    –Sí, cuando regrese.


    –¿Cuánto tiempo ha estado afuera?


    –Seis horas.


    –¡¿Qué?!


    –Kieran no suele enfadarse pero, cuando lo hace, necesita bastante tiempo para recuperar la calma. Esto fue muy difícil para él, jamás lo he visto fracasar en nada. Estaba por ir a buscarlo.


    –¿Puedo ayudarte? Me siento responsable por lo que ha ocurrido.


    –Por supuesto. Creo que salió al jardín –Joe tomó una linterna de su bolsa. Sujetó una manzana, la hizo rodar por el brazo y la golpeó con el codo a fin de atraparla en el aire–. Ha faltado a la cena, por lo tanto, tendrá hambre. Un cerebro como el de él requiere numerosas calorías.


    –Es extremadamente inteligente, ¿verdad? –inquirió Raven mientras abotonaba su abrigo.


    –El hombre más listo que conozco.


    –Entonces, ¿por qué se anotó en las asignaturas artísticas en vez de en Matemáticas y Ciencias avanzadas? Parecen ser más acordes a él.


    –Porque ya ha asistido a todos los niveles avanzados de ambas. Nuestro padrino quería que expandiera sus horizontes antes de ir a la universidad. A fin de cuentas, él es quien firma los cheques –Joe cerró la puerta.


    Descendieron las escaleras hasta encontrar la salida más cercana.


    –Lamento hacerte partícipe, pero no parece muy cómodo con esa decisión.


    –Sí, tienes razón. Pensé que sería una buena experiencia para él; sin embargo, ahora no estoy tan seguro de ello.


    Aun con la compañía de Joe y de la linterna, el parque era un lugar espeluznante durante la noche. Las sombras de la luna sobre el camino hacían que lo familiar se tornara extraño. El aroma enmohecido de las hojas en el césped se intensificaba, evocando en Raven el olor de las plantas fermentadas de los cementerios. El castillo se había convertido en algo siniestro con sus ventanales como huecos excavados en las murallas negras, y sus almenas alzándose en el cielo. El recuerdo de las guerras y las pestes oculto a lo largo del día bajo objetivos de aprendizaje y conocimiento, afloraba en todo su esplendor. La joven temblaba, anhelando terminar con el asunto lo más rápido posible.


    –¿Tienes idea de a dónde puede haber ido? ¿Algún sitio favorito?


    –No creo que haya recorrido mucho el lugar... Quién sabe dónde estará...


    –¿Y si lo llamamos?


    –Ya lo hice. Su teléfono está apagado.


    –Bueno, entonces lo haremos a la manera tradicional –puso sus manos sobre la boca y vociferó–: ¡Kieran! ¿Dónde estás? –permaneció un momento en silencio sin obtener respuesta.


    Joe gritó nuevamente el nombre de su amigo. Nada.


    –¿Crees que puede haber salido fuera de la escuela? –preguntó ella acariciándose los brazos a causa del frío.


    –Todo es posible con él. Pero primero echemos un vistazo por aquí. Comenzaremos con el patrón de búsqueda convencional. Escudriñaremos el terreno y recorreremos cada sector por turnos. Adelante –Joe señaló el sendero con la linterna, marcando un ángulo de noventa grados.


    Raven se sorprendió por ese lenguaje militar.


    –¿Patrón de búsqueda convencional? ¿Haces seguido esto, entonces?


    –Entrenamiento de Boy Scout –su explicación parecía demasiado apresurada.


    –No te imagino como un Boy Scout. De hecho, pensé que te habías criado en una familia disfuncional.


    –Los scouts fueron mi salvación.


    –¿Estás bromeando?


    –Es posible.


    A su manera, Joe era evasivo al igual que su compañero. Hablaba mucho, pero ella rescataba poca información. No había nada que detestara tanto como a las personas que le escondían la verdad.


    Salieron del sendero de tejos y se encaminaron hacia el campo de críquet frente al invernadero de naranjos. Divisaron una sombra oscura.


    –¿Qué hay allí sobre el césped?


    –Lo está haciendo otra vez... –se quejó Joe, alumbrando a Kieran con la linterna.


    Se reunieron en el punto marcado por la luz, donde el joven se encontraba acostado, mirando las estrellas.


    –¿Qué está haciendo? ¿Durmiendo afuera?


    –No, no. Contando las constelaciones visibles, uno de sus juegos mentales que puede durar horas y horas. Posee una visión nocturna muy precisa.


    –¡Vaya! Necesita quedarse más tiempo en casa.


    –Disculpa, pero es único en su especie –dijo Joe riendo entre dientes. Se inclinó para tocar el hombro de su amigo–. Suficiente, Key.


    Kieran se levantó con fluidez, cual trozo de seda desenrollándose. ¿Por qué no se movía de esa forma en la clase de Danza?


    –Hola –expresó mientras tomaba la manzana que le ofrecía Joe.


    –¿Te sientes mejor?


    Kieran asintió y, al notar que estaba Raven, frunció el ceño.


    –¿Por qué estás aquí con ella, Joe?


    –Estábamos preocupados y salimos a buscarte.


    –¿Preocupados por qué? –la expresión de Kieran se iluminó, pero aún lucía confundido.


    –Por ti.


    –¿Por qué razón?


    –Porque discutimos, ¿recuerdas? –respondió Joe, revirando los ojos.


    Raven sintió que era el momento adecuado para disculparse.


    –Kieran, te quería pedir perdón por haberte presionado y haberte hecho sentir incómodo durante la clase de Danza.


    –¿Lo hiciste? –Kieran se asombró por sus palabras. Por supuesto, el gran Kieran Storm probablemente no habría advertido su pequeño ataque de ira.


    –Me abandonaste.


    –Sí, lo sé. Pero lo resolví mientras descansaba sobre el césped –con calma, hizo una pirueta hacia atrás–. ¿Era esto a lo que te referías?


    –Estupendo, Key –le dijo Joe riendo.


    Raven no comprendía lo que le había pasado. Una sensación de entusiasmo le invadió el pecho. Tal vez, podrían armar juntos una buena coreografía.


    –Sí, exactamente a eso. Es la primera parte de la pieza. ¿Cómo aprendiste a hacerlo tan rápido?


    –Hice las cuentas –exclamó sonriendo. Ella no sabía con certeza si estaba hablando en serio o no.


    –¡Toma! Solucionen sus temas de baile. Yo tengo que terminar un ensayo –dijo Joe, dejándole la linterna a Raven.


    –No demoraremos mucho –Kieran sujetó su chaqueta quitándole los restos de césped.


    –Tómense todo el tiempo que necesiten. Adiós, Raven. Gracias por venir –se despidió y regresó al castillo.


    Repentinamente, tomó conciencia de que se encontraba sola junto a Kieran en medio de la noche, con pocas probabilidades de ser interrumpida. No dejaba de temblar.


    –Ten –dijo cubriéndola con su chaqueta–. ¿Mejor?


    –Sí –era oficial: se había enamorado de una larga chaqueta de cuero. No quería dejarla; su aroma era maravilloso y se amoldaba perfectamente a su cuerpo, como un suave abrazo.


    –Es un poco grande para ti.


    –Tiene el tamaño ideal para mantenerme abrigada –se generó una fuerte tensión entre los dos. Ella sospechaba que no se debía únicamente al hecho de que se fastidiaban mutuamente.


    –Te queda bien –él le sonrió y, como consecuencia, el corazón de ella dio un ridículo vuelco dentro de su pecho.


    Raven se cruzó de brazos preguntándose si debería apagar la linterna. La oscuridad sería más confortable, ya que ocultaría sus tontas reacciones frente a él.


    –Entonces, ¿estamos bien ahora?


    –Sí, estamos bien –repuso, acercándose a ella.


    –Me ha impresionado tu mejora –expresó señalando el sitio en el cual había hecho la pirueta.


    ¿Dónde estaba su habitual actitud insolente? Parecía haber regresado al castillo junto a Joe.


    –No fue tan complicado una vez que logré dividir cada parte. Quizá puedas enseñarme la pirueta que haces luego.


    –¿Quieres decir que podrías hacer lo mismo con cada rutina que practiquemos? ¿Aprenderla paso a paso?


    –Eso creo. No fue tan difícil, después de todo.


    –Saber hacer un movimiento no es equivalente a bailar, Kieran –expresó frunciéndole el ceño. No le había tomado mucho tiempo volver a adquirir su postura engreída–. La danza es mucho más que eso y hay bastante para hacer.


    –¿Para hacer ahora? –estaba muy cerca de ella.


    La voz de Raven se tornó ronca e insegura. Se sentía avergonzada por la debilidad que adoptaba frente a él, por lo tanto decidió enfrentarla haciéndola a un lado.


    Recuerda que no se ha fijado en ti como mujer; ¡no hagas el ridículo!


    –Entonces, ¿continuarás con las clases de Danza?


    –Así es.


    ¡Qué gran alivio! No quería ser la única bailando sin una pareja.


    –Muy bien. Me esforzaré por evitar malos comportamientos y prometo que no volveré a gritarte.


    –Probablemente, lo harás –a pesar de la escasa luz, ella apreció su sonrisa irónica–. Tiendo a provocar ese tipo de reacciones en las personas. Incluso en Joe, que se caracteriza por su temperamento extremadamente calmo.


    –No lo haré –sin querer, Raven se balanceó levemente hacia él, lo suficientemente cerca como para percibir el aroma de loción para después del afeitado mezclada con el olor a lana húmeda del suéter. La combinación le resultaba muy atractiva. Luego, Kieran se acercó y tocó sus mejillas, cual mariposa nocturna posándose por un instante. Ese sutil contacto entre ambos era asombrosamente íntimo. Una calidez la inundaba por completo, brindando paz a su interior. Su roce desarmaba varios nudos nocivos que habitaban en su corazón, que se habían endurecido con la ansiedad creciente del último trimestre de escuela. Cerró los ojos, permitiéndose sucumbir ante la magia. La mano de él descendió hacia su suave cuello.


    Segundos después, Kieran rompió el hechizo con la misma rapidez con la que lo había creado. Sus dedos se alejaron, llevándose algo consigo.


    –Tenías césped en el cabello por culpa de mi chaqueta. Volvamos al castillo.


    Raven abrió los ojos, avergonzada porque aquella vivencia había sido especial únicamente para ella. Afortunadamente, tenía la capacidad de no expresarlo en el rostro.


    –Oh, está bien. Gracias.


    –¿Llevo la linterna?


    –Por supuesto –confundida por lo que acababa de ocurrir, dejó que él la guiara de regreso al edificio.
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    Capítulo 5


    Eran cerca de las once de la noche cuando Raven finalmente ingresó en su habitación. Evocando las manos de Kieran sobre su rostro, tardó un momento en advertir que algo había cambiado. La segunda cama del dormitorio estaba ocupada.


    –¡¿Gina?! –rápidamente apagó la luz que había encendido a fin de no encandilar a su amiga y buscó a tientas su lámpara de noche.


    La chica se dio vuelta, pero su cabeza rubia permaneció cubierta bajo las sábanas. No la despertó.


    Tal vez, su retraso se había debido a alguna enfermedad. La curiosidad no justificaba molestarla cuando estaba profundamente dormida.


    Recorriendo la habitación, percibió las otras modificaciones. Sus pertenencias se encontraban cuidadosamente ordenadas en su lado del vestidor; sus alhajas colgaban de un hermoso atril ornamental, ninguna enredada ni amontonada. Descubrió una tobillera suya que pensó que había perdido. Su amiga la habría tomado prestada el último trimestre; le haría una broma al respecto a la mañana siguiente.


    Al abrir el armario para guardar su suéter, observó que las prendas de Gina ya estaban dobladas en las gavetas o colgadas. Sus zapatos asomaban por debajo de la cama en una hilera de precisión militar. Alguien habría desempacado sus cosas, ya que su amiga era terriblemente desordenada. Aquello respaldaba la idea de que continuaría convaleciente y necesitaría mucho cariño y atención.


    Deseando ponerse al día por la mañana, Raven se quitó el calzado deportivo, arrojó el resto de sus prendas sobre la silla, y se vistió con su pijama favorito, que estaba decorado con la imagen borrosa de una caricatura de un alce. Una vez, había pertenecido a su madre...


    –Me alegra muchísimo que hayas regresado –murmuró en la oscuridad, feliz de escuchar su respiración del otro lado del dormitorio–. Debo contarte sobre un joven espléndido pero completamente demente que ingresó este trimestre. Tiene un aire de superioridad real y es demasiado apuesto, razón por la cual no me tendría que gustar, ¿cierto? –acarició con los dedos las mejillas que él había rozado–. Estoy segura de que tendrás mucho para decir acerca de Kieran Storm. No sé si quiero golpearlo o besarlo, ¿cuán confuso es eso? Tú me conoces, soy muy insegura frente a los hombres. Bueno, él provoca ese efecto en mí, pero multiplicado por diez.


    Gina susurró algo incomprensible y giró hacia el otro lado.


    –Hablaremos por la mañana –Raven se cubrió hasta los hombros con el edredón. Ahora todo comenzaría a mejorar, estaba muy segura de eso.


    
      [image: ]

    


    La luz se desparramó a lo largo del dormitorio mientras un ave graznaba. Atontada, Raven abrió los ojos con dificultad y vio una figura moviéndose entre los rayos del sol.


    –¿Gina? ¿Qué hora es?


    –Seis y media.


    –¡Oye! ¿Acaso te estás vengando por haberte fastidiado anoche?


    –No seas tonta, Raven. Es simplemente hora de despertarse.


    ¡Vaya que lo era! Se apartó la almohada del rostro y advirtió que Gina ya se había vestido y maquillado, y llevaba el cabello rizado al estilo francés. Vestía algo que Raven consideraba un traje sobrio. Lucía como un señor, ni un rastro de sus características prendas casuales.


    –¿Tienes una entrevista? –bromeó–. Jamás te he visto tan elegante y formal.


    La joven la miró con frialdad y comenzó a arreglar su cama.


    Raven puso las manos debajo de su cabeza y estiró los hombros, sonriéndole a su amiga.


    –¿Dónde has estado? Estaba muy preocupada por ti.


    –Mi curso se extendió. La directora sabía de mi ausencia.


    –¿Por qué nadie me lo ha dicho? –entonces se había inquietado sin sentido.


    –¿Por qué deberían haberlo hecho? –Gina esquivaba sus ojos.


    –¡Porque soy tu mejor amiga! Nuestros errores se mantienen unidos, ¿recuerdas la promesa?


    Gina se puso de pie con la espalda rígida.


    –Ya veo. Bueno, me temo que no podrá ser durante este trimestre –jugueteaba con la cadena de oro que colgaba de su cuello, desplazando las perlas de un lado al otro.


    –¿Qué es lo que no podrá ser? –Raven sintió un fuerte nudo en el estómago.


    –Lo siento, pero no puedo volver a ser tu amiga como solía serlo. Hoy pedí que te cambien de habitación.


    –¡Espera, Gina! ¿Acaso estás bromeando? ¿Me echas de nuestro dormitorio? –se incorporó.


    –Debes comprender, no puedo encubrir tu pequeño problema, ya que no soportaría el estrés. La situación no me hace bien.


    –¿Mi pequeño problema? ¿De qué demonios estás hablando?


    –Tú sabes de lo que eres responsable. Ayer por la noche, Toni me contó lo que ocurrió en los vestidores. Si continúas así, te meterás en problemas con la policía. No quiero presenciar algo semejante.


    –¡¿Qué?! ¿Realmente crees en los rumores del bolso? ¡No eres quién para hablar! ¡Tú que siempre has tomado cosas prestadas sin permiso!


    Gina frunció el ceño, en señal de rechazo e incomprensión. Parecía completamente ajena a la acusación.


    –Trabajé duro a lo largo de mi curso para alcanzar una buena posición. Sin ánimos de ofender, Raven, pero mi tutor me hizo entender que eres una mala influencia. Necesito rodearme de personas positivas si es que quiero progresar. La señora Bain concuerda conmigo. Debo atenerme a mis nuevos propósitos para que todo el esfuerzo no haya sido en vano.


    –¿Qué clase de mala influencia? –el escenario le daba náuseas. Estaba ocurriendo una vez más: sus cimientos se desmoronaban bajo sus pies.


    –Para triunfar en la vida, hay que buscar lo mejor; imitar los ejemplos más dignos, esforzarse al máximo.


    –¿Qué son todas esas tonterías? ¿Quién te ha hecho creer mentiras sobre mí?


    –Y evitar todo comportamiento denigrante, como las groserías –Gina abotonó su chaqueta–. Sé que es difícil para ambas, ya que éramos muy cercanas antes de que todo cambiara. Pero si empacas tus pertenencias y te marchas sin armar escándalos, tu abuelo depositará tus maletas en tu nueva habitación durante el horario de clase. La directora Bain cree que es mejor que duermas sola. Mudará a Hedda conmigo.


    –¿Acaso escuchas lo que estás diciendo? ¡Ni siquiera te agrada Hedda! –apartó la funda y sacudió el brazo de la chica–. Soy yo: Raven. Soy tu amiga. Tú eres mi amiga. Eso ciertamente tiene que significar algo.


    Gina miró hacia otro lado. Ninguna de las dos disfrutaba de la discusión, pero Raven había resuelto seguir hasta el final.


    –¿Recuerdas cómo te acompañé cuando te separaste de Nathaniel? –comenzó a sentirse aterrada al notar que Gina no defendía su amistad.


    –Fui muy estúpida al ponerme tan mal. Las relaciones que desvían la energía de las metas personales también son un error.


    –Deja de hablar así. No parecía un error en aquel momento, sino el fin del mundo. Lloramos juntas.


    –Consentir demostraciones sentimentales sobre dramas menores de adolescentes es egoísta y nos aparta del progreso positivo.


    –¡Espero que esto sea un simple chiste de mal gusto! Si lo es, ¡te patearé el trasero! –Raven estaba furiosa pero, a la vez, muy dolida.


    Los ojos de Gina centellearon. Raven tenía el presentimiento de que su amiga –o quien solía serlo– le tenía miedo.


    –Si ejerces algún tipo de violencia física contra mí, lo declararé inmediatamente ante las autoridades escolares. Ahora tengo una reunión a la que debo asistir. ¿Podrías empacar antes del desayuno?


    –¿Una reunión? ¿A esta hora?


    Gina salió de la habitación sin responderle. La siguió con la mirada, estupefacta. Frío intenso. ¿Aquello había sido real o estaba soñando? ¿Cómo era posible que una amistad tan profunda se hubiera derrumbado tan estrepitosamente?


    Escuchó el sonido de pisadas acercándose. Debía de ser Gina que regresaba para decirle: ¡Estaba bromeando! O algo similar. Ella la golpearía con la almohada hasta que le pidiera disculpas, y luego todo estaría bien.


    –¿Sí?


    Su abuelo asomó la cabeza detrás de la puerta.


    –Lamento molestarte tan temprano, pero me han pedido que llevara tus cosas a un dormitorio del corredor D. ¿Podrías guardarlas en las maletas?


    Numerosas lágrimas caían de sus ojos. Se las enjugó rápidamente, apelando a la ira a fin de poder sobrellevar la situación. Entonces, no era una broma, alguien había envenenado a Gina en su contra.


    –Abuelo, ¿qué diablos he hecho mal? No lo comprendo. ¿Por qué Gina ha dejado de quererme?


    –Estoy seguro de que no es tu culpa, cariño. Nadie podría pensar que no eres maravillosa –dijo, bajando la vista.


    No quería preocuparlo, se suponía que debía evitar estresarse para no sufrir otro ataque cardíaco.


    –¿Y tú eres imparcial? –sonrió ella con amargura.


    –Exactamente. ¡Ven aquí! Necesito un abrazo, aunque tú no lo quieras.


    Se levantó de la cama y se dejó caer entre sus brazos.


    Él le dio un pequeño golpe en la espalda en señal de afecto.


    –Conoces a las chicas de tu edad, Raven, tienen cambios de humor y peleas insignificantes todo el tiempo. Es parte del proceso de crecimiento. Gina se ha molestado por algo, y la señora Bain cree que es mejor separarlas. Parece un asunto importante ahora, pero en un año más o menos te reirás al recordarlo. ¿Quieres que te ayude a empacar?


    Raven era consciente de que él se encontraba en una posición incómoda; era tanto su abuelo como un empleado obedeciendo órdenes. En definitiva, sabía que estaba de su lado. Se incorporó y le tocó el pelo para demostrarle que se encontraba bien, que podía despreocuparse.


    –Estoy bien. Ya lo superaré. Y si Gina no quiere ser mi amiga, yo tampoco quiero estar cerca de ella.


    Actúa con valentía y quizás, algún día, los sentimientos internos se correspondan con la actitud externa, ese era su lema.


    –¡Ese es el espíritu! Esa niña tonta entrará en razón pronto, y mañana te pedirá disculpas.


    –¿Miserablemente? ¿Se arrodillará ante mí? –¿cómo era posible que Gina pensara que era una ladrona? Raven volvió a encender su insolencia habitual.


    –Naturalmente.


    –Te quiero, abuelo.


    –Yo también, cariño.


    Sujetó el puño de su nieta y chocó los nudillos contra los suyos.


    –No permitas que estos canallas te desanimen.


    –Gracias, no lo haré –exclamó, arrugando un lado de la boca.
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    –Es demasiado tarde, sabes –dijo Hedda mientras empujaba su bandeja contra la espalda de Raven en la fila del desayuno.


    Respirando hondo, Raven decidió ignorarla. ¿Copos de maíz o granola? Decisiones, decisiones.


    –Todos sabemos que eres una ladrona.


    Bien, quizás no era capaz de simular que no había escuchado nada.


    –¿Qué he robado esta vez? Dime, disfruto muchísimo de tus pequeñas fantasías.


    Hedda apoyó la bandeja y puso las manos sobre las caderas, en actitud dominante. Se aseguró de captar la atención de toda la gente que se encontraba al alcance de su oído.


    –Todas las cosas que has robado el trimestre pasado aparecieron esta mañana en recepción con una nota que decía que querías devolverlas a sus dueños y que te arrepentías de haberlas “tomado”.


    Adewale se abrió paso repentinamente, haciendo que Raven se tambaleara.


    –Creí que eras una buena chica, Raven, pero resultó ser que eres una pequeña ladrona. Sabías lo que significaba ese reloj para mí.


    –¡Oye! –exclamó. Habían sido muy buenos amigos hasta aquel momento. Estaba atrapada en una pesadilla diurna–. ¡Yo no he robado nada!


    –Lo ves, ahora todos saben que tú eres la culpable –Hedda sonrió con satisfacción.


    –Imposible. No le he robado nada a nadie. Tu acusación es vana, Hedda.


    –Finge todo lo que quieras, pero ya conocemos la verdad –Hedda sujetó su bandeja y se alejó–. No me extraña que ni siquiera Gina desee compartir la habitación contigo.


    –No he sido yo –vociferó Raven tras ella.


    La multitud que las rodeaba se distanció. Nadie la miraba a los ojos. Permaneció con la vista fija en los cereales, sufriendo por la dolorosa acusación de Adewale. Se sentía terriblemente sola. Evocaba lo que había sentido al ingresar en una nueva escuela luego de la muerte de su padre. Su hermano adoptivo había difundido el rumor de que ella compartía los valores morales propios de una prostituta drogadicta. Le había llevado demasiado tiempo derribar por completo aquellas habladurías... ¿Tendría que hacer lo mismo aquí?


    –Creo que granola es la opción más saludable –expresó Kieran colocando una bolsita sobre su bandeja y conduciéndola hacia el siguiente mostrador–. ¿De qué se trata todo esto? –miró por encima de ella en dirección a Joe, que estaba ubicando su bandeja en la mesa que lideraba Hedda. Adewale estaba sentado junto a Gina.


    –Tu amigo se cambió al lado oscuro, ¿cierto? –preguntó Raven amargamente.


    –No, le gusta llevarse bien con todos.


    –Buena suerte para él –buscó un espacio donde le dieran una cálida bienvenida.


    –Me agrada ese sitio –dijo Kieran señalando una pequeña mesa escondida detrás del armario de los cubiertos. La observó jugueteando con su bolsita de cereales–. ¿No tienes hambre?


    –No –se sentía muy mal... absolutamente cansada de todo.


    –Necesitas comer algo –abrió la bolsa de granola de ella y la colocó en su cuenco. Al no oponer resistencia, él dividió su plátano en dos porciones y le sirvió, a su vez, un vaso de leche. Sus brillantes ojos color verde esmeralda se posaron sobre ella–. Ahí lo tienes: el desayuno perfecto. Muy saludable. Come.


    –Mi amiga Gina ha regresado –comentó abruptamente, sorprendida de sí misma. La ausencia de preguntas por parte de Kieran despertó en Raven la necesidad de expresarse.


    –¿Y cómo está? –al bajar la cabeza para tomar la taza de té, un mechón de cabello castaño se balanceó sobre su frente. Lo apartó, irritado, con la vista ahora fija en la bebida, como si allí pudiera leer los misterios del universo.


    –Muy bien, si consideras aceptable que se comporta como una completa perra. Hizo que me echaran de nuestra habitación.


    –Ya veo –retiró la cuchara, agitándola contra el borde con dos golpecitos precisos a fin de evitar que goteara. Sus delicados modales en la mesa eran similares a los de un científico trabajando en un laboratorio, cada movimiento estaba minuciosamente calculado.


    –Tú lo verás, pero yo no... Supongo que creyó las absurdas acusaciones de Hedda y realmente piensa que soy una ladrona. De eso se trataba la escena que presenciaste minutos atrás.


    Kieran puso la cáscara del plátano sobre la bandeja, de tal manera que no parecía abierta. Aquello podría haber fastidiado a Raven, pero asombrosamente lo encontró reconfortante. Tenía el extraño presentimiento de que si pasaba más tiempo junto a él, el joven remediaría y organizaría los desórdenes de su vida. Aún no comprendía por qué le prestaba atención; tal vez la consideraba como un enigma que debía resolver.


    –No lo soy, lo sabes, ¿verdad? No soy una ladrona.


    –Por supuesto que no lo eres –afirmó con calma, tranquilizándola–. Cuéntame lo que te ha dicho Gina.


    –¿Tengo que hacerlo?


    –Solo si lo deseas –respondió encogiéndose de hombros.


    –No es la misma Gina que solía conocer... Es como si la hubiera reemplazado una gemela malvada que cree en todos los rumores negativos sobre mi persona –frunció el ceño, reflexionando sobre sus palabras–. Espera, es ella, ¿verdad?


    –No lo sé. No la he conocido aún.


    –Tiene que ser ella... al menos físicamente. Pero su personalidad parece haber sido trastrocada. De pronto, se ha convertido en una obsesiva de la limpieza y utiliza un vocabulario que no es el suyo. Me dijo una sarta de tonterías acerca de la necesidad de separarse de las malas influencias. Yo sería una, aparentemente.


    –¿Y nunca antes había actuado de esa forma?


    –Jamás. Siempre fue muy graciosa. Nos apodábamos las “buscapleitos de Westron”, ya sabes, en el sentido de todas para una, una para todas; las mosqueteras desquiciadas. Incluso me había obsequiado un joyero con aquella inscripción.


    Kieran sonrió.


    –Solíamos meternos en problemas y reírnos al respecto. De hecho, ella era la principal causante de la mayoría de ellos. Se caracterizaba por ser extremadamente alborotada, despistada, y maldecía como el resto de nosotros. Esta mañana, en cambio, era la señorita Sensata: “la mantequilla no se derretirá en mi boca” –continuó su relato, animada.


    –¿Por qué eres tú la que tiene que mudarse si es ella la que no quiere compartir el dormitorio contigo?


    –Buena pregunta, pero la respuesta es muy simple. Nunca le he agradado a la señora Bain. Además, si uno de sus estudiantes que pagan la cuota tiene un problema, los becados debemos ceder el paso.


    –Interesante.


    Levantó una cucharada de cereales, armándose de valor para preguntar.


    –¿Puedo pasar tiempo contigo hoy? Contigo y con Joe, quiero decir.


    –¿Por qué querrías hacerlo?


    Bueno. Una respuesta no muy halagadora. Kieran parecía desconcertado por la propuesta, a diferencia de ella que, en su lugar –si él hubiera preguntado– estaría encantada. Deseaba no haberlo dicho, ya que acababa de revelar que necesitaba a alguien, y mostrar debilidad inducía a recibir un golpe en los dientes.


    –Olvídate de mi pregunta.


    –No, explícame –atrapó la mano de ella con la suya, sus largos dedos evitaban que se marchara. Pero inmediatamente la retiró. Se sintió como si hubiera rozado una cerca eléctrica, con el consecuente estremecimiento subiendo por su brazo.


    –Es que... eh... me faltan aliados en este momento.


    –Ya veo. ¿Y tener aliados es importante para ti?


    –Kieran, a la mayoría de las personas les agrada rodearse de amigos. Tú sabes, Woody y Buzz, Frodo y Sam, Batman y Robin –¿por qué razón se desanimaba frente a alguien que no entendía la necesidad básica de compañía? Era semejante a un pez añorando una jirafa: una relación condenada al fracaso. Esbozó una sonrisa casi imperceptible.


    –Las personas siempre me han resultado poco fiables.


    –Coincido contigo, pero es el riesgo que uno corre.


    –Si no te molesta arriesgarte, por supuesto puedes “pasar tiempo” con nosotros. Aunque encuentro aquella expresión poco favorable. Me hace acordar a los presidiarios, cuyo tiempo simplemente pasa, sin más ni menos –sus ojos brillaron expresando diversión.


    –No aceptes si será un fastidio para ti.


    –Ningún problema. Afirmaría que “pasar el tiempo” contigo será un completo placer para nosotros.


    Para mí también, pensó ella.
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    Al finalizar el desayuno, Kieran sujetó a Joe por el brazo antes de que partiera cada uno a su respectiva clase. Le comentó con rapidez las novedades sobre Raven.


    Joe se frotó el cabello recientemente cortado. Se había encontrado con uno de los colegas de Isaac en la barbería de la ciudad durante el fin de semana para retirar las llaves del coche y todavía se estaba acostumbrando al nuevo peinado.


    –Entonces, ¿ella piensa que su amiga se está comportando como una persona completamente distinta?


    –Hay cambios indudables al igual que en los otros casos que te he mencionado. Gina pasó de atolondrada a obsesiva por el orden, además de haberse vuelto en contra de su antigua amiga. Imagino que también se enfocará más que antes en los estudios. Me pregunto cómo lograrán transformar a los alumnos y cuál será el motivo –Kieran observó su cabello en el vidrio de la ventana, reflexionando sobre si debía preguntarle a Joe si él necesitaba un corte similar. Rara vez cavilaba sobre ese tipo de cosas, pero no quería que Raven lo considerara desaliñado–. Busquemos un rincón apartado. No quiero que nos escuchen.


    –Conozco el sitio perfecto.


    Joe lo condujo a través de una añeja puerta trasera. Se sentaron uno junto al otro encima de una banca al lado de la antigua entrada de servicio. A lo lejos, dos patos andaban por las gravas hacia el terreno húmedo, bajo una bomba de hierro negro.


    –¿Qué averiguaste acerca de Hedda?


    –¿Además de que genera intensos malestares estomacales?


    Kieran sonrió. Y sí, comer junto a esa chica le produciría algo semejante a cualquier persona sensata.


    –Oh, está tramando una venganza personal contra Raven, que parece ser un tema candente para ella. Se están uniendo otros estudiantes, como Adewale, quien suponía que era un buen chico. Sospecho que el mayor pecado de Raven está en que no la ven como a “una de ellos”.


    –¿Por qué? No debería haber prejuicios. Todos tienen diferentes nacionalidades. Hedda es sueca; Toni, de Angola; Adewale, nigeriano; y a su vez, hay un chino, dos de la India y un americano.


    –Supongo que es cuestión de estatus social y de dinero. A mí me aceptaron gracias a que mi padrino millonario me regaló un Rolex y financia mi educación. Eso evidencia que tengo contactos –en realidad, dos meses antes, una joyería suiza le había otorgado aquel reloj en recompensa por haber desarmado una conspiración que planeaba robar la caja fuerte. Kieran también había recibido uno. Había notado que le miraban la muñeca, pero recién ahora comprendía que el accesorio verificaba su categoría–. Tú les agradas gracias a mi rumor sobre tu familia distinguida.


    –Ojalá no hubieras divulgado esa mentira.


    –Ni siquiera a nosotros nos cuentas la verdad sobre tu persona, así que no tendrás ningún problema en ocultársela a gente extraña.


    Muy acertado, no solía compartir su vida privada con mucha gente, únicamente con los miembros de la YDA que exigían saberla. Joe había escuchado algunas partes; sin embargo, no conocía la terrible historia completa.


    –El asunto de la jerarquía complica mi acercamiento a Raven.


    –No te obsesiones demasiado con ella, Key. Lo más probable es que nos envíen a otra misión dentro de pocos meses. Esto no llegará a ningún lado y ya sabes que no puedes entablar una relación seria durante un trabajo. Coquetear está permitido, pero enamorarse sería un grave error.


    –Le dije que podía pasar tiempo con nosotros.


    –¿Y, exactamente, en qué se vincula eso con nuestra tarea?


    Kieran entendía que estaba actuando de una manera extraña y no necesitaba que Joe se lo expresara a través de su mirada perpleja.


    –No cuando estemos hablando con Isaac, por supuesto. No me parece bien que la victimicen, eso es todo –ya que aquello ofendía su sentido de la justicia; eso era lo único que admitiría.


    –Kieran Storm, el caballero con capa, yendo a rescatar a la doncella –exclamó Joe mientras se golpeaba el pecho parodiando el gesto de “tú eres mi héroe”–. Definitivamente, tendré que escribirlo en el foro de mensajes de los Yodas.


    –No lo harás. Cualquiera habría reaccionado como yo frente a su situación.


    –Pero tú no, claramente... A menos no antes de conocer a Raven. Mirando hacia otro lado, le hubieras dicho que debía fortalecerse. Tu fama con las mujeres aumentará muchísimo cuando se enteren de que tienes debilidad por una de ellas.


    Kieran lanzó un resoplido desdeñoso.


    –Admítelo, Kieran. Te atrae y deberás afrontarlo tarde o temprano. No obstante, amigo mío, recuerda que todo lo que sabe sobre ti es falso, como bien lo has dicho. Si lo descubre, no te lo perdonará. Esa es una de las razones por las cuales nos aconsejan que no tengamos noviazgos serios durante una misión; ¡causaríamos demasiado daño!


    –No haré desastres... mantendré mi relación con Raven en un compartimento distinto al de la misión. No la tomaré muy en serio.


    –Tu problema, colega. No me digas que no te lo advertí –se marchó a su clase, dejando a su compañero solo en aquel rincón.


    Kieran cerró los ojos para disfrutar del reflejo de los rayos solares. A lo largo de los años precedentes, había observado que sus amigos se idiotizaban frente a las chicas que les gustaban. Él había adoptado una postura engreída ante eso, creyendo que siempre se encontraría por encima de aquel comportamiento irracional. Jamás discutía con las jóvenes con las que salía ni había sentido la intensa pasión que le generaba Raven. La mayoría de las conversaciones que entablaba con ella finalizaban en una fuerte discusión, y las restantes le provocaban irresistibles ganas de besarla.


    Lo estaba distrayendo. Debería estar pensando en los patrones en lugar de encontrarse reflexionando acerca del mundo desconocido que le había abierto esa joven.


    Concéntrate en tu misión, Storm.


    Haciendo un gran esfuerzo, revisó mentalmente los progresos de la investigación. ¿Qué es lo que sabía hasta el momento? Los familiares de estos estudiantes tomaban decisiones deshonestas de impacto global. Si no los detenían, alguna de estas resoluciones causaría una catástrofe. Su tarea como agentes de la YDA consistía en obstaculizar las raíces, lo cual era la única esperanza para evitar posibles desastres.


    Rápidamente, había llegado a la conclusión de que los hijos de estas personalidades importantes habían trocado sus antiguos comportamientos, posiblemente a causa de los cursos a los que habían asistido en La Mansión. Allí habrían recibido algún tipo de presión extrema que les había hecho alterar su carácter y accionar en muy poco tiempo. Las palabras “lavado de cerebro” le daban vueltas en la mente. Pero ¿por qué? Existía una correlación. No tenía sentido que fuera simplemente para beneficiar a la escuela con más alumnos obedientes. Tenía que haber una conexión directa con los padres de los estudiantes, una venganza, tal vez.


    Aún no habían regresado todos los chicos desaparecidos; sin embargo, no había ninguna denuncia registrada en la base de datos de la escuela. Ni llamados ni correos electrónicos quejándose de la larga ausencia. ¿A qué deducción podía llegar? O bien los padres no sabían la verdad de lo que les ocurría a sus hijos y se contentaban con las explicaciones que les habían dado, o eran cómplices. ¿Qué les habrían dicho a los alumnos? Debía preguntarle a Raven. Ella ignoraba lo que le había ocurrido a Gina, pero quizá las autoridades se habrían excusado por las deserciones más duraderas.


    Invadido por la luz solar, Kieran dedicó unos instantes a gozar del caso que estaba ensamblando pieza por pieza, el cual consideraba un desafío debido a su extrema complejidad; no le habría gustado si la respuesta hubiera sido demasiado sencilla, ya que estaría desperdiciando su talento.


    Había investigado las decisiones de los padres, pero no había podido encontrar ninguna conexión clara entre lo que habían hecho; ninguna persona ni entidad beneficiada. ¿Cómo podría relacionarse la concesión de derechos sobre diamantes en Sierra Leona a una compañía minera inferior, en lugar de a sus competidores más respetados, con el ascenso de un oficial subalterno del Departamento de Estado a una categoría superior? ¿Y aquellas copias de planos para el nuevo proyecto de armas con lector óptico de huellas dactilares que habían llegado a manos de los chinos? ¿Quién habría sido el responsable de dichos acuerdos? Sugería algún tipo de corrupción, un favoritismo garantizado sin un enlace visible entre las partes, como si se estuvieran intercambiando favores: tú haces X a cambio de Y, y luego Z hará A.


    Kieran repasó la idea en su mente, como una ecuación matemática. Sin embargo, el resultado no era comprensible en fórmulas aritméticas. Faltaba la incógnita que integrara todo.


    Una cámara de compensación o centro de intercambio. Al pensar los favores en términos monetarios, logró encontrar la solución. ¿Acaso la escuela –no solamente esta sede, sino toda la red de la Unión de Colegios Internacionales– estaría actuando como un banco central con sus numerosas sucursales, gestionando el curso de los favores? De ser así, era un sistema muy ingenioso, ya que los nexos eran tan tenues que nadie podría afirmar que el diplomático A o el hombre de negocios B, los cuales no se conocían entre sí, tenían alguna razón para privilegiarse el uno al otro. Como la unión era invisible, era muy poco probable que los acusaran frente a la legislación internacional de antisoborno.


    El centro de intercambio se perfilaba como una hipótesis firme. No obstante, aún no comprendía qué implicancia tenían los alumnos de personalidades trastocadas ni cuál era el beneficio que obtenía la escuela. Esos eran los dos elementos para resolver a continuación.
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    Capítulo 6


    Luego del almuerzo, Joe y Kieran regresaron a su habitación para trabajar en sus tareas. Kieran, a su vez, estaba analizando las comunicaciones de los alumnos de Westron con sus padres, la relación entre la compañía minera de diamantes y los miembros del Consejo de Administración Escolar, y –de interés únicamente personal– el programa de la NASA sobre Marte y la búsqueda del bosón de Higgs por parte de la Organización Europea para la Investigación Nuclear. El espacio restante de su cerebro lo dedicaba a escribir un ensayo sobre Orgullo y Prejuicio, para su clase de Literatura.


    –Key, jamás me explicaste el porqué del experimento con las moscas. ¿Para qué era? –preguntó Joe mientras se empeñaba en hacer su trabajo de Francés.


    –Un caso victoriano de los antiguos documentos: asesinato en el invernadero. La clave estaba en cuánto tiempo había yacido el cadáver junto a las plantas carnívoras.


    –Siniestro, me agrada.


    –Hallaron moscas descomponiéndose dentro de las plantas, pero el pequeño invernadero, donde habían introducido monóxido de carbono, había sido sellado desde el exterior. Quería observar cuánto tardaba cada especie vegetal en digerir a los insectos en un espacio cerrado. A partir de la posible gama de plantas carnívoras que podría haber poseído un hombre de la época victoriana, mis estudios preliminares sugieren que han ahorcado a la persona equivocada. No podría haber sido el jardinero, sino alguien más que habría ingresado después de él, lo cual coincidiría con el horario estimado de la muerte. Yo apuesto por el hermano que recibió la herencia.


    –Explícame nuevamente por qué estás haciendo eso –exclamó Joe, haciendo una mueca de sorpresa.


    –Porque nadie lo ha hecho antes. Es un enigma a resolver, una injusticia que se debe ratificar –una necesidad que debía satisfacer. Sin embargo, no agregaría la última frase. Joe ya sabía que le atraían los misterios como a un oso las canastas de picnic.


    En la pantalla de la computadora apareció el número de Isaac y Joe respondió la llamada.


    –Hola, Isaac, no esperábamos que se comunicara hoy. ¿Está todo bien?


    Definitivamente la respuesta era no, ya que su mirada era glacial.


    –¿Está Kieran contigo?


    –Sí –Kieran se acercó para que Isaac pudiera verlo.


    –¿Te encuentras bien?


    –Eh, sí, eso creo –respondió echando un vistazo a Joe.


    –Kieran, me llamaron de la escuela.


    –¡Ay, no! –murmuró Joe.


    –Me dijeron que ayer abandonaste una de tus clases sin avisarle a la profesora y que te negaste a ir a la enfermería. Insinuaron que estarías haraganeando, lo cual es imposible en ti, cuando hay aprendizaje de por medio, o que estarías ocultando síntomas de alguna enfermedad. Se preocuparon mucho, ya que eres nuevo en el colegio.


    Kieran se estremeció. Deseaba que aquel incidente ya estuviera archivado en la carpeta de asuntos terminados.


    –Estoy bien ahora, gracias. Restablecido.


    –Lo que realmente me llamó la atención fue la confirmación de que la clase en cuestión era Danza. Pensé que estaban bromeando, pero se asombraron cuando lancé una carcajada. ¿Acaso no estoy enterado de las asignaturas que eligió mi ahijado? Tuve que admitir que no estaba al tanto, lo cual fue una gran humillación. Imagínate la conmoción que sentí al descubrir que estabas inscripto en Danza, Arte, Teatro y Literatura.


    –Para mí también fue un shock.


    Isaac no respondió su comentario irónico.


    –Luego examiné las pruebas documentales y noté que algunos compañeros tuyos se habían encargado de rellenar esa parte del formulario. Joe, ¿tienes algo para decir?


    –¡Diablos! –susurró en voz baja–. Lo lamento, Isaac.


    –¿Por qué? –Isaac hablaba en tono seco y escueto, lo cual equivalía a que estaba furioso. Su ira se asemejaba a una abrasadora y cruda tormenta de arena. Cualquier persona sensata buscaría un refugio.


    –Creímos que sería gracioso. Usted sabe cuán extraordinario es Kieran en todo lo que hace. Esta misión fue declarada de bajo riesgo y de corta duración. Algunas semanas de Arte serían una nueva experiencia para él.


    –Ignoraré por el momento lo que le has hecho a tu colega. No obstante, no logro comprender por qué has comprometido tu trabajo de esta forma, simplemente para hacer una pequeña broma a expensas de tu amigo.


    –Lo siento mucho. Fuimos unos tontos.


    –Más que tontos, poco profesionales. Sospecho que aún no vislumbras la gravedad de tu ofensa. Al arrojar un elemento inestable, has arriesgado tu misión y tu seguridad personal. No puedo aceptarlo –Isaac se inclinó sobre el escritorio.


    Kieran deseaba manifestar que él no era inestable, pero Isaac estaba inspirado.


    –Se tomarán medidas disciplinarias, Masters. Si quieres graduarte en la YDA y solicitar una beca para la universidad, no puedes tener algo semejante en tu trayectoria. Te lo explicaron cuando firmaste el contrato.


    Kieran jugueteaba con su teléfono, padeciendo con intensidad encontrarse presente durante la reprimenda que sufría Joe. No le había agradado la broma, pero no consideraba que fuera un asunto tan serio como para estropearle el futuro.


    –Kieran debía adaptarse. Podrías haberlo anotado en una clase de Ciencias, en la que nadie hubiera sospechado nada, solo que era un alumno sumamente listo. Por el contrario, has elegido enviarlo a un sitio en el que probablemente hiciera algo, ya sabes, kieranesco. ¿Me explico?


    ¿Desde cuándo kieranesco era una palabra del idioma oficial?


    –Sí, Isaac –Joe parecía humillado.


    –Supongo que no me dirás quién más participó de esta pequeña broma, ¿verdad?


    Joe meneó la cabeza.


    –Al menos no añadirás delator a tonto. Déjame adivinarlo. Tendré que hablar seriamente con Nat y Daimon. Los tres podrán contar con que serán puestos a prueba.


    Kieran había tenido suficiente. No quería que su mejor amigo de los YDA fuera tan cruelmente castigado debido a que él no había podido manejar bien la broma. Antes de que pudiera expresar su pensamiento, Isaac se dirigió a él.


    –Kieran, ¿te encuentras realmente bien con la clase de Danza? Puedo pedir a la escuela que te permitan cambiar si crees que tus estúpidos amigos te han lanzado un balón curvo que esta vez no lograrás batear.


    –No, Isaac. Estoy bien.


    –¿De veras?


    –¿Duda de mí? –preguntó Kieran, alzando una ceja.


    –Por supuesto que no. Bueno, entonces enviaré a otro de nuestros agentes para que te asista en esta compleja misión, alguien que te ayude y no te estorbe. Y tú, Masters, prepara tu maleta.


    Fuera de la vista de Isaac, Joe pateó el cesto de basura.


    No, no, no. No le podía estar pasando eso a Joe. Resultado incorrecto.


    Kieran sabía que debía hacer algo, pero aquello equivalía a renunciar a su orgullo. Jamás hablaba con Isaac ni con otros mentores acerca de temas que no se relacionaran estrictamente con la misión. No hacía súplicas emotivas.


    –Isaac, ¿puedo interrumpir un momento?


    –¿Quieres informarme sobre tu progreso?


    –Sí, pero deseo mencionar otra cosa antes. Quería pedirle si podría absolver a Joe en esta oportunidad.


    De pronto oyó que su amigo dejaba de moverse alrededor de la habitación. Nunca nadie había logrado que Isaac cambiara de opinión; de hecho, era famoso por sus inflexibles veredictos. Amor riguroso, solía apodar a su estricta disciplina para con los jóvenes, ya que concebía que era mejor reprobarlos que permitirles que siguieran una carrera para la que no se encontraban calificados.


    Kieran no se sentía muy estimulado frente a la expresión inmutable en el rostro de Isaac. A pesar de todo, debía intentarlo. Había sacrificado su orgullo en beneficio de la amistad que tenía con Joe.


    –En un principio, cuando descubrí las clases que me había asignado, me enfadé con él. Sin embargo, reflexioné sobre las habilidades requeridas y concluí que podría tener razón.


    –¿Tener razón? ¿A qué te refieres?


    Kieran bajó la vista hacia el parche desgastado que cubría una de las rodillas de sus pantalones.


    –Necesito dominar las Artes tan bien como las Ciencias para ser un mejor investigador. Con el mayor de los respetos, los otros mentores y usted me permitían evadir esta faceta mía.


    –¿De veras quieres tomar clases de Arte ahora? –definitivamente, Isaac no sonaba muy convencido.


    –Me estoy familiarizando con la temática. Me las arreglo muy bien con Literatura, ya que he leído muchísimo.


    –Lo sé. No estaba preocupado por eso. Aniquilaste a mi equipo en la ronda sobre Dickens durante el último concurso –Isaac esbozó una sonrisa irónica.


    –Con respecto a Arte, la profesora afirmó que mis niveles de destreza y emociones refrenadas eran muy prometedores. Considera que dibujo como Leonardo Da Vinci –lo cual no era sorprendente ya que había estudiado al maestro en profundidad–. En Teatro estoy encargado de las luces y el sonido porque hay tantos actores que a cualquiera que le agrade el trabajo tras bastidores es bienvenido. Ya he resuelto un fallo técnico en el sistema de altavoces del auditorio –Kieran continuó enumerando las evidencias en su defensa.


    –Sí, he leído en tu historial una nota del señor Partington, que dice que eres muy valioso para la clase. Pero ¿qué me dices de Danza?


    Kieran se negó a mirar a Joe, que estaba escuchando atentamente cada palabra que pronunciaba.


    –Admito que esa clase es mi mayor desafío –bueno, en realidad su verdadero desafío medía tan solo un metro sesenta–. Sin embargo, también estoy encontrando mi camino.


    –¿Qué tipo de camino?


    –Su compañera es de gran ayuda –interrumpió Joe, recuperando un poco de su habitual ebullición–. Una señorita llamada Raven Stone lo está atendiendo muy bien.


    –Bueno, sí –susurró.


    –Kieran, ¿te sientes avergonzado? –la voz de Isaac se suavizó un poco.


    Ignorando aquel comentario, el joven agregó:


    –Mi compañera de baile me está auxiliando tanto en la clase como en la misión.


    –Ya veo –Isaac encorvó sus dedos–. ¿Y crees que tus mentores aquí en YDA han cometido un error en haber dejado de lado esa faceta tuya?


    –Sinceramente, sí.


    –Ya veo. Es mucho contenido para abarcar –Isaac apartó la vista de la cámara. Kieran advirtió que su jefe no se encontraba solo en la habitación–. ¿Qué piensas?


    El joven no pudo escuchar la respuesta de la persona oculta. Dedujo que se trataba del mentor del grupo A, el doctor Waterburn, a quien había invitado para aquella consulta urgente.


    –Sí, estoy de acuerdo. Kieran se está adaptando mejor de lo que esperaba. Exponerse a asignaturas artísticas no lo matará –Isaac volvió a dirigirse a ellos–. Muy bien. Joe, por haber puesto en riesgo la misión, pierdes una vida, pero no quedas fuera de juego aún. No contarás con una nueva segunda oportunidad.


    –En verdad, Isaac, eso no tiene sentido ya que, desde el punto de vista lógico, otra oportunidad sería una tercera, ¿no es cierto? –argumentó Kieran razonablemente. Tenía que corregir aquella figura del discurso carente de rigor científico, que le molestaba demasiado.


    Joe le dio un golpe en la cabeza con un ensayo enrollado.


    –Bueno, entendemos por qué lo has hecho –dijo Isaac. Su expresión glacial se había evaporado.


    –Estoy intentando que deje de hacer comentarios como esos, pero es bastante difícil –dijo Joe, soltando un resoplido.


    –Les prometo que no permitiré que afecte el trabajo –dijo Kieran.


    –No tienes que destacarte, simplemente acomódate a fin de que nadie comience a preguntar por ti.


    –Comprendido –aunque siempre se había lucido en las asignaturas que había cursado, y no tenía intención de dejar de hacerlo–. Tengo una nueva teoría para enviarle, Isaac.


    –Estupendo. Sabía que no me decepcionarías, Kieran –se frotó las manos.


    –Es solo una teoría –advirtió–. Algo que comenzaría a enlazar lo que ocurre en la escuela con la perspectiva global.


    –Sí, pero una teoría tuya vale oro. Joe, considera tu trasero perfectamente pateado y olvidaremos todo esto, ¿de acuerdo?


    El chico se sentó junto a Kieran.


    –Gracias, Isaac.


    –Es la última advertencia. Alguna otra actuación similar y te encontrarás fuera de la YDA.


    –Entendido.


    –Los veré a ambos el próximo fin de semana libre. Les enviaré un coche que los traerá a casa. Cambio y fuera.


    Se cortó la comunicación.


    –¡Uf! –exclamó Joe, chocando sus hombros levemente contra los de Kieran–. Gracias. Te debo un enorme favor.


    Kieran regresó a Orgullo y Prejuicio.


    –Así es. No esperes que haga de esto un hábito.


    Joe tomó el libro y se alejó rápidamente, mientras Kieran intentaba alcanzarlo.


    –Es una verdad universalmente aceptada... –saltó sobre la cama, tumbando una planta carnívora. Kieran la salvó justo a tiempo– que un solo hombre que posee un peligroso sentido del humor... –Kieran le hizo un amague por la derecha y luego un tacle de rugby que dejó a su amigo en el suelo. Joe lanzó el libro hacia el otro lado del dormitorio, el cual cayó en el cesto haciendo un fuerte ruido– quiere tener un amigo que lo aleje de los problemas. Fin.


    Kieran se desplomó de espaldas, a fin de echarse junto a Joe. Comenzó a reír, feliz de que Isaac no hubiera desarmado su asociación. Su humor era contagioso. Joe lo imitó, sacudiéndose en el suelo.


    –¡Deja de reírte! –vociferó Kieran, con la voz entrecortada.


    –No puedo.


    Llamando suavemente a la puerta, Raven asomó la cabeza dentro de la habitación.


    –¿Se encuentran bien? Escuché... ruidos.


    –No –se quejó Joe–. Me está matando... con su risa. ¡Arréstalo!


    –Oh, ya veo –respondió mientras esbozaba una leve sonrisa.


    Raven parecía angustiada por algo. Al notarlo, Kieran recobró la seriedad inmediatamente y se incorporó.


    –Puedes entrar, Raven. ¿Qué te ocurre?


    –Oh, nada –dio un paso hacia adelante, acomodándose la chaqueta con incomodidad–. Simplemente traía el CD de Danza para que pudieras practicar –respondió con la mirada perdida.


    –¡No, no nos engañes! Algo te está afligiendo –al igual que Kieran, Joe advirtió que estaba consternada. Se puso de pie y cerró la puerta tras ella–. Puedes hablar con nosotros.


    Después de tensar sus puños, los dejó caer desesperanzada a los costados del cuerpo.


    –Me acusaron de ladrona frente a la señora Bain... y a mi abuelo también... No me preocupa mi situación, ya que ni siquiera me agrada la escuela, pero creo que están intentando que lo despidan a él.


    Kieran sentía inmensas ganas de abrazarla; no obstante, estaba inmovilizado. Joe lo incitó con la mirada a que se acercara a Raven pero, al ver que no tomaba la iniciativa, intervino él.


    –Oye, oye –expresó, envolviéndola en sus brazos sin esfuerzo. ¿Por qué él no podía hacer lo mismo?–. No lo despedirán ni te echarán a ti. No poseen ninguna prueba.


    –Eso no es verdad. Gina dijo que había visto el reloj de oro de Adewale en nuestro dormitorio la noche en la que regresó. Apareció en recepción junto con los otros objetos robados, por lo tanto todo me compromete. Pero yo no he robado nada. De veras. No dejo de afirmarlo; sin embargo, tengo la sensación de que pronuncio las palabras sin ser escuchada. Y estoy recibiendo cartas amenazadoras que me angustian aún más. Estoy tan enfadada que no sé qué debo hacer.


    Bueno. Suficiente. Kieran no dejaría que su amigo se ocupara de su trabajo. Le dio a Joe una palmada en el hombro y él, lanzándole una mirada incisiva, se alejó. ¡Ah! Aquello la reconfortó de inmediato. La chica se acurrucó sobre su pecho, invadida por resquemores. En un primer momento, sus brazos estaban rígidos, pero luego los relajó y él la sujetó cuidadosamente.


    –Encontraremos una solución –le prometió mientras dejaba caer su rostro sobre la coronilla de la chica y disfrutaba de su olor característico.


    –Ahora todo el mundo me detesta –su voz se perdió contra los botones de su camisa.


    Poco probable. Lo que él sentía en aquel momento se encontraba muy lejos de ese terrible sentimiento.


    –Nosotros no. Y estoy seguro de que muchos de tus otros amigos tampoco.


    –Así es, Raven. El hecho de que Gina te esté tendiendo una trampa no significa necesariamente que resultará como ella quiere.


    –¿Tendiéndome una trampa? –vociferó Raven.


    –Joe tiene razón. Alguien tuvo que esconder el reloj. ¿Qué mejor que encubrir el propio crimen acusando a otro?


    –¡Dios mío! ¡Estoy completamente de acuerdo! –Raven se apartó del pecho de Kieran y lo miró a los ojos–. ¡Qué tonta he sido! ¿Cómo pudo hacerme algo así?


    Sentir enojo era mejor que las lágrimas, aunque ese sentimiento equivaliera a que Kieran dejara de abrazarla.


    –Pero no tomes medidas drásticas –Kieran la conocía lo suficiente como para advertir que no siempre reflexionaba antes de actuar.


    –¿Por qué no? La asesinaré.


    –No, serás más lista que ella.


    –¿Eh?


    –Escucha a mi amigo –exclamó Joe–. Si irrumpes y la incriminas, terminarás con problemas aun más grande. Te acusará de que mientes para cubrir su falta.


    –¡Pero eso no es justo!


    Tenían que evitar que actuara impulsivamente ya que, caso contrario, podría estropear la investigación. Si todo se resolvía, una vez remontado el caso, ella recibiría su recompensa.


    –No, claro que no lo es. Pero ¿no has oído la frase de que la venganza es un plato que se sirve frío? Pon el tuyo en el refrigerador.


    –¿Quieres que me controle? No sé hacerlo muy bien –respondió, malhumorada.


    –Parece ser que todos estamos condenados a aprender cosas nuevas el día de hoy –Joe se dirigió hacia Kieran–:¿Cierto?


    

      

        [image: ]

      


    


    Acusaciones de robo y, ahora, la victimización de Raven, lo que por cierto era conveniente ya que ella no tenía influencia ni poder; frente a estas evidencias, Kieran podía afirmar que los familiares de Gina estarían comenzando el proceso de fluctuación. Tanto él como Joe estaban ansiosos por descubrir cómo se llevaría a cabo para comprender mejor la conspiración que estaban investigando. Una vez que Raven regresó a su dormitorio en el sector de la enfermería, fueron en busca de su vieja amiga y la hallaron junto al grupo que lideraban Hedda y Toni, cual humilde nuevo planeta del sistema solar binario. La banda se juntaba en la sala común, reservada para los estudiantes de los dos últimos años de secundaria. Ocupaban los sofás más cómodos frente a la gran chimenea Tudor, con su rejilla de hierro gótica que protegía los leños carentes de llamas en esa época del año.


    –¿Cómo quieres hacerlo? –preguntó Kieran a Joe mientras se acercaban a las jóvenes.


    –Policía bueno, policía malo me parece bien. Tú la provocarás para ver si logramos que confiese algo.


    –Con todo gusto.


    –Luego irrumpiré yo y la defenderé. Las convenceré de que estoy de su lado.


    –¡Joe! –vociferó Hedda como si su aparición fuera obra suya. Le extendió la mano con sus uñas pintadas de color rosa perlado–. Justo estábamos hablando del baile de fin de curso. ¿Planeas asistir?


    –Supongo que sí. ¿Cómo están? –respondió Joe incluyendo al resto del grupo en su saludo–. Tú eres Gina, ¿verdad? Bienvenida –dijo sentándose junto a ella.


    Gina se enorgulleció al recibir esa atención.


    –Gracias. Tú debes ser Joe Masters.


    –Así que mi fama me precede. No creas nada de lo que te han dicho. Sea lo que sea, jamás estuve allí. Y de haber estado, no podría haber hecho algo semejante.


    Gina se echó a reír mientras alisaba su cabello, que definitivamente no necesitaba ser ordenado. Lo único que Kieran sabía acerca de la moda era lo que llegaba a observar a través de las páginas del periódico que pasaba rápidamente. Sin embargo, creyó reconocer en su vestimenta las últimas tendencias usadas por ejecutivas de treinta años. Pensándolo mejor, advirtió que todas las chicas de aquel grupo vestían estilos similares.


    –No debes de haber conocido a mi amigo Kieran –Joe le hizo señas con las manos.


    –Es el que quedó atascado con Raven en la clase de Danza –añadió Hedda–. Pobre chico. Trátalo bien.


    –Hola, Kieran. Escuché que la dejaste sola. No te culpamos, yo también he cambiado de grupo –dijo Gina.


    –En realidad, Raven es estupenda y todavía trabajamos juntos en esa clase.


    –¡Qué adorable!, ¿no es cierto? Es demasiado bueno como para hablar mal de alguien aunque se lo merezca –Hedda palmeó uno de los asientos que estaba a su lado–. Ven y siéntate conmigo. Necesitas escuchar las últimas novedades. Cambiarás de parecer sobre el Cuervo.


    –Lo dudo mucho –sin embargo, obedeció.


    Hedda puso su mano sobre la muñeca de él, quien inmediatamente la retiró.


    –Sabes que tiene un problema con el robo.


    –No, no lo sé. Lo estás suponiendo sin basarte en ninguna prueba empírica que pueda presentarse en una audiencia.


    A Hedda le resultó extraño el tono monótono con el que el joven pronunció aquellas palabras. No coincidía con los discursos usuales. Él sospechó que ella lideraba todas las conversaciones en las que participaba.


    –Oh, bueno. Igualmente, todos lo saben –ella dirigió su mirada a Joe para hallar una audiencia más empática–. La directora Bain finalmente ha tomado medidas. No me sorprendería que la suspendieran antes de que acabe el día.


    –¡Así es! ¡Aletea, Cuervo! –agregó Toni con deleite.


    –Entonces, ¿cómo descubrieron que ella era la culpable de los robos? –preguntó Joe, sin dar señales de que le disgustara la postura de las jóvenes. Esa era la razón por la que siempre representaba el papel del policía bueno.


    –Todas lo sospechamos a partir de la envidia que nos profesa Raven a causa de nuestra situación económica. Y luego Gina consiguió las pruebas –Hedda le echó una mirada a Kieran–. Evidencia que ni siquiera la Corte podría cuestionar.


    –Te equivocas, el trabajo de la Corte consiste en verificar las evidencias –el policía malo salió de sargento–. Gina ha hecho una declaración, ¿por qué confiar en su palabra por sobre la de Raven? ¿Acaso es una testigo fiable?


    –Por supuesto que lo soy, lo prometo. Hallé ese reloj en nuestra habitación. Tuvo la osadía de esconderlo entre mis pertenencias. Quedé pasmada. Pensé que éramos amigas –explicó Gina, luego de lanzar un grito ahogado.


    Muy extraño. La chica no mostraba ninguno de los signos habituales de un mentiroso. No había ningún atisbo en su expresión. Kieran deseaba tomarle el pulso y medir su temperatura corporal a fin de controlar lo que ocurría mientras ella hablaba. O aún mejor, exponerla a un detector de mentiras.


    –¿Y por qué razón determinaste que había sido ella?


    –¡Porque es mi compañera de dormitorio! Lo era, ahora pedí que la cambiaran de habitación –Gina se cruzó de brazos–. Necesita ayuda. Espero que la escuela actúe como es debido.


    –¿Y qué me dices de ti? ¿No podrías haberlo puesto tú?


    –¿Y luego qué? ¿Olvidar que lo había hecho? –Gina lanzó una risa forzada.


    –Dímelo tú.


    –Oye, Kieran, cálmate. Gina no le haría algo así a una amiga. Sería demasiado cruel –Joe meneó la cabeza


    –Así es, no hago esa clase de cosas. Además... ¡acabo de regresar y ni siquiera estaba aquí cuando desapareció el bolso de Hedda! –asintió Gina.


    –Pero apareció casi inmediatamente. No lo habían robado, ¿cierto? –Kieran la fulminó con la mirada.


    –Esa fue la versión de Raven –dijo Hedda con desprecio.


    –La buena noticia es que los objetos han sido devueltos a sus dueños. No discutamos más, especialmente porque acabamos de conocer a Gina –el policía bueno interrumpió la charla para mitigar la tensión.


    –Era solo un comentario –repuso Kieran, encogiéndose de hombros, para simular que no le importaba el asunto.


    –Así que, Gina, has regresado tarde –exclamó Joe, esbozándole una amable sonrisa–. ¿Qué te mantuvo alejada, prohibiéndome conocerte antes?


    –Mi curso se extendió.


    –Me alegra mucho que ahora estés aquí. ¿De qué trataba el curso?


    –Crecimiento personal –no se mostraba muy comunicativa con los detalles, a pesar del intenso coqueteo de Joe.


    –Oh, tal vez necesite algo de eso. ¿Qué crees? ¿Me gustaría? –Joe puso su tobillo encima de su otra pierna, casi rodeándola con su brazo por detrás de su espalda.


    –Supongo que sí. A mí me resultó muy útil –dijo y se encogió de hombros.


    –Bueno, y ¿dónde se realizó? ¿Qué aprendiste?


    –En La Mansión. Aprendimos muchas cosas.


    –Fabuloso, ¿cómo cuáles? –intentó presionarla un poco más; no obstante, Kieran intuyó que se habían topado con un muro.


    Hedda aclaró su garganta.


    –Estoy segura de que fueron las cosas aburridas de siempre. Deberíamos partir a clase, Gina. ¿Vienes conmigo? Hasta luego, Joe.


    –Sí, hasta luego –Joe se puso de pie al mismo tiempo que los demás y, accidentalmente-adrede, tropezó con Gina, dejando caer su estuche y sus libros–. Culpa mía, lo siento.


    El grupo ayudó a levantar sus pertenencias. Kieran notó que Gina le alcanzó a Joe el estuche de plástico. Estupendo. Tenían las huellas que habían planeado extraer, las que compararían con las del joyero que le había obsequiado Gina a Raven antes de trocar su personalidad. A pesar de lo disparatado que era pensar en una “gemela malvada” –como había dicho Raven–, al menos eliminarían esa posibilidad.


    –Hablamos luego, ¿de acuerdo? –dijo Joe a Gina y a Hedda.


    –No lo olvides: aléjate de Raven, porque es un problema –respondió Hedda.


    –A nuestro grupo no le agradará verlos con ella –añadió Toni.


    Las chicas se alejaron haciendo sonar sus zapatos de tacón.


    –¿Acaso nos han amenazado? –murmuró Kieran mientras Joe guardaba el estuche en una bolsa plástica en el fondo de su bolso, para preservar las huellas digitales.


    –Creo que sí, Key.


    –Genial. Me agradan las amenazas. Significa que nos estamos acercando a algo que no quieren que sepamos.
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    Capítulo 7


    Raven acomodó sus pertenencias sobre el estante del trastero al que la habían mudado. Hasta hace poco, se había utilizado como aposento adicional de la enfermería para aislar a los pacientes contagiosos. Comprendía que aquello implicaba que la consideraban una enfermedad.


    Era tan injusto. Cuanto más lo pensaba, más creíble le parecía el hecho de que Gina hubiera estado involucrada en el robo desde un comienzo, incluso en la época en que eran amigas. Mirando hacia atrás, Gina había insinuado la angustia que le provocaba el trato con su padre autoritario, para quien nada era suficiente. Hacia el final del trimestre pasado, había comenzado a comportarse imprudentemente, diciéndole a Raven que si no podía complacer a su padre, al menos lo fastidiaría. Luego, mientras sufría cambios de humor repentinos, “había tomado prestadas” cosas de Raven sin preguntarle, lo que no la había enfadado, ya que asumía que era algo propio de las mejores amigas. Le sorprendía darse cuenta de que probablemente jamás había comprendido a Gina, al ignorar que su accionar era, tal vez, un claro pedido de auxilio. Y ahora era demasiado tarde. La chica había encontrado otro camino divorciándose de su antigua personalidad y de todo lo que traía aparejada, incluyendo a Raven. Pero ¿por qué había cambiado brutalmente en su relación con ella?


    Y no solo por parte de Gina. Había recibido otra nota amenazante en su nueva habitación, pero no se había tomado el trabajo de abrirla, sino que la había arrojado en el cesto de la basura. Aparentemente, tenía la habilidad de hacerse enemigos fácilmente.


    Raven desplegó el edredón sobre la cama, para probar el colchón delgado. Sentía que su nuevo dormitorio se asemejaba al calabozo de una prisión, ya que incluso contaba con rejas en las ventanas, un vestigio de los días en los que temían que los alumnos enfermos se arrojaran desde allí. Todo esto le resultaba muy deprimente.


    De pronto, percibió un suave golpe en la puerta y vio a Kieran asomándose. ¡Vaya! ¡Dichosos los ojos que lo veían! Con su mirada verde esmeralda, su cabello despeinado y esos brazos fuertes que la habían abrazado cariñosamente horas atrás. Ya sabía que no era bueno que le atrajera tanto la forma en que se desplazaba. Afortunadamente, él no podía leer sus pensamientos.


    –¿Acomodada? –preguntó mientras observaba la habitación y fruncía el ceño.


    –Sí, lo sé. Parece un manicomio del siglo xix.


    Entró y cerró la puerta tras él.


    –A decir verdad, los manicomios victorianos, por lo general, eran instituciones bastante avanzadas. Habían reemplazado las antiguas casas de orates, añadiendo comida saludable, aire libre y ejercicio moderado.


    –Es bueno saberlo –comenzaba a reconfortarse con su presencia. Él era su bocanada de aire fresco–. Solamente hacen falta algunos pósters para transformarlo en un sitio aceptable. ¿Necesitabas algo?


    –Quería avisarte que no podré ensayar el fin de semana porque Joe y yo visitaremos nuestro hogar.


    –Oh, está bien.


    –Regresaremos el domingo por la tarde.


    –Diviértanse –advirtió que él examinaba los objetos sobre su gaveta. Se detuvo un instante frente a una foto de ella con sus padres.


    –Es una linda fotografía.


    –Una de mis favoritas. Fue tomada durante las últimas vacaciones previas a... el último tiempo que compartimos juntos.


    –Déjame adivinar... aquello es Cape Cod.


    –Así es. ¿Has estado allí?


    –Jamás, pero reconozco el faro. Hice un estudio sobre él.


    Ella se rio de su erudición.


    –De acuerdo. A mi padre le agradaba el litoral. Supongo que tu familia vacaciona en alguna isla privada del Caribe.


    –Algo así –Kieran hizo una mueca con la boca, en señal de que dondequiera que hubieran ido, no lo había disfrutado.


    –¿Tienes hermanos o hermanas?


    Posó la mano sobre una imagen de su abuelo. Ella no había visto ninguna fotografía familiar en el dormitorio de los recién llegados, lo cual era inusual. La mayoría de los alumnos tenía al menos una.


    –Sí, una hermana. Quiero decir, tenía. Murió siete años atrás.


    –Oh, Kieran, lo siento mucho –tal vez esa era la razón por la cual no tenía fotos; para evitar recuerdos dolorosos.


    –Yo también. Lamento lo de tus padres.


    –¿Cómo murió tu hermana? –Raven apreciaba que se estuviera sincerando con ella, a pesar de la triste temática.


    –De insuficiencia cardíaca cuando tenía quince años.


    –¿Tan joven? ¡Qué desgracia!


    –Tenía síndrome de Down, pero detectaron demasiado tarde el problema de corazón –dijo con el rostro tenso.


    Aquello era escandaloso. Raven pensó que sus distinguidos padres podrían haber pagado por los mejores médicos del país, pero no quiso decir obviedades. Se imaginaba la culpa que debían haber sentido al advertir que habían dejado pasar algo tan importante.


    –Te habría agradado Hannah. Era imposible no amarla.


    –Entonces, me entristece no haber tenido la oportunidad de conocerla.


    –Así que ¿no tienes hermanos? –Kieran hizo un gran esfuerzo para alejar su mente de aquella pérdida.


    –No, mamá no pudo tener más hijos. Me hubiera gustado una familia más grande. Ahora que solo somos mi abuelo y yo; a veces siento que no es suficiente.


    –¿No hay nadie más?


    –No. Jamás pensé que todo terminaría de esta forma. Mis padres no me advirtieron nada, sino que simularon que todo estaba bien, que el tratamiento al que estaba sometida mamá era simplemente de rutina. Yo era demasiado pequeña como para entender lo que ocurría. Cuando falleció, me di cuenta de que era la única que no estaba preparada.


    –Quizá te lo ocultaron porque creyeron que era lo mejor para ti.


    –Estoy segura de que fue así, pero se equivocaron. No hay nada peor que una vida basada en mentiras –se frotó los brazos con la intención de ahuyentar el escalofrío que le provocaban los recuerdos–. Luego, mi padre se marchó a la guerra diciéndome que regresaría. En aquel momento, supe que no debía creer en ese tipo de promesas que no pudo cumplir. Me enviaron a vivir con los Bolton, unos amigos de la familia, mientras decidían qué hacer conmigo. Fue una experiencia... no muy grata –esa era la síntesis de aquel año.


    –Debe ser muy duro perder a toda tu familia al mismo tiempo.


    –Sí, lo fue. Y mi vida con los Bolton también fue una pesadilla. Su hijo me molestaba y divulgaba rumores falsos en la escuela sobre mí; me acusaba de consumir drogas.


    –Lo que era mentira.


    –Por supuesto que era mentira. De hecho, él era quien sufría la adicción. Y finalmente mi abuelo vino a rescatarme –desempacó más artículos de tocador–. Es insólito pensar que casi no queda nada de mis padres –añadió sonriendo con amargura–. Imagino que todo esto sonará muy extraño para ti, ya que tu estilo de vida es muy diferente.


    –No me resulta extraño en absoluto –respondió. Y, señalando el joyero, agregó–: ¿Podría tomarlo prestado?


    Raven comenzó a arrepentirse de sus confesiones. ¿Se distanciaría de ella ahora que le había contado su terrible pasado?


    –Por supuesto que sí, pero ¿para qué lo quieres?


    –Para pintar una naturaleza muerta para la clase de Arte. Me gusta la decoración de caracolas.


    –Sí, tómalo –Raven retiró sus aretes–. De todas formas, me he olvidado de él, ya que la persona que me lo dio se ha convertido en una mentirosa despiadada.


    –¿Podrías ponerlo aquí, por favor? No quiero hacer caer ninguna caracola –le pidió, acercando su bolso.


    –No es tan especial. No me molestaría si le ocurriera algo –dijo, ubicándolo dentro.


    –Gracias, Raven. Nos veremos a mi regreso.


    –Bueno, pero por favor, no cambies tu actitud, ¿de acuerdo? –temía que las personas se fueran, debido a lo que había ocurrido con Gina.


    –No lo haré –Kieran esbozó una sonrisa con su habitual confianza en sí mismo.
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    La frágil cerradura se abrió con un chasquido. Raven, aún dormida, se sobresaltó. Habían invadido su habitación.


    –¿Qué demonios están haciendo? –exclamó mientras se ponía en posición defensiva, inclinada encima de la cama.


    De inmediato, la rodearon seis estudiantes vestidos de negro con fundas de almohadas cubriendo sus rostro para que no los reconociera. La última vez que había presenciado algo semejante había sido al ingresar a la escuela, ya que era un rito de iniciación para los recién llegados. Se tranquilizó al recordarlo.


    –¡Vaya, chicos! ¡¿Por qué no molestan a alguno de primer año?!


    Aquellos ritos estaban prohibidos. Sin embargo, continuaban realizándose por tradición únicamente a los nuevos alumnos.


    Raven se estiró para alcanzar la luz y ahuyentarlos pero, antes de lograrlo, el más cercano la sujetó. Consiguió librarse de él a través de un golpe en el estómago que lo dejó tumbado en el suelo, con la respiración entrecortada.


    ¡Ups, no era su estómago, claramente!


    –¡Atrápenla! –vociferó el joven que acababa de ser castrado.


    Tres estudiantes se adelantaron, la tomaron por los brazos y las piernas, y la levantaron de la cama.


    –¡Suéltenme, cretinos! –estaba más enfadada que asustada. La semana anterior, había sido lo suficientemente mala y ahora estos idiotas estropeaban su noche de sábado.


    –Raven Stone, no te queremos aquí –exclamó el líder con voz ronca. No pudo reconocerlo. Era un hombre, sin dudas, que hablaba bajo para disfrazar su verdadero tono o tal vez porque aún se estaba reponiendo. Al observar las siluetas, distinguió que la mayoría eran varones, pero también había algunas mujeres.


    La transportaron fuera de la habitación y atravesando los corredores.


    –¡Basta ya! No es gracioso –forcejeando, Raven logró liberar un brazo, darle un codazo en el rostro a uno de los encapuchados y una palmada en la nariz a otro. Inmediatamente, la soltaron y ella escapó a toda velocidad por los pasillos, golpeteando el linóleo con sus pies desnudos.


    –¡Se está escapando! –gritó uno de los chicos.


    Con el corazón palpitante, Raven se dirigió hacia la puerta de entrada, planeando refugiarse en la cabaña de su abuelo al otro lado de los jardines. A pesar de que corría sin calzado y que sus piernas eran más cortas que las de los demás, llevaba la ventaja. Gracias a Jimmy Bolton, había aprendido a correr. Deseaba intensamente librarse de la persecución. La salida de emergencias se encontraba a pocos metros del vestíbulo. Lo único que debía hacer era empujar la barra y estaría afuera.


    De pronto, alguien salió de la sala que estaba junto a la puerta y le cortó el paso haciéndole un tacle.


    –No te irás, perra.


    Varias pisadas retumbaban tras él.


    –¿La tienes?


    –Sí.


    Eran muchísimos más estudiantes que los seis que habían ingresado a su dormitorio.


    –¡No permitas que vea tu rostro!


    Una mano la arrinconó contra el suelo y le colocó un almohadón sobre la cabeza. Antes de que pudiera forcejear, ataron sus muñecas y tobillos con vendajes de la enfermería.


    –Prisionera sujetada –el joven que la había atrapado jadeaba cerca de su cuello.


    –¡Déjame ir!


    Le rellenaron la boca con una mordaza para que no pudiera hablar.


    Estaba aterrorizada. No podía ver y respiraba con dificultad. La claustrofobia era una de sus debilidades secretas y ahora comenzaba a sufrirla. Una persona la levantó, cual bombero, y se apresuró hacia el exterior. Podía percibir los pasos de los demás, pero no podía determinar cuántos eran ni a dónde la llevaban. Sentía mucho frío vestida únicamente con sus pijamas. Juró que mataría a cada uno de ellos cuando se liberara, si es que no la asesinaban accidentalmente con esta artimaña. Malditos idiotas.


    Luego de cinco minutos de trayecto boca abajo, entraron a un edificio y la dejaron caer sobre suelo firme, añadiéndole un magullón a su coxis. Podía adivinar que se encontraban en el antiguo pabellón, al borde del campo de críquet. Nadie lo usaba, excepto para protegerse del agua si empezaba a llover durante la clase de Educación Física.


    –¡Lárgate, Stone! –vociferó la primera voz, seguida por las otras–. ¡Lárgate, Stone! ¡Lárgate, Stone!


    Se hizo un ovillo, con la cabeza sobre las rodillas, intentando hacer un hueco a la altura de su nariz para poder respirar. Por favor, ¡un ataque de pánico ahora, no!


    Un grifo chirrió y el agua fría le golpeó la espalda. La habían ubicado bajo la vieja ducha. No pudo evitar dar un fuerte alarido que rebotó en su cabeza y la corriente fue interrumpida.


    –¡Detestamos a los ladrones!


    El agua salió nuevamente. Intentó esquivarla, pero la hicieron regresar a su lugar utilizando una escoba. Los torturadores no se arriesgarían a mojarse. Sentía en su interior un terrible odio hacia ellos, a pesar de no poder reconocerlos ni tocarlos con sus manos amarradas. Cortaron la corriente una vez más.


    –¡No perteneces aquí! –dijeron y volvieron a abrirla.


    Raven sufría una nueva crisis. El material de la almohada estaba húmedo y se enredaba en su boca y su nariz. Intentó escupir la mordaza, pero no se movía. ¡Oh, Dios, se asfixiaría en pocos minutos! Usando sus rodillas, desplazó el material hacia arriba con el fin de liberar la barbilla y la nariz.


    Cerraron la corriente.


    –¡No habrá más advertencias! ¡Abandona la escuela! –exclamó una voz femenina.


    –Así es, no queremos cretinos aquí –añadió otra chica.


    ¡¿Gina?! ¡¿Acaso podría ser ella?!


    Y una vez más brotó el agua.


    Estaba congelada, pero lo único que podía hacer era resistir. No les concedería nada, ni una palabra ni un lamento. Abrieron y cerraron el agua durante un tiempo que para ella equivalió a largas horas. Jugaban con ella, otorgándole esperanzas de que se detendría solamente para volver a abrir el grifo una y otra vez.


    –Creo que ya es suficiente –dijo el primer joven.


    Cortaron la corriente y no la volvieron a abrir. Escuchó pisadas y una puerta que se cerraba. Se habían marchado. Ahora se permitiría temblar.


    Retorciéndose con las rodillas, logró retirar la funda de la almohada junto con la mordaza, lo cual no servía demasiado, ya que el lugar estaba completamente oscuro. Se puso de pie contra la pared, pero de inmediato advirtió que sería más sencillo alcanzar la puerta desde el suelo. A regañadientes, regresó al piso y rodó a través del helado charco de agua que aún drenaba a través de la rejilla de hierro. Se obligó a no pensar en las arañas ni en las cucarachas que se habían adueñado del sitio una vez que se había dejado de usar. La puerta de la ducha estaba cerrada; no obstante, pudo escurrirse por el hueco de abajo y llegar hasta los vestuarios. Numerosas hojas se habían amontonado en un rincón. El aire olía a cobertizos mohosos y a espacios olvidados. Tenía tanto frío que solamente avanzaba gracias a la ira que sentía, que corría por sus venas como el combustible de un motor. Su camino se encontraba bloqueado por un revoltijo de asientos, así que se puso de pie y saltó a través de la habitación, navegando bajo la tenue luz de la luna que se asomaba a través de una alta ventana de vidrio.


    Cuando llegó, la puerta no se movió. Le habían colocado un cerrojo desde afuera.


    Así que no habían terminado. Su tormento también incluiría una noche encerrada allí. Sentía deseos de gritar con furia.


    Pero no. Se negó a darles tanto. ¡Al diablo sus torturadores!


    Haciendo uso de su flexibilidad, se ubicó sobre sus manos amarradas. El alivio en sus hombros fue instantáneo. Llevó los vendajes hasta su boca, se sentó sobre una pila de hojas secas y comenzó a morder las ataduras.
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    Capítulo 8


    La Agencia de Jóvenes Detectives tenía su oficina londinense en la ribera sur del Támesis, sobre la calle Clink, que se llamaba así por una infame prisión, y se extendía entre el teatro El Globo y el galeón pirata de Sir Francis Drake, la Cierva Dorada. De esta forma, el antiguo depósito transformado en oficina estaba ubicado en la que había sido considerada a lo largo de varias décadas la más desprestigiada zona de la ciudad. A pesar de la modernización de los reformadores, nadie olvidaba su turbio pasado, lo que les resultaba muy apropiado a los agentes.


    Si bien era extremadamente antiguo por fuera, nada en su interior era anticuado. Concebido como un colegio internacional elitista, dedicado al entrenamiento de jóvenes con habilidades para la detección de crímenes, contaba con ochenta estudiantes, cuyos dormitorios y áreas habitables se encontraban en la parte occidental del edificio, y los salones de trabajo, en el este. Los laboratorios y las aulas estaban equipados con óptimas especificaciones, similares a las del FBI o el Scotland Yard. Kieran se había asegurado de ello cuando Isaac lo dejó a cargo de equipar el lugar, luego de la última remodelación.


    Sentado en su banqueta favorita del laboratorio forense con vista al río y a la Catedral de San Pablo, Kieran examinaba las huellas dactilares del estuche y del joyero. El componente acuoso se había evaporado por completo del cofre, haciendo ineficiente el espolvoreado, por lo tanto estaba utilizando fluorescencia para rescatar los rastros. Una vez desechadas las marcas de Raven, logró apartar dos pequeñas huellas del joyero y las comparó con las del estuche de Joe. Notó que eran demasiado parejas y pertenecían a una única mano.


    Joe entró con un té Earl Grey para Kieran y un pack de cuatro botellitas de Coca Cola.


    –¿Y?


    –Sin dudas, Gina es la misma chica. Gracias –dio un sorbo, advirtiendo que tenía mucha sed. Se había concentrado tanto en el trabajo que había olvidado detenerse para comer. Se había levantado temprano a fin de hacer estiramiento, tomando su látigo y ejercitando con unos golpes preliminares para recuperar el hábito. Aquel curso de Circo era una de las mejores cosas que había hecho el año anterior en la YDA. Catalogado como esparcimiento de verano, todos habían aprendido más de lo que esperaban. Joe era un malabarista experto, mientras que Kieran prefería la distancia y la precisión del látigo.


    –Imagino que esto no simplificó el asunto. Había comenzado a considerar un secuestro extraterrestre –Joe movió los dedos, fingiendo ser un alienígena.


    –Esto no es un episodio de Scooby-Doo.


    –¿Acaso hiciste una broma refiriéndote a la cultura pop posterior a 1950? ¿Quién eres y qué has hecho con mi Kieran Storm?


    Kieran se esforzó por no sonreír.


    –Raven está ejerciendo una influencia enorme y positiva sobre ti. Incluso podría besarla, pero de eso te ocupas tú.


    Kieran dio un latigazo contra los objetivos que había colocado a lo largo del alféizar de la ventana y, como consecuencia, una flor de papel se dividió en dos. No le agradaba aquella conversación que destapaba su vida privada.


    –¿Cómo? –Joe se acomodó en el taburete–. No me digas que aún no la has besado. ¡Hermano, te dejé con la mejor oportunidad la otra noche! No me digas que la arruinaste.


    –No la arruiné –un latigazo y un segundo objetivo roto en el suelo.


    –Entonces, ¿la has besado?


    –No es asunto tuyo, Joe.


    –Lo sé. Solamente me da curiosidad conocer el tipo de chica que puede derretir al hombre de hielo. Aunque debo admitir que yo también tomo el control de mi vida cuando tú te encuentras en uno de tus períodos de Indiana Jones.


    –Las fuerzas involucradas en el manejo de la única cuerda del látigo son fascinantes. Alcanza la velocidad del sonido y provoca un pequeño estampido sónico.


    –Continúa convenciéndote de que es un interés puramente científico; todos sabemos que te agrada porque es cool, acéptalo.


    La puerta del laboratorio se abrió de un golpe e ingresó un carrito.


    –Joe, a veces eres un fastidio, ¿lo sabías? –Kieran soltó el látigo para saludar a sus amigos Nat y Daimon, quienes eran los responsables de la interrupción–. Sabía que finalmente vendrían.


    –¡Key! –Nat, el rubio, lo estrujó con un fuerte abrazo–. Eres el mejor.


    –Así es –dijo Daimon, chocándole los cinco–. Salvaste nuestros testículos de una reprimenda. Estamos en deuda contigo.


    Luego de saludar a Joe, Nat tomó una banqueta.


    –De veras, Key. Si no hubieras hablado con Isaac, no estaríamos aquí. Gracias. No somos precisamente sus estudiantes favoritos en este momento.


    –Oh, ¿qué más han hecho? –preguntó Joe.


    –Digamos que a las chicas les tomará mucho tiempo perdonarnos –Daimon sonrió frente al recuerdo.


    –Suena muy bien.


    –¿Se acuerdan de la tintura para camuflar la piel que inventó Kieran, que simulaba ser un gel de ducha normal para poder llevarlo a las misiones sin despertar sospechas?


    –Sí, por supuesto.


    –Uno de mis experimentos más interesantes, pero solamente logré los colores primarios –señaló Kieran–. No pude terminar de compaginarlos, ya que nos enviaron a la misión.


    –Exactamente. Entonces lo testeamos nosotros.


    –Sé que es seguro –no cometería un estúpido error como ese.


    –No, quiero decir que hemos testeado si aprobaba la inspección de las mentes más desconfiadas del planeta.


    –¿Y? –preguntó Joe.


    –Descubrimos que, al poner una botella en el baño, funciona de maravilla.


    Kieran sabía perfectamente cómo resultaría. Él mismo había creando la fórmula.


    –Pero...


    –Sí, bonitas chicas azules... –Daimon guiñó el ojo.


    –Yo diría que el humor de ellas era rojo. Jamás había visto a Greta tan enfadada –Nat se frotó las manos.


    –No estaba destinado a... –sin embargo, la imagen era irresistible. Deseaba haber estado presente.


    –Le quedaba muy bien el cabello azul –agregó Daimon.


    –Y la piel también, como un Pitufo.


    Joe se echó a reír.


    –Lo gracioso fue que mientras ella contaba lo ocurrido, Samira ya había entrado a la ducha.


    –Izzie y Nel también. Lamentablemente, al advertir que el jabón había sido alterado, dejaron de usarlo.


    –Espero que hayan tomado fotografías –Joe los miró con gran orgullo. La competencia entre los hombres y las mujeres de la YDA era una continua guerra de ingenio. Los estudiantes consideraban las bromas como una forma de contienda benévola que les permitía perfeccionar sus habilidades.


    –Imagínense que no invadiríamos la privacidad de sus baños –explicó Nat, con expresión angelical.


    –Incluso nosotros tenemos nuestros límites –sonrió Daimon con picardía.


    –Pero conseguimos tomar algunas imágenes cuando fueron a quejarse a la oficina de Isaac, vistiendo sus albornoces.


    –¿Y los capturaron? –preguntó Kieran.


    –Nos aplaudieron –corrigió Nat–. Los otros chicos.


    –Y después Isaac nos castigó. Limpieza de los baños por un mes. Las chicas vienen siempre y se burlan de nuestros guantes de látex –Daimon levantó sus manos.


    –Más allá de todo, valió la pena –suspiró Nat de forma teatral.


    –Estamos esperando la venganza, que seguro será peligrosa. Varias de las chicas poseen mentes siniestras y creemos que Isaac les ha dado rienda suelta para que elaboren una revancha apropiada.


    –Pensé que Las Cobras como tú vivían del peligro –exclamó Kieran. Daimon formaba parte del equipo B, junto a los otros agentes que tenían la capacidad de afrontar altos riesgos.


    –Por esa razón reconozco cuando es hora de retirarse. Y nuestro amigo aquí presente –le dio una palmada en la espalda a Nat– prefiere no ser rastreado por sus semejantes. Ya sabes cómo actúan cuando les sueltan las correas –el grupo D, Los Lobos, eran cazadores despiadados, especialmente las mujeres.


    –Me alegra, entonces, que estemos ajenos al asunto. Enviaré flores a sus funerales –dijo Joe y se frotó la parte posterior del cuello.


    Nat miró por encima del hombro de Kieran para revisar los resultados de las huellas.


    –Por cierto, Key, ellas saben que tú fuiste quien fabricó la fórmula. Lo lamento.


    –¿Quieres decir que piensan que estuve involucrado en la broma? –preguntó al tiempo que fruncía el ceño.


    –Tal vez –Daimon se encogió de hombros y se estiró para alcanzar una Coca Cola.


    –Probablemente –Nat hizo una mueca disculpándose.


    –Emigraré de aquí –Kieran hablaba medio en broma.


    –Te perseguirán, de todos modos. Estamos hablando de mujeres Yoda. Puedes correr, pero no esconderte.


    –Cómprales chocolates y desvincúlate de estos idiotas –Joe le dio un codazo.


    –Eso puede servir –asintió Nat.


    Kieran abrió una nueva ventana del navegador de Internet e hizo un enorme pedido en Fortnum & Mason.


    –Cargaré los gastos en tu cuenta –le dijo a Daimon.


    –Me parece razonable –Daimon ganaba bastante dinero por mes, enseñando a los otros estudiantes a jugar al póker. De pronto, lo advirtió–. ¡Oye! ¡¿Cómo sabes mis datos bancarios?!


    Nat le dio una palmada en la cabeza.


    –Amigo mío, estamos hablando de Key; podría ingresar al Pentágono si lo quisiera. No creo que tu cuenta bancaria sea un desafío para él. Bueno, ¿qué tal va todo? ¿Cómo está avanzando la misión?


    Acercó el carrito de tentempiés para que Kieran y Joe pudieran servirse.


    –Está tomando forma –Joe eligió un bocadillo y se estiró en la banqueta–. Descubrimos un vínculo entre los padres y los estudiantes. Estos últimos son enviados a un curso de crecimiento personal, pero regresan con la personalidad trastocada. Kieran considera que les ocurre algo cuando están allí. Quizás utilicen el lavado de cerebro, el soborno o amenazas para cambiar sus comportamientos.


    –O una combinación de los tres –añadió Kieran.


    –¿Soborno para transformarlos en chicos buenos? –preguntó Nat.


    –No me atrevería a calificarlos como buenos. Uno de ellos ha vuelto completamente malévolo.


    –No creo que puedan sucumbir tan fácilmente y en tan poco tiempo –Daimon confiaba absolutamente en la fuerza de su mente, y asumía que todos serían como él.


    –Las mentes son arcilla, no diamantes, Daimon.


    –Entonces, sin entrar en detalles, ¿piensan que los alumnos están siendo manipulados? –su amigo endureció su expresión.


    –Algo dentro de esos parámetros. Necesitamos más pruebas para asegurarnos.


    –Nada de esto ocurre dentro de la escuela, por lo tanto debe llevarse a cabo en La Mansión –dijo Joe.


    –¿La Mansión? –preguntó Nat.


    –El colegio posee un lujoso anexo, una especie de gimnasio que se utiliza para dictar cursos y pasar las vacaciones.


    –Ya comienzo a sospechar. Lujoso y colegio suenan extraños en la misma frase –expresó Daimon.


    –Sí, tienes razón. Durante el trimestre, antiguos estudiantes de la Unión de Colegios Internacionales asisten a conferencias, y atraen a sus colegas de trabajo y su dinero. Imaginé que sería para captar fondos a partir de los contactos de los graduados; sin embargo, tiene que haber algo más. Todos los alumnos que han sufrido grandes cambios de personalidad han estado allí –asintió Joe.


    –Y no todos han regresado –señaló Kieran–. Algunos deben continuar en ese lugar.


    –Y eso podría ser la llave de este enigma. Tenemos que entrar a La Mansión.


    –No obstante, me intriga cómo se relaciona la conspiración de ese lugar con el problema más amplio que nos trajo aquí. Estoy buscando un patrón, pero no apareció nada hasta el momento. Supongo que será un juego de caza de dinero.


    –¿Te pagan por hacerles un favor o tú les pagas a ellos para que laven el cerebro de tus hijos? –preguntó Nat con perspicacia.


    –Aún no estoy seguro. No creo que sea una calle en sentido único. Lo más evidente es que todo ocurre a través de la Unión de Colegios Internacionales y es casi imperceptible.


    –No para Kieran Storm.


    –No, por supuesto. Si el rastro está allí, lo encontraré.


    –Estupendo –Daimon sacó un mazo de cartas de su bolsillo–. ¿Jugamos?


    –¿Has terminado con tu investigación de hoy, Key? –preguntó Joe, señalando la mesa de trabajo.


    –Así es. Ya he enviado nuestro informe.


    Daimon barajó los naipes hábilmente. Durante las clases de Circo, había elegido los trucos de magia y prestidigitación, para lo que no necesitaba demasiada ayuda, ya que era un experto en los engaños.


    –Entonces, estamos fuera de servicio. Fabuloso –Joe cerró el archivo de la misión en el monitor–. ¿Dónde quieren que juguemos?


    –La sala común no es segura en estos momentos –admitió Nat, mirando por encima de su hombro.


    –Pensé que estaríamos bien aquí, por eso trajimos la comida –expresó Daimon.


    –¡No me digas que las chicas te han expulsado! Lo han hecho, ¿verdad?


    Daimon asintió.


    –Estás realmente preocupado, ¿cierto? –Joe estiró los brazos sobre la cabeza, disfrutando de la inquietud de su amigo–. Bueno, quedémonos en el laboratorio. Me pregunto si esta vez podrás vencer a Kieran.


    –Hasta el momento estamos más o menos igualados. Él es el más fuerte de todos. Su cerebro computarizado contra mi mente astuta y completamente tramposa –Daimon desplegó los naipes encima de la mesa.


    –Esto nos convierte en carne de cañón de esta batalla, ¿no lo crees? –Joe se dirigió hacia Nat.


    –Pero siempre tengo la esperanza de poder escabullirme entre ellos mientras se encuentren en la contienda de titanes –se frotó las manos.


    –Vaya, Nat, buen plan –Joe le dio una palmada en el brazo en señal de aprobación–. Reparte las cartas.
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    El domingo por la tarde, el conductor de la YDA dejó a los jóvenes en la recepción. Observando el castillo, Joe le preguntó a Kieran:


    –¿Preparado?


    La respuesta de Kieran fue ingresar al edificio. Ambos regresaban vigorizados gracias al fin de semana que habían pasado en su hogar. Isaac había dedicado mucho tiempo a conversar sobre sus avances y a ajustar los objetivos para los próximos días. Kieran deseaba empezar lo más rápido posible, pero había algo que debía hacer antes.


    –Visitaré a alguien.


    –¿A Raven, por casualidad? –preguntó Joe esbozando una sonrisa de satisfacción.


    Kieran le echó una dura mirada.


    –Simplemente para devolverle el joyero.


    –Sí, claro. Sigue negando la verdad, hermano. Definitivamente, estás perdido. Debes tener cuidado si no quieres romper las reglas de la misión. Llevaré tu bolso a la habitación –echó una mirada al látigo que se encontraba dentro–. ¿De veras? ¿Esto es para ahuyentar al enemigo o para acercar a Raven?


    Aquella era una imagen para saborear.


    –Llévate mi bolso, mayordomo.


    –Sí, sí. Le hago una reverencia inmediatamente, señor –Joe optó por un gesto menos respetuoso con su dedo. Sonriendo, Kieran tomó el joyero.


    Cuando llegó al ala de la enfermería, se asombró al encontrar la puerta del dormitorio de Raven abierta de par en par.


    –¿Raven? –ingresó, pero no la encontró allí. Permaneció unos instantes en el corredor, preguntándose si habría ido al baño o a la cocina, pero todo estaba en silencio. Por instinto, volvió a entrar en la habitación y observó atentamente la escena. Algo andaba mal. Las sábanas estaban desprendidas del colchón y desparramadas sobre el suelo. El cesto de basura también estaba tumbado. Contó la cantidad de calzados: sabía que tenía cuatro y todos se encontraban allí. Incluso las pantuflas mantenían la misma disposición de cuando había pasado a despedirse de ella. Se había marchado del lugar con los pies descalzos y contra su voluntad.


    Comenzó a pensar en las numerosas posibilidades. Su abuelo probablemente conocería su paradero. Kieran se abalanzó por entre los alumnos en dirección al jardín. Esperaba que el señor Bates estuviera en su hogar.


    Afortunadamente, al llamar a la puerta de la cabaña, el abuelo de Raven atendió de inmediato. La televisión sonaba en el fondo, y Kieran podía apreciar el aroma a pastel de carne con papas y vegetales que provenía del horno.


    –¿Sí? Ah, hola. Kieran, ¿verdad?


    –Así es, señor Bates. Quería preguntarle si había visto a Raven.


    –No. De hecho, pensé que estaba contigo. No me vino a visitarme durante el fin de semana.


    –¿Conmigo?


    El señor Bates bajó la mirada.


    –Bueno, me comentó que ha estado pasando tiempo contigo, por eso creí...


    –Yo he estado fuera. Ella no se encuentra en su dormitorio.


    –Oh, ya veo. No puede haber salido de la escuela, porque necesita mi permiso. Pero no la he visto desde la cena de ayer por la noche.


    –Bueno, gracias. La buscaré por el colegio, entonces.


    El abuelo advirtió la preocupación reflejada en el rostro del joven.


    –Avísame apenas la encuentres o la buscaré yo mismo.


    –Por supuesto. La rastrearé, quédese tranquilo, señor.


    Kieran corrió a toda velocidad hacia su habitación. Su compañero estaba recostado sobre la cama, con la cabeza enterrada en Forbes, leyendo acerca de los cuatro administradores de la escuela.


    –Joe, tenemos un problema.


    –¿Cuál? –el joven arrojó la revista, prestándole atención a su amigo.


    –Raven ha desaparecido. Hay signos de pelea en su dormitorio. Salió sin calzado, lo cual evidencia que fue contra su voluntad. Descarto sonambulismo porque, de ser así, ya tendría que haber regresado. El desorden de las sábanas y el alboroto sobre el tapiz sugieren que ha sido arrastrada por al menos cuatro personas. Esa clase de escenas no pasan inadvertidas durante la luz del día, por lo tanto, debe haber sucedido por la noche.


    –¿Cuándo la vieron por última vez?


    Kieran se detuvo, acariciándose el cabello.


    –Su abuelo mencionó que la había visto en la cena del sábado. Creyó que estaba conmigo, por lo tanto no le resultó extraño que faltara al almuerzo.


    –Demonios –Joe se puso su calzado deportivo–. Deberíamos haber considerado que algo malo podría pasarle. El ambiente estuvo muy tenso la semana anterior.


    –Y ella se refirió también a notas amenazantes... Tendría que haber escuchado con mayor atención.


    Mientras Joe tomaba el juego de ganzúas, Kieran sacó un lápiz con linterna de su bolso.


    –¿Por dónde debemos comenzar? –preguntó Joe.


    –Por los edificios externos. Se encuentran lejos de aquí y los empleados no los visitan durante el fin de semana.


    Joe sujetó una manta y Kieran, unos calcetines abrigados.


    –Tengo un muy mal presentimiento –admitió Kieran–. Vámonos.

  


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo 9


    Demasiado frío. Raven se encontraba acurrucada contra las hojas, incapaz de creer que la habían dejado allí durante tanto tiempo. Su mente ya no funcionaba con normalidad, sino que estaba invadida por el desconcierto. ¿Por qué nadie venía a rescatarla? Había logrado librarse de las ataduras sacrificando la piel de sus muñecas, pero aquello no le había servido de mucho. Sus gritos y golpes contra la puerta no habían sido advertidos o, quizás, habían sido ignorados. Se había permitido algunas horas de sueño, y temía sufrir de hipotermia, pero por el momento lo había evitado gracias al caluroso día primaveral que había descongelado el lugar. Le horrorizaba pensar en lo que ocurriría si continuaba allí por la noche. Había fabricado una bandera con los vendajes y la había colocado en la ventana, deseando que alguien la notara y fuera a salvarla. Pero hasta el momento su anzuelo no había capturado ningún pez.


    –¿Raven?


    Oyó desde la puerta. Necesitó unos segundos para reconocer su nombre. Intentó hablar; no obstante, no pudo pronunciar palabra alguna.


    –La puerta está cerrada con candado. ¿Puedes forzarla, Joe? –Kieran.


    ¡No se marchen! ¡Por favor, no se rindan!


    –¡Estoy en ello!


    –Raven, si estás aquí dentro, ya te liberaremos. Hemos visto la señal. Nos ahorraste varias horas de búsqueda.


    Jamás se había sentido tan agradecida de escuchar la voz de Kieran. Comenzó a temblar. Estupendo... estaba sufriendo una crisis nerviosa luego de haber soportado tanto.


    La habitación se iluminó.


    –¿Continuará aquí?


    Examinaron el lugar con la linterna y finalmente apuntaron al rincón donde se encontraba.


    –Sí –exclamó Kieran estruendosamente–. ¡La manta!


    Raven extendió sus manos. Kieran las sujetó y las frotó contra las suyas.


    –Está congelada. Idiotas.


    Joe envolvió la manta alrededor de sus hombros y luego Kieran la alzó.


    –Lo siento, Raven.


    Era realmente maravilloso volver a entrar en calor pero, al mismo tiempo, doloroso, ya que la sangre comenzaba a circular desde las extremidades. El joven se sentó acunándola sobre su regazo.


    –¿Lo sientes? –ella estornudó–. ¿Por qué lo sientes?


    –Siento que te haya ocurrido esto a ti. Les haremos pagar por lo que hicieron.


    –Ni siquiera sé quiénes eran –ella dejó caer la cabeza sobre su pecho.


    –Primera tarea, lograr que recuperes tu temperatura corporal; segunda, denunciar esto –Joe, lacónico, la estrechó con más fuerza entre la manta. Ambos eran sus ángeles vengadores.


    –¿Cuál es el mejor tratamiento para la hipotermia? ¿Necesitamos llevarla al hospital? –preguntó Joe a Kieran.


    –Me encuentro bien –balbuceó.


    Sin embargo, ellos ignoraron sus palabras.


    –La pondremos en la cama con prendas secas y usaremos el calor corporal. Es el método más rápido –Kieran dictaba órdenes como si fuera un oficial al mando–. Busca en algún lado una bolsa de agua caliente. Vi una en el depósito, y el señor Bates seguramente tenga otra, tiene la edad justa para ello, según las estadísticas demográficas.


    –Aún estoy aquí, ¿lo saben?


    –Lo sé, ¡gracias a Dios que lo estás! –Kieran acarició su brazo.


    Los dos actuaban sin interrupciones; eran imparables. Joe partió a buscar la bolsa de agua caliente y Kieran llevó a Raven a la habitación de ellos, atravesando los murmullos de los grupos de chicos que disfrutaban de su tarde dominical. Si las miradas pudieran matar, Kieran hubiera masacrado a todos con la suya. Al llegar, la ayudó a quitarse las ropas húmedas, manteniendo los ojos cerrados durante aquella maniobra. La camiseta que le prestó, cuyo lema era Por supuesto que funciona en la práctica, pero ¿funcionará en teoría?, le cubría las rodillas. La ubicó rápidamente dentro de la camay Raven quedó estupefacta cuando él se metió bajo las sábanas junto a ella, y la abrazó contra su pecho. Definitivamente, no se lo esperaba.


    –Lo lamento, no tengo otra opción –al igual que ella, él también sentía incomodidad frente al contacto repentino–. Debes recuperar la temperatura lo más rápido posible.


    –Podrían expulsarte de la escuela por hacer esto –dijo Raven castañeteando los dientes, con las manos presionadas contra su caja torácica. Podía sentir los constantes latidos de su corazón.


    –No me importa. Esta es la forma más fiable de recobrar la temperatura central.


    –Mis pies están helados.


    Corriendo las mantas, sacó un par de calcetines del bolsillo y se los puso, mientras le frotaba las plantas de los pies. Luego regresó al contacto corporal, con su cálido pecho y sus largas piernas estrujados contra ella.


    –¿Por qué a mí? –preguntó con calma.


    –Porque son perversos y dementes. Por alguna descabellada razón decidieron atormentarte a ti y sienten que pueden salirse con la suya –él comprendía perfectamente a qué se refería.


    –No lo permitiré.


    –¡Esa es mi chica! No te enfades, véngate –Kieran sonrió.


    –No puedo evitar estar furiosa.


    –Por supuesto que lo estás. Pero mañana podrás perseguirlos. Ahora debes descansar.


    Sus temblores se sosegaron y se acomodó más cerca de su cálido cuerpo. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan cuidada. Con Kieran junto a ella, acariciando suavemente su espalda, se quedó profundamente dormida.
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    Cuando Joe llegó con la bolsa de agua caliente preparada, Kieran se levantó de la cama y, antes de colocarla en el espacio que él había ocupado, la introdujo dentro de un suéter para que ella no se quemara.


    –¿Se encuentra bien? –preguntó Joe en voz baja.


    –Físicamente, sí, pero está muy enfadada.


    –¿Quién no lo estaría en su lugar?


    –¿Qué le has dicho a su abuelo?


    –Que era una broma que salió mal. Le dije que ya la habíamos denunciado. Quería venir a verla, pero le sugerí esperar hasta la mañana, así la dejábamos descansar. Me resultó difícil persuadirlo, pero finalmente aceptó.


    Kieran sacudió el edredón a fin de corroborar que sus pies se encontraran cubiertos.


    –Raven querrá verlo.


    –Lo sé, pero él estaba demasiado furioso; completamente fuera de sí.


    –Ahora entendemos de dónde heredó su temperamento –Kieran se sentó en la silla del escritorio. Al advertir que su mesa de noche se encontraba cubierta de plantas, quitó algunas de ellas con el fin de hacer espacio para un vaso de agua. ¡Al diablo con la recolección de datos! No dejaría que su experimento estorbara.


    Joe alzó la vista esbozando una sonrisa, sin hacer ningún comentario al respecto.


    –Pensé que se perjudicarían ambos si él se quejaba frente a las autoridades escolares y luego se arrepentía. Por lo que entendí, necesita este trabajo. Así que no está en condiciones de arriesgarse demasiado.


    –¿Y qué hacemos con ella ahora? No es conveniente llevarla a su dormitorio en este momento. No confío en nadie de esta institución.


    –Le dije al señor Bates que esperara hasta la mañana, pero eso no significa que nosotros también tengamos que hacerlo. Deberíamos hablar con la señora Bain ya mismo.


    –¿No llamaríamos demasiado la atención de esa forma?


    –Tal vez; sin embargo, su reacción podría esclarecer lo que verdaderamente está ocurriendo aquí.


    ¿Acaso sentía remordimiento?


    –¿Piensas utilizar la desgracia de Raven como una manera de avanzar en nuestra misión?


    –Key, ella es parte de la misión y no la veremos más cuando termine. Recuerdas eso, ¿verdad? –Joe lo miró con expresión fría.


    –Sí, por supuesto que lo recuerdo –Kieran observó el cabello despeinado y rizado sobre su almohada.


    –Sabes que no podemos entablar relaciones serias. Es una regla inflexible desde el desastre de Kate Pearl en Indonesia, que arruinó la misión por completo. Línea roja para Isaac, no lo olvides.


    –Sí, lo sé –lo comprendía; no obstante, le resultaba muy diferente experimentarlo por sí mismo. Ahora sentía una profunda empatía por Kate Pearl.


    –Cerraremos la puerta con llave para que pueda dormir tranquila –sugirió Joe–. Dudo que alguien la busque aquí.


    –Y lo sabremos si lo intentan –una de las primeras cosas que Kieran había instalado eran alarmas alrededor de las ventanas y de la entrada de su habitación, para vigilar la privacidad de sus computadoras y demás objetos personales.


    –Bueno, vayamos en busca de la señora Bain.
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    No fue difícil localizar a la directora, ya que se encontraba en una reunión, en su oficina.


    –¿Una reunión un domingo? Muy dedicada a su trabajo, ¿cierto? –susurró Joe mientras acechaba junto a Kieran en los matorrales frente a la ventana. Estaba sentada en la cabecera de una mesa de caoba con un par de gafas negras sobre la nariz. Cuatro hombres, que solamente habían visto en fotografías, estaban ubicados a ambos lados. Formaban el Consejo de Administradores de la Unión de Colegios Internacionales.


    –Key, ¿qué puedes decirme acerca de ese grupo? –preguntó Joe.


    Uno de ellos, el que estaba sentado frente a la ventana, era de edad avanzada y tenía el cabello negro y blanco, peinado hacia atrás. Vestía una chaqueta con botonadura doble.


    –El hombre mayor, que luce como un oso polar de traje, es Anatol Kolnikov, el presidente del Consejo, antiguo Ministro de Educación ruso. Por la insignia de la daga y la estrella, infiero que formó parte del Comité para la Seguridad del Estado Ruso, aunque no aparece en su información cibernética. Es uno de los policías reformados de la era postsoviética. Consume bebidas alcohólicas con regularidad. Fumador de cigarros... cigarrillos, no. Engaña a su esposa.


    –Un hombre agradable en todo sentido.


    –A su izquierda, el que parece haber sido desenterrado de la cripta de sus antepasados es Tony Burnham, un empresario industrial británico. Un metro ochenta de altura. Suele llevar gafas sin marco, trajes cosidos a mano de Savile Row. No usa corbata, sino moño, lo cual evidencia su mal gusto o daltonismo.


    –Sí. Deberían encerrarlo por eso como el menor de sus pecados.


    –De los otros dos, que se encuentran de espaldas a la ventana, solo sé que el robusto con el cabello teñido de negro y piel bronceada es Ramón Velázquez, el rey de las telecomunicaciones. Se casó tres veces. Vinculan a su última esposa con un famoso traficante de drogas, hecho que él intenta ocultar. No puedo observarlo bien, pero deduzco que sufre algún problema cardíaco, porque se frota el pecho en señal de un ligero dolor.


    –Recuérdame que agregue el número de la ambulancia en discado rápido para él.


    –El último hombre es John Paul Garret, empresario americano de petróleo y gas. Extraordinariamente conocido por ser común y corriente. Por lo general, pasa inadvertido y lo utiliza como su modus operandi: visita lugares cual espectro, sin dejar rastros de haber estado en ellos. Creo que tú conoces más sobre su vida. Estabas leyendo acerca de él en Forbes.


    –Así es. Multimillonario carente de aptitudes. No llama mucho la atención, pero quizá descubramos que la monotonía esconde algo interesante. ¿Sabes por qué están aquí?


    Kieran escudriñó rápidamente la dinámica del lugar. Si bien la señora Bain encabezaba la reunión, mostraba un respeto excesivo hacia los hombres, esbozando sonrisas exageradas que intentaban agradar, como un empleado dirigiéndose a su jefe.


    –Mi opinión es que es una reunión informativa. Ella es el nexo entre los padres y los hijos. Si pudiéramos oír lo que están diciendo, tendríamos las respuestas de muchas de nuestras preguntas.


    –Entonces, ¿esperamos o interrumpimos?


    –Aguardemos un minuto.


    La señora Bain estaba exponiendo algo. Ellos no alcanzaban a escuchar de qué se trataba, pero enseñaba una a una las hojas de un documento, leyendo las primeras lineas y haciendo comentarios.


    –Resulta interesante que no se encuentre presente su secretaria –reflexionó Joe, mientras observaban a la directora llevándose la jarra para servir más café.


    –No querrá que sepa lo que realmente está ocurriendo. Por eso organiza reuniones los domingos. ¿Listo para entrar y ver si podemos oír algo de lo que están hablando?


    –Por supuesto.


    Los jóvenes volvieron a ingresar al edificio y se dirigieron al salón oficial de la directora, que había formado parte de la armería del antiguo castillo, ahora convertida en lujosas oficinas. La entrada estaba oscura. Cuando avanzaron, la señora Bain entraba en la habitación de su secretaria para rellenar el jarrón con café. Emitió un ruido sordo cuando los vio.


    –¿Qué están haciendo aquí, chicos? –preguntó bruscamente.


    –Señora Bain, lamentamos importunarla –Joe se acomodaba con velocidad a las nuevas circunstancias.


    –Como verán, me encuentro en una reunión –exclamó, señalando a los hombres en el salón vecino.


    –Lo siento, pero queremos denunciar una falta disciplinaria grave en la escuela –a Kieran le agradaba en demasía la manera en que Joe había pronunciado aquellas palabras: con mucho respeto, pero con un rastro de desprecio que solo él podía apreciar.


    La señora Bain dejó la jarra encima de la mesa. Kieran adivinaba que la expresión formal de Joe, copiada de las reglas y gestiones escolares, la había desconcertado y necesitaba un momento para entender lo que le estaba diciendo. Luego, sonrió y giró la cabeza victoriosamente hacia un lado, restando importancia a la denuncia frente a los invitados.


    –¿Una grave falta? Discúlpeme, señor Masters, pero no escucho disturbios, por lo que no comprendo a qué se refiere.


    –Creo que daremos por finalizados nuestros asuntos. Dejaremos que resuelva esta cuestión –el ruso se puso de pie.


    Avergonzada, la señora Bain daba vueltas alrededor de ellos, entregando abrigos y documentos informativos.


    –Estoy segura de que no es nada importante.


    –Absolutamente, señora Bain. Con los negocios tan organizados que maneja aquí, ya sabemos eso –el hombre esquelético esbozó una sonrisa de admiración. Kieran agregó “tratamiento cosmético dental” en la calle Harley a los datos sobre aquel individuo–. Tenemos más temas para discutir. Los trataremos en otro sitio.


    La señora Bain develó aquella localización a través de su mirada, en dirección a la ventana. El otro sitio debía ser La Mansión.


    –Sí, por supuesto. Les deseo una estadía muy agradable.


    –Hasta el otoño, entonces –Burnham le estrechó la mano y condujo al Consejo fuera de la sala.


    La directora no podía disimular su irritación por haber sido interrumpida. Kieran infería que aquellas reuniones privadas con los administradores eran como una palmada en la espalda por su buen trabajo, y ellos acababan de estropeárselo. Estupendo.


    –Entonces, señor Masters, ¿qué crisis lo trae a mi oficina un domingo por la noche?


    Kieran le cedió a Joe la fundamentación y se dedicó a examinar los objetos de la oficina. Ya habían estado allí antes, pero quería verificar si algo había cambiado.


    La señora Bain se inclinó sobre la mesa con los dedos apoyados encima de unas carpetas que él jamás había visto en ninguno de los armarios ni en la caja fuerte detrás de la pintura, encima de la repisa de la chimenea. Pudo leer al revés y descubrió que el primer archivo tenía escritos los nombres de Gina Carr y de su padre.


    –Estoy hablando de Raven Stone –dijo Joe.


    –¿Cómo? –la expresión en su rostro se ensombreció–. ¿Qué ha hecho ahora?


    –La pregunta no es qué ha hecho, sino qué le han hecho. Fue víctima de un serio abuso. Varios alumnos enmascarados invadieron su habitación a altas horas de la noche, la amarraron y la llevaron al antiguo pabellón de críquet. La colocaron bajo la ducha fría durante varias horas y la dejaron allí congelándose el resto del día.


    –Apenas se habrá enfriado, ya que ha sido un fin de semana excepcionalmente cálido –la mujer levantó las carpetas, se dirigió a su escritorio y revisó el monitor de la computadora–. Veinticuatro grados aproximadamente.


    –Señora Bain, estamos denunciando una tortura china a uno de sus alumnos, ¿y usted solo hace un comentario acerca del clima?


    Después de guardar los archivos en el cajón superior, la directora les indicó con un gesto de la mano que se sentaran en un sofá, que estaba en el fondo de la oficina. Ella permaneció de pie frente a los chicos, actitud que indicaba que estaba imponiendo una posición dominante. Ambos habían sido entrenados muy bien para reconocer aquellas actitudes psicológicas básicas.


    –Señor Masters, usted viene de los Estados Unidos, ¿verdad?


    –Así es, señora –Joe asintió.


    –Puede pensar que soy severa, pero probablemente no esté familiarizado con las tradiciones de los colegios públicos de este país. Hay un cierto... ¿cómo decirlo? Permiso para ejercer la justicia cruda, por más lamentable que suene. La señorita Stone fue sorprendida robando al alumnado; sin embargo, debido al respeto que siento por su abuelo, decidí no expulsarla como hubiera hecho con cualquiera de los otros estudiantes en su misma situación. Esto le habrá generado varios enemigos, antes víctimas de sus robos, que decidieron castigarla. Mirando el lado positivo, se han equiparado las partes. La señorita Stone sufrió una dura lección, pero todo ha vuelto a la normalidad y se han arreglado las cuentas –la mujer era tan compasiva como Lucrezia Borgia.


    –Usted describe a sus torturadores como víctimas, cuando la verdad es que, por el contrario, ella ha sido la víctima –argumentó Joe–. No hay pruebas en contra de Raven, pero el ataque que ella padeció es un acto de total desacato a sus normas. ¿No los castigará por lo que han hecho?


    –Pero ha dicho que estaban enmascarados. Por supuesto que dialogaré con la señorita Stone al respecto, para saber si puede identificarlos. A su vez, hablaré con toda la escuela a fin de aclarar que no apruebo ese tipo de comportamientos. ¿Qué más puedo hacer?


    Ordenar una indagación. Interrogar a los posibles sospechosos que han declarado abiertamente su odio hacia Raven. Defender a la parte que ha sido lastimada y no excusar a los abusadores.


    Haciendo un gran esfuerzo, Kieran contuvo las palabras. Joe tenía razón: lo que la directora no hacía ni decía era lo interesante. Definitivamente, Westron era una institución muy perversa.


    –¿No le interesa saber cómo está Raven? –preguntó Joe, intentando mantener la calma. Kieran advertía que estaba irritado por las respuestas obtenidas.


    –Asumo que se encontrará bien, ya que, de no ser así, me lo hubieran comunicado –la señora Bain se dirigió hacia la puerta.


    –La llevamos a nuestro dormitorio e hicimos que recuperara su temperatura corporal, gracias por preguntar. Si no la hubiésemos encontrado, la habríamos llevado directo a Emergencias.


    –¿Continúa allí? –la directora dejó de intentar librarse de ellos y se cruzó de brazos.


    –Sí. Puede sonarle extraño a usted, pero no la hemos echado de la habitación no bien se recuperó. No la enviaríamos al lugar adonde ayer por la noche se sintió atemorizada.


    –Bueno, no podemos permitir que siga ahí. Las mujeres tienen prohibida la entrada a los dormitorios de los varones –dijo mientras presionaba un botón del teléfono–. Gillian, ¿podrías dirigirte a la enfermería, por favor? Tenemos un caso para ti.


    –Permanecerá donde se encuentra –lanzó Kieran, hablando por primera vez.


    –Por supuesto que no, señor Storm. La señora Jones la atenderá en la enfermería. Por favor, asegúrense de que la señorita Stone llegue allí. ¿O tendré que pedir a alguien que la busque?


    –¡Pero...! –Kieran frenó su queja cuando Joe le pisó el pie.


    –Bueno, nosotros nos encargaremos –la amplia sonrisa de Joe no demostraba calidez alguna–. Gracias. Esto ha sido muy esclarecedor.


    –Gracias a ustedes por venir a comunicarlo –su tono también era glacial; ambos pronunciaban mensajes opuestos a lo que verdaderamente sentían–. Las puertas de mi oficina están siempre abiertas para los estudiantes.


    Excepto para Raven, pensó Kieran. Todo era muy extraño. La directora estaba involucrada en la tentativa de convertir a Raven en la paria escolar.


    Joe le hizo señas para que no dijera nada mientras se retiraban; no obstante, Kieran estaba listo para explotar.


    –¡Qué mujer repugnante!


    –Kieran –le advirtió Joe.


    –¡Ella ya lo sabía! –condujo a Joe hacia un aula vacía, incapaz de contener sus emociones.


    –Apuesto que sí.


    –¡No solamente lo permite, sino que probablemente esté involucrada en la organización!


    –Estoy de acuerdo. Pero no tiene sentido, ¿no es cierto? Si de veras quisiera lastimar a Raven, la habría expulsado cuando tuvo la oportunidad.


    –Cualquiera que haya sido la razón por la cual no lo hizo, no se debe a la bondad de su corazón, ya que carece de uno –imaginó un bulto marchito en el lugar que debía ocupar el órgano vivo.


    –¿Piensas que verdaderamente cree que Raven es una ladrona?


    –No es muy relevante, ¿cierto? La directora debería proteger a sus alumnos, incluso a aquellos que no le agradan, y no arrojarlos a los lobos.


    –Pero ¿tú qué crees? Nosotros sabemos que Raven es inocente, pero ¿ella cree lo mismo?


    La ira de Kieran comenzaba a aplacarse, permitiéndole pensar con claridad.


    –Sería muy curioso si lo creyera –frotó su barbilla, buscando en su memoria recuerdos de esa clase de comportamiento–. Existe una larga tradición de sociedades que necesitan un chivo expiatorio. No se relaciona con las faltas de los individuos, sino con la dinámica de aquellos que los utilizan. Considero que, al ser tan cercana a Gina, se convirtió en un objetivo accesible cuando decidieron reclutar a su amiga. Eso explicaría el problema de robo que en verdad tiene Gina. Probablemente, aceptaron becar a Raven sabiendo que algún día la podrían utilizar como chivo expiatorio, ya que podrían librarse fácilmente de ella sin que a nadie le importara. De esa forma, el expediente de Gina quedaría limpio.


    –¿Crees que serían capaces de hacer algo así?


    –No está fuera de las posibilidades. Estoy empezando a comprender que hay una especie de intercambio entre los padres y los administradores, algo en las líneas de “tú despojas a mi querida criatura de las acusaciones, y yo quedo endeudado contigo”. Están culpando a Raven de los crímenes que cometió Gina y, tal vez, no solo a ella. Creo que deberíamos prestar más atención a los estudiantes que aún no han regresado.


    –¿A qué nos hemos expuesto? ¿Cómo haremos para alejar a Raven del peligro? –Joe puso las manos en los bolsillos.


    Kieran luchó por mantenerse racional. Por lo que sabían, nadie había salido gravemente herido hasta el momento. ¿Acaso estarían reaccionando de manera desmesurada? Aun así, el colegio no parecía un lugar seguro para ninguno de ellos.


    –Desalojar a Raven y a su abuelo sería un grave problema. No tienen a dónde ir.


    –Entonces, según tu teoría, la estarían preparando para convertirla en el chivo expiatorio, ¿verdad?


    –Así es. Y si ella no estuviera aquí, elegirían a otro estudiante. Que yo sepa, no es un tema personal.


    –Bueno, ¿la llevamos a la enfermería o no?


    –Debemos hacerlo –Kieran no aprobaba en absoluto aquella idea.


    –¿Sabes qué, Key? Tú tampoco te ves muy bien.


    –¿Cómo?


    –Sufres dolores estomacales, síntomas de apendicitis.


    –¿Y necesito que un médico me monitoree durante la noche?


    –Veo que me comprendes, hermano.
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    Raven despertó de un sueño muy profundo, confundida. No quería moverse. La cama tenía el aroma de Kieran y permanecer bajo su manta era tan agradable como estar junto a él. Mientras bostezaba, la envolvieron en una bata, la transportaron a la enfermería y la cubrieron con sábanas frías. Una vez despierta por completo, gracias a todo el movimiento, sintió temor de encontrarse en el castillo, hasta que advirtió que Kieran estaba en una camilla junto a la suya.


    El joven le entregó a la enfermera una hoja con los síntomas posibles, en caso de que su supuesto ataque de apendicitis se manifestara durante la madrugada. Acomodándose sobre los almohadones, consultó un diccionario de Medicina, con una expresión en el rostro de “no me moverán de aquí”.


    –Quiero que me controlen la temperatura cada cuatro horas –ordenó a la señora Jones–. También deberá tomar nota de la descripción de mis dolores abdominales. Es muy importante llevar una historia clínica si necesito ir al hospital.


    La enfermera partió a buscar analgésicos, murmurando algo relacionado con la hipocondría. Cuando la mujer se dió vuelta, Raven extendió una mano hacia él.


    –Oh, Kieran, lo siento. No me di cuenta de que te sentías mal. Y encima me has cargado de regreso aquí. ¿Acaso fue eso lo que lo disparó?


    –¿Lo que disparó qué? –el joven acarició sus dedos, provocándole un escalofrío que le recorrió todo el brazo.


    –Tu apendicitis.


    –Ni siquiera tengo apéndice; me lo extirparon dos años atrás.


    –Oh.


    –Soy tu guardián. Puedes dormir sin miedo a sufrir un episodio como el de ayer por la noche.


    Raven estaba a punto de protestar que no necesitaba un niñero, pero rápidamente cambió de opinión. Antes de que regresara la enfermera, volvió a colocar su mano bajo las sábanas.


    –Gracias.


    –Aquí tienes, Kieran –la señora Jones le proporcionó una pequeña taza con dos píldoras dentro–. Tómalas e intenta descansar.


    –¿No revisará a Raven? –preguntó, escamoteando las pastillas para que pensara que las había tragado.


    –Señorita Stone, ¿cómo se siente? –la señora Jones trataba a los pacientes como una anaconda.


    –Ahora bien, gracias –Raven levantó las mantas y se acomodó de costado, mirando a Kieran, quien le guiñó el ojo.


    –Estaré en mi oficina –la enfermera contaba con una cama en la que podía dormir entre turno y turno–. Kieran, simplemente debes presionar el botón de la mesa si necesitas algo o si el dolor aumenta. Les advierto que tenemos cámaras en la habitación para vigilar a los pacientes. No hagan travesuras.


    –Estupendo –Kieran sonrió inocentemente, ignorando el comentario de que se mantuvieran en sus respectivas camas–. Nadie se atreverá a molestar a Raven una vez más si hay testigos digitales.


    La señora Jones se marchó sin pronunciar palabra.


    –Creo que demandaré a esta escuela... –susurró Raven– por actuar con negligencia.


    Kieran palmeó su almohadón para hacerlo más cómodo.


    –Hablas como una auténtica norteamericana.


    –¿No estás de acuerdo?


    –Oh, estoy cien por ciento de acuerdo.


    –Lamento no contar con el dinero para pagar un abogado.


    –Ni con pruebas.


    –Ni con pruebas –así era, no tenía evidencia. Una de las chicas tenía la voz similar a la de Gina, pero ahora que intentaba recordar el incidente, comenzaba a dudar incluso de eso. Todo era una gran laguna. Sin embargo, ¿por qué perdía el tiempo pensando en ellos cuando tenía a Kieran a su lado? Estaba a tan solo algunos metros de distancia, lo que le permitía escuchar su respiración y saber que la estaría cuidando durante toda la noche. Su compañía era como una fogata cálida y brillante en invierno, derritiendo las heridas de las últimas veinticuatro horas.


    Kieran no dejaría que la lastimaran, una promesa en la que confiaba plenamente.


    –Buenas noches, Raven –dijo y se acostó mirando hacia su lado.


    –Buenas noches, Kieran. Y gracias –se quedó dormida con sus ojos verdes observándola a través del espacio que separaba ambas camas.
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    Capítulo 10


    Por la mañana, Raven se trasladó a la cabaña de su abuelo.Se negaba a quedarse dentro de los muros del castillo. El señor Bates apoyó por completo la decisión de su nieta frente a la protesta de la directora, quien alegaba que transgredía las normas del uso de la propiedad escolar. Raven acomodó sus pertenencias en el segundo dormitorio y decoró las paredes con los pósters que le había obsequiado Kieran tras volver de su fin de semana afuera. Eran una fabulosa selección de antiguas películas de danza, tales como West Side Story, Singing in the Rain y Billy Elliot. Se los había entregado con aire despreocupado, diciendo que los había encontrado en la ciudad por casualidad. Sin embargo, ella se preguntaba si realmente habría sido así. Era un regalo demasiado considerado para un chico que era solamente su amigo.


    Durante el desayuno del miércoles por la mañana, Raven abordó el tema que había estado dando vueltas en su mente.


    –He estado pensando sobre lo que ocurrirá en septiembre.


    –Dentro de un año me jubilaré, cariño. Por lo tanto, sería difícil encontrar otro trabajo –repuso su abuelo y se sirvió una taza de té negro.


    –Está bien, abuelo. Tú debes quedarte aquí. Yo, por mi parte, cuando finalice los exámenes, me transferiré al secundario de la escuela pública. Ya tengo los formularios, ¿me ayudarías a completarlos?


    –Por supuesto que sí, pero ¿estás segura? Graduarte de Westron te garantizaría un puesto en una buena universidad y aseguraría tu futuro. La red de antiguos alumnos proporciona numerosas ventajas. Además, estarías renunciando a tu beca, que equivale a mucho dinero.


    Raven mezcló la leche con los cereales, provocando que los copos de avena se hundieran bajo el líquido.


    –Detesto este lugar.


    –No te culpo. A mí tampoco me agrada mucho.


    Su abuelo se había quejado firmemente por el ataque que recibió su nieta. Sin embargo, la señora Bain no había adoptado ninguna medida. Ambos se encontraban muy desanimados y desilusionados frente al resultado.


    –Y creo que tienes razón en buscar otras opciones.


    –Pienso que me iría mejor con jóvenes comunes y corrientes, que no me consideren inferior. Simplemente quiero adaptarme. Ahora comprendo por qué otros estudiantes becados se han rendido. Verdaderamente no somos bienvenidos aquí –encontraría la forma de continuar viendo a Kieran, si es que él también estaba interesado.


    –Ya veo. En ese caso, intentaré persuadirlos para que te dejen seguir viviendo conmigo.


    –¿Eso sería un problema?


    –Técnicamente, no debería compartir la cabaña con nadie. La señora Bain accedió a que te mudaras aquí cuando le dije que era la única forma de que ambos nos quedáramos en Westron, maldito sea el preaviso.


    –Oh, ¡gracias, abuelo!


    –No comprendo cuál sería el problema. Hay una habitación de más, y yo soy tu única familia. La cuestión es que están decididos a mantener el carácter exclusivo de Westron, solo para alumnos y empleados. Te considerarían una intrusa si no asistieras más a la institución.


    –¿Acaso temerán que cuente sus secretos oscuros? –el colegio se estaba tornando cada día más extraño, y el ambiente, más tenso entre los jóvenes, que llevaban a cabo una lucha silenciosa entre los que pertenecían y los que no.


    –Están un poco paranoicos. Creo puede deberse al estatus social de la mayoría de las familias. El folleto de la escuela promete completa confidencialidad.


    –Diles que no se preocupen por mí. No podría estar menos interesada en ellos y en sus vidas –Raven se puso de pie y tomó su traje de danza del gancho que colgaba por sobre el horno Aga.


    –Ya veremos. Bueno, y ¿qué tienes planeado para hoy?


    –El ensayo final de nuestra pieza de baile. Kieran me prometió que la aprendería.


    –Un poco tarde, ¿no te parece? La representación es mañana –dijo mientras se ponía la mano en el coxis, acomodándose la columna vertebral. Cuando su abuelo se levantó, sus rodillas crujieron.


    Raven evitó el comentario acerca de que se relajara. Definitivamente, él no podía darse el lujo de relajarse si quería conservar su empleo.


    –Dímelo a mí. Hasta luego –le dio un beso de despedida.


    Con la bolsa contra el pecho, Raven atravesó el parque desde la cabaña hasta el edificio principal. El calzado deportivo se le humedecía por el rocío. Al pasar junto a varios grupos de alumnos, ninguno de ellos la miró ni la saludó. Ya se había acostumbrado a que la ignoraran, de hecho prefería que fuera de esa manera. Intentaba no pensar en las épocas pasadas en las que con Gina eran inseparables. ¿Existirían los grupos compuestos por una persona? De ser así, ella formaba parte de uno de ellos. Incluso los profesores, con la honorable excepción de su tutora de Danza, no le prestaban la más mínima atención; no corregían sus trabajos escritos y, si había que dividirse en grupos, ella quedaba misteriosamente apartada y nadie hacía nada al respecto, salvo que se encontrara en una clase con Kieran o Joe.


    Kieran le había aconsejado que lo viera como una experimento sociológico; como una oportunidad de observar el comportamiento de las masas.


    Sí, claro...


    Raven decidió tratarlo como una oportunidad para separarse emocionalmente del colegio y comenzar a imaginar su vida más allá de sus muros. Cada vez que los estudiantes actuaban como idiotas, mentalmente les hacía un gesto con el dedo del medio, ocultando sus verdaderos pensamientos detrás de una expresión insulsa. Ansiaba que llegara el momento de marcharse de allí. Pero la peor parte, la que no había compartido con nadie, era que sentía que estaba reviviendo los meses sombríos posteriores a la muerte de su padre. Susurros a sus espaldas; comentarios crueles en los corredores; la sensación de no contar con ningún lugar seguro al cual dirigirse; enemigos en todas las esquinas; la gente haciéndole creer que era inservible. Las heridas que habían comenzado a cicatrizarse durante los últimos años volvían a abrirse, y el desconsuelo por la muerte de sus padres aumentaba. Nada de esto hubiera ocurrido si aún estuvieran allí. El hecho de que Westron la hiciera sentir de esa forma aumentaba su furia.


    Kieran ya se encontraba en la sala de práctica que habían reservado a su nombre, ya que siempre que ella colocaba el suyo, misteriosamente la ocupaba algún otro grupo. Observó desde afuera, a través del ventanal de vidrio. Él estaba de pie bajo un haz de luz haciendo estiramiento y movimientos de hombros. Su mal humor mejoró un poco. Aquello era algo que podía alegrarla cuando nada más lo lograría. Kieran se movía de maravilla, pero le faltaba el elemento más importante de la danza: no hacerlo mecánicamente, sino bailar con sentimiento, lo que aún no había logrado que hiciera.


    –Hola, ¿cómo estás? –preguntó vivamente cuando entró. Luego lanzó su bolsa a un rincón.


    –Bien, gracias –le sonrió mientras Raven se quitaba el pantalón de chándal y la sudadera–. ¿Y tú?


    –Bien, pero estaré feliz como una perdiz si has aprendido la coreografía.


    –¿Acaso las perdices son felices?


    –Lo son en los Estados Unidos. ¿La has aprendido?


    –Así es.


    –¿Te refieres a que haremos más que los simples movimientos mecánicos?


    El asintió.


    –¿Has resuelto las dificultades? –insistió. Habían dedicado varias sesiones a aquel tema.


    –Sí.


    –¿Quieres decir que Kieran Storm finalmente bailará?


    Él volvió a asentir.


    –Estupendo. He estado esperando este momento.


    Colocó su iPod en los parlantes y luego prendió la música.
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    El examen de Danza estaba programado para la mañana, con todas las representaciones pasando una tras otra, sin interrupciones. Kieran y Raven se encaminaron nerviosos hacia el listado de bailarines.


    –Somos últimos –leyó Raven.


    –¿Eso es bueno?


    La chica observó que Gina se había incorporado al otro grupo de danza contemporánea que había intentado incluir a Kieran. Sin embargo, ella había obtenido la mejor mercancía, a pesar de que Kieran no se encontrara completamente preparado para bailar frente a una audiencia.


    –Es indistinto. Al menos los evaluadores no pertenecen a la escuela, por lo tanto obtendremos una valoración objetiva. Sentémonos detrás de todo.


    Kieran se acomodó junto a ella dentro del estudio. Raven advirtió que su compañero repasaba mentalmente los movimientos.


    –No lo pienses demasiado. Nos saldrá bien –le dijo dándole un golpecito en el hombro.


    Durante una breve pausa entre los bailes, Joe se ubicó en una silla junto a la de ellos.


    –¿Cómo se encuentra? –le preguntó a Raven ignorando a su amigo–. ¿Es el Kieran robot o el Kieran listo para el espectáculo? –Joe hizo un gesto de jazz con las manos.


    –Creo que en este momento preferiría estar frente a una manada de leones salvajes –respondió Raven acariciando la mano de su compañero con compasión.


    –Sí, puedo verlo –dijo Joe, un poco preocupado.


    –¿Saben qué? ¡Saldrá fabuloso! –Kieran expresó con entusiasmo enderezándose en su asiento.


    Raven sonrió sorprendida.


    –Lo sé, te lo vengo diciendo hace semanas.


    –No, esta vez hablo en serio.


    –¿Y yo no?


    –Tú estabas siendo amable.


    La introducción musical del antepenúltimo baile comenzó a sonar. Kieran alzó una ceja en dirección a su compañera.


    –Sí, es hora de ir tras los bastidores.


    –¡Mucha merde! –Joe le palmeó la espalda.


    Kieran le dio un golpe en el estómago... no demasiado fuerte.


    –Gracias, hermano.


    Raven alejó a Kieran antes de que Joe pudiera devolverle el golpe. Al llegar, alisó la parte delantera de su traje, donde la blusa negra se había arrugado.


    –¿Listo?


    –Saldrá muy bien, Raven.


    –Así es –tenía dudas acerca de ello, pero le pareció amable que dijera esas palabras. Los repetidos ensayos habían confirmado su negativa a actuar frente a una audiencia. Lo que había ocurrido en el salón de práctica quedaría en el salón de práctica. Él siempre se había mostrado contenido–. Tú desempeñas el papel de alguien que es ensimismado y frío, así que estaremos bien.


    –Sin embargo, quieres que exprese emociones al bailar.


    –Sí, pero lo más importante es que lleves a cabo el papel hasta el final.


    –Y tú debes mostrar cierto tipo de arrepentimiento al abandonarme.


    –Así es, eso es lo que intento.


    Cuando faltaba un minuto para que concluyera la actuación previa, Kieran se acercó a Raven.


    –Entonces, quiero hacer un experimento que he estado meditando hace semanas.


    –¿A qué te refieres? –no podía esquivar su mirada intensa.


    –Esto –la alzó con los brazos y la apoyó contra la pared mientras sus labios se juntaban. Ella intuía que existía algo entre ambos, pero la iniciativa del chico había llegado cuando menos la esperaba. No la estaba besando, sino que la estaba devorando.


    Kieran parecía exteriorizar todo en esa acción. El fuego mutuo que ardía cuando discutían, reían y bailaban juntos. La abrazaba con una mano debajo de sus muslos, su cintura entre las piernas de la chica, y la otra mano acariciando su cuello, sus hombros y su cabello; todo lo que tenía a su alcance. Al principio, Raven estaba estupefacta frente a la demostración de pasión en público; sin embargo, se dejó llevar, envuelta en sus brazos, respondiendo beso por beso, caricia por caricia.


    No oyeron la tos detrás de ellos. La profesora Hollis debió tocarles el hombro para que se separaran.


    –Espero que eso haya sido para darles suerte –exclamó ella divertida.


    –Estábamos... eh... –Raven intentaba encontrar las palabras.


    –Compenetrándonos con nuestros papeles –añadió Kieran–. Generando chispas.


    –¿Esa es la razón por la cual...? –Raven se sonrojó. Sinceramente, anhelaba que ese beso significara más que una ayuda para la representación. Al menos, ella había sentido más que eso–. Sí, exactamente.


    La profesora Hollis comprobó que la música fuera la correcta.


    –Entonces, infiero que están preparados. No he visto la rutina completa, y me interesa muchísimo ver qué han logrado armar.


    –Nadie la vio –murmuró Raven mientras se acomodaba el cabello que Kieran había despeinado cuando la besaba. ¿Acaso se le había declarado o ella estaba sacando conclusiones erradas?


    –Bueno, colóquense en sus posiciones, por favor.


    A diferencia de la confusión que sentía Raven, Kieran lucía enardecido luego del beso. Subió al escenario, carente de nervios.


    Bueno, Stone, déjalo a un lado para después. El espectáculo debe continuar.


    Se dirigió hacia el sitio inicial de la pieza.
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    Capítulo 11


    Raven estaba asombrada de la enorme transformación que había sufrido Kieran. Cuando la música sonó, el joven comenzó a moverse como si se encontrara poseído. Durante los ensayos, le había mostrado que había memorizado cada uno de los pasos, pero ella dudaba que pudiera expresar sus emociones a lo largo de la representación. Sin embargo, alejado del bloqueo emocional, Kieran infundía en la actuación lo que ella solo se atrevía a llamar “actitud de macho alfa”. Los habían interrumpido mientras se besaban, pero el escenario se había convertido en una extensión del beso. La química entre las dos partes –la bailarina escapando de la turbulenta relación sentimental y el bailarín intentado retenerla– pasó de vacilante a explosiva.


    El desempeño de Raven se veía estimulado frente a las mayores exigencias que debía enfrentar. Era la experiencia de danza más increíble de su vida y no quería que concluyera.


    Él la envolvía entre sus brazos con tanta dulzura y deseo que ella tenía que recordar que la coreografía le exigía que girara bruscamente y lo rechazara. La reticencia que mostraba no era fingida, y la consecuente furia de él era fulminante.


    Kieran dominaba la escena, moviéndose con facilidad de gimnasta a través de los pasos más ambiciosos. Raven, por su parte, olvidó a los evaluadores y a la audiencia; solo podía verlo a él.


    Cuando los últimos acordes se apagaron, el público permaneció en absoluto silencio. Luego comenzaron los aplausos, reacios los que provenían de la brigada anti-Raven, pero entusiastas los del resto de la sala. Un agudo silbido resonó desde las últimas filas. Debía de ser Joe.


    La profesora Hollis se dirigió hacia ellos, sonriendo de oreja a oreja. Estrujó la mano de Raven y después abrazó a Kieran.


    –¡Ahora comprendo por qué sus calificaciones eran tan buenas! Me ha estado engañando, señor Storm, ocultando sus habilidades bajo la manga –dijo la profesora en voz baja.


    Raven lo pensó más como un caso de encontrar el disparador que revelara sus habilidades.


    –Gracias –Kieran lucía completamente satisfecho de sí mismo y, por primera vez, lo merecía. Por ella, había abandonado su zona de confort.


    La señora Hollis miró hacia el auditorio.


    –Y con ese emocionante baile, damos por finalizadas las actuaciones. Les agradezco muchísimo por haber venido a apoyar a nuestros grupos. Por favor, ahora regresen a sus clases.


    Intentando no echar un vistazo al examinador que anotaba las calificaciones finales, Raven dejó que Kieran tomara su mano, y abandonaron juntos el escenario. Aún no le había dicho nada, pero tal vez la comunicación ya se habría establecido mediante el baile. Él soltó su mano, únicamente para poner el brazo alrededor de sus hombros y acercarla aún más.


    Raven decidió restarle importancia al asunto para no humillarse.


    –¡Guau, amigo, qué revelación! –se detuvo delante de los baños femeninos, sin ganas de dejar a Kieran ni de enfrentar a la hostil banda de las chicas. Definitivamente, no tenía éxito en los vestuarios.


    Con los ojos brillantes a causa de la reciente representación, él llevó la mano de Raven a sus labios y la besó, cual galantería antigua.


    –Gracias.


    –Soy yo la que debe agradecerte, Kieran. Te he subestimado. Realmente sabes cómo dar lo mejor de ti cuando es necesario. Fue una actuación fabulosa.


    –Tuve el incentivo necesario... y no fue actuación. Esa era la respuesta, simplemente debía sentirlo –su mirada se dirigió hacia la boca de Raven, quien no pudo evitar sacar rápidamente la lengua y humedecer sus labios, por si acaso. Para su gran pesar, Kieran no aprovechó la oportunidad, ya que se aproximaban otras bailarinas. ¡Oh, qué alegría! Una de ellas era su antigua mejor amiga. Gina podía agregar inoportuna al hecho de ser una pésima amiga.


    –Kieran, ¡estuviste fabuloso! –exclamó Gina–. ¡Ninguna de nosotras sabía que podías bailar de esa forma! Ha sido realmente asombroso.


    –Te lo agradezco, pero todo fue gracias a Raven. Ella es una magnífica compañera de danza.


    –¡La altura de esa voltereta! Eres un estupendo gimnasta –respondió ignorando el comentario.


    –Raven también.


    Ella le dio un pequeño empujón con el codo. No valía la pena defenderla, menos aún cuando Gina y sus amigas habían resuelto negar su existencia. De todas maneras, planeaba marcharse de la escuela.


    –¿Qué te pareció nuestra rutina? –le preguntó Gina deseando ser halagada.


    –No sé mucho sobre danza –respondió con un desdén magistral, dando a entender que ese tema no le interesaba lo suficiente.


    –¡Fue fabuloso, muy impactante! –dijo Raven decidida a comportarse como una buena persona y a otorgar reconocimiento donde hacía falta.


    Con un destello de duda en los ojos, Gina la miró por un instante, durante el cual el corazón de Raven se estrechó frente a la momentánea aparición de su antigua amiga.


    –Gracias –expresó con frialdad–. Muy amable de tu parte. Deberíamos ir a cambiarnos –la última acotación estaba dirigida al grupo que la acompañaba. Pasaron junto a Raven, sin invitarla a ingresar con ellas.


    –¿Estarás bien allí dentro? –Kieran señaló la puerta con un gesto de cabeza.


    –Tomaré mis pertenencias y me iré a la cabaña de mi abuelo para el almuerzo. Puedo cambiarme allí.


    –Buena idea.


    Permanecieron uno frente al otro por unos instantes. Ambos advertían que las reglas se habían modificado; sin embargo, ninguno sabía el nombre del nuevo juego.


    –Raven, ¿qué te parece si celebramos? Debo regresar a mi hogar mañana, pero me gustaría llevarte a ver un espectáculo. Puedes elegir el que más te guste. No me agrada dejarte aquí luego de lo que ha ocurrido –dijo Kieran, tomando la iniciativa.


    ¿Acaso la estaba invitando a salir? Pasar un rato a solas con él era lo que más deseaba.


    –¿Quieres que vaya contigo a Londres? Bueno, le preguntaré a mi abuelo.


    –Por la mañana tengo que hacer algunas cosas en mi casa, pero por la tarde estaré libre. Pensé en comprar entradas para una obra en El Globo, ¿estás de acuerdo?


    –Estupendo, siempre quise ir.


    –Puedes venir con Joe y conmigo, y hacer algunas compras o lo que te guste, o bien podemos encontrarnos más tarde. Tú decides.


    Raven notó que no la invitaría a conocer a su familia, lo cual le dolió un poco. No obstante, solo era la primera cita. Se preguntó si Kieran se sentiría avergonzado del humilde entorno de ella. Aun así, la estaba invitando a salir, lo que compensaba todo lo demás.


    –Le pediré a mi abuelo que me lleve a la estación para encontrarnos luego.


    –Solo compra un billete de ida. Joe nos traerá a la escuela por la noche.


    –¿Joe conduce?


    –Sí. De hecho, estaciona su automóvil en un rincón alejado del estacionamiento para empleados, lo que va contra las normas, pero nadie lo notó por el momento.


    –¡Estupendo!


    –Y sí, así es Joe –Kieran lucía un poco incómodo ante la admiración por su amigo.


    –Pero no tan estupendo como tú, Kieran Storm. Nos dejaste boquiabiertos a todos con tu performance –dijo Raven, acercándose.


    –¿De veras? –exclamó mientras se frotaba el cuello–. Sí, es verdad, ¿cierto?


    –¿Demasiada arrogancia? –bromeó Raven.


    –Todo merced a mi extraordinaria y talentosa compañera. Gracias, Raven –inclinó su cabeza y la besó con suavidad, acariciándole el cabello como si no pudiera tolerar soltarla. Finalmente apoyó su frente contra la de ella y esbozó una sonrisa.


    –Nos vemos más tarde –le dijo sin liberarla.


    –¿No te has olvidado de algo?


    –No lo creo.


    –Este es el momento en el cual deberías soltarme.


    –¿Por qué querría hacerlo?


    En efecto, ahora que lo mencionaba, ella tampoco encontraba ninguna razón para que la dejara ir.
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    En el salón de conferencias de la YDA con vista al Támesis, Isaac leía los perfiles de los cuatro administradores que Kieran y Joe habían reunido. Joe hablaba con Jan Hardy, su mentora del equipo C, una comandante retirada de Scotland Yard, que contaba con la habilidad de transformarse en cualquier personaje: desde una pensionista inofensiva hasta una extravagante diva, dependiendo de las necesidades de la misión en curso. Por su parte, la doctora Waterburn, la mentora personal de Kieran, escribía en su computadora. La relación que mantenía con los jóvenes a su cargo era estrictamente profesional; se limitaba al intercambio de información, como ellos preferían. Al menos, lo que Kieran alguna vez había pensado que prefería. No le hubiera molestado contar con alguien que hiciera a un lado la misión para conversar sobre los temas emocionales complicados. No tenía que acercarse demasiado a Raven. Sin embargo, había permanecido quince minutos junto a ella besándola en medio del corredor sin dejarla ir.


    ¿Por qué le ocurría algo así? De cualquier manera su mentora no era la persona indicada para confiarle lo ocurrido, ya que ambos se incomodarían, y él se metería en problemas.


    –Entonces, muchachos, explíquenme la situación –Isaac se acomodó sobre la silla y soltó los papeles–. Hay individuos intercambiando favores en lo que Kieran apoda la cámara de compensación. Imagino que algunas de estas ayudas beneficiarán a los miembros del Consejo; de lo contrario, no tendría sentido, ¿cierto?


    –Así es. La pista más consistente que tengo hasta el momento es que el último contrato de gas de Kolnikov fue firmado por el padre de un alumno de Angola –dijo Kieran.


    –Muy bien. Consideremos que existen varios ejemplos similares. ¿Qué resultados alcanzamos? ¿Alguna teoría?


    –Hay un punto de contacto interesante: todos los administradores tienen hijos que fueron compañeros de escuela.


    –¿Y eso qué significa?


    –Es solo una conjetura –Kieran juntó sus dedos.


    –Continúa.


    –Tal vez, cuando Kolnikov junior y los demás hijos de los miembros del Consejo asistían al colegio, sus padres advirtieron que ellos se habían unido a un rebaño que esperaba ser ordeñado. Con padres adinerados e influyentes, podían captar a muchos jóvenes, a quienes podrían tener controlados gracias al sistema del internado escolar.


    –Pero ¿qué función cumpliría La Mansión en todo esto? Mi gente que la visitó como parte de una jornada de conferencias me comentó que aparenta ser completamente común y corriente. No pudieron acceder a todas las áreas; no obstante, no había señales de que retuvieran a personas contra su voluntad. No observaron nada alarmante. Los miembros del personal eran amables y educados. Lo único que podían reprocharles era el hecho de ser perfectos.


    –A pesar de eso, está ocurriendo algo importante allí. Esa clase de hombres no ofrecería reformar a chicos problemáticos sin razón alguna –añadió la señora Hardy.


    –Creo que forma parte del dominio sobre los participantes del intercambio de favores –explicó Kieran–. ¿Qué podría impedir que los involucrados se echaran atrás y confesaran los secretos al gobierno o a un empleado? Los alumnos que han asistido a los cursos se habían metido en problemas con las autoridades del colegio. Me pregunto si, al acercarnos a la época de los cursos, la directora Bain presentará evidencias de nuestras faltas que a un padre o tutor preocupado no le agradaría que se hicieran públicas. Puede ser, incluso, que sean las mismas autoridades escolares las que originen los conflictos de los jóvenes, seleccionando a los que desean incluir dentro de su programa.


    –Es gracioso que lo menciones, porque ya me sugirió que participen del curso de crecimiento personal y prometió enviarme informes detallados sobre ambos –exclamó Isaac esbozando una sonrisa–. Ansío leerlos.


    –Y ni siquiera nos había inscripto aún –Joe meneó la cabeza.


    –Quiere suavizar sus asperezas.


    –¡Dios mío! ¡Mantenla alejada de mí! –bromeó Joe–. Imagino que debe estar más ansiosa por obtener favores de ti, nuestro impresionante padrino, el coronel Isaac Hampton, impactante alto funcionario del Ministerio de Defensa.


    –Así es, cuento con un escritorio ficticio en el Departamento de Compras –los ejecutivos superiores del Ministerio de Defensa apoyaban la institución de Isaac y le permitían hacerse pasar por un funcionario, ya que era un militar retirado–. Pueden tomar el curso si creen que ayudará a avanzar en la investigación, pero les prometo que los enviaré directo a Canberra si, como consecuencia, alguno de los dos cambia un mínimo aspecto de su personalidad.


    –Creo que el contacto con usted terminará siendo una suerte de chantaje. Algo como: su hijo tiene aspectos de su personalidad a mejorar, nosotros lo solucionaremos, pero a cambio deberá estar de nuestro lado. Si comenta lo que sabe a un tercero, usted y su hijo saldrán perjudicados –Kieran ponderó la oferta.


    –Y están haciendo más que solucionar algo –agregó Joe–, los están librando de las acusaciones, culpando a otros por sus delitos.


    –Es un asunto muy retorcido. ¿Cómo lo estarán manejando? –preguntó Jan.


    –Una de las jóvenes tenía problemas con el robo y los estudiantes comenzaron a notar que desaparecían objetos. La “curaron” haciéndole creer que no era ella la ladrona, sino su mejor amiga, Raven Stone, la nieta del conserje escolar. Es como una rehabilitación completa, ya que todos, incluyéndola a ella, asumen que es inocente. La única que sufre es la joven elegida para asumir los delitos ajenos, alguien por quien nadie se preocupa porque no tiene contactos ni dinero.


    –No creo que la estén utilizando como chivo expiatorio de este caso solamente –expresó Kieran, intentando reprimir su enojo debido a que ese no era el lugar para demostrarlo–. El colegio la está usando como target práctico para encubrir a varios de los llamados alumnos reformados, lo cual ayuda a que se consolide la identidad del grupo contra un enemigo en común...


    –Fascinante –a Jan le encantaba hurgar en las profundidades de los comportamientos criminales–. Envidio que se encuentren rodeados de un halo de intriga.


    –No es tan divertido, porque hay víctimas –Kieran giró la lapicera entre sus dedos.


    –Los crímenes siempre tienen víctimas. Esa es la razón por la cual estamos aquí –Jan lo observó pensativa.


    De hecho, Kieran debía admitir que ella se equivocaba con respecto a él; siempre se había sentido atraído frente a la posibilidad de resolver enigmas, solo que ahora lo estaba viendo desde el punto de vista de los involucrados.


    –Aun así, es desagradable presenciarlo en acción –Joe salvó a Kieran de tener que responder–. La joven a la que están culpando es amiga nuestra y queremos asegurarnos de que no le ocurra nada malo, ¿cierto, Kieran?


    Habría pateado a Joe por debajo de la mesa si hubiera estado a su alcance.


    –Simplemente recuerden que deben enfocarse en la misión y no en jugar a ser el héroe –Isaac había notado la pequeña bronca entre ellos, y Kieran temía que sacara las conclusiones correctas. No muchas cosas escapaban del escrutinio de Isaac.


    –Me parece que aún no estamos viendo el cuadro completo, señor –Kieran volvió a centrarse en su trabajo. ¡Diablos! Cada vez le resultaba más difícil hacerlo porque seguía preocupado por el bienestar de Raven.


    –¿Por qué dices eso?


    –Hemos dilucidado la organización, pero no la pieza que permite que todo se una como un rompecabezas.


    –Bueno, una vez que le haces un favor a la red, te atrapan por completo y debes mantener la cabeza gacha y hacer lo que te ordenan.


    –Allí radica el problema. Me parece que no funciona de esa manera. Hay más que consentimiento silencioso y reticente; existe la participación activa. No creo que el chantaje sea el motivo principal, sino el interés propio y algo más.


    –Estoy de acuerdo con Key –Joe se sirvió un vaso de agua y luego llenó la taza de Jan con su amabilidad usual–. Por lo que hemos estudiado de los padres, actúan como si formaran parte de una sociedad secreta de masonería o algo similar. Apuesto a que se dan apretones de mano graciosos y todo lo demás.


    –Continúen investigando las dinámicas de este grupo; pero ahora necesitamos avanzar con la recolección de evidencias si queremos anotarlo –Isaac señaló los archivos–. Contamos con un patrón; no obstante, sería casi imposible presentarlo ante un tribunal y que no lo denegaran.


    –Así como Al Capone fue enviado a prisión por evasión fiscal y no por asesinato, nuestros muchachos deben hallar el cabo suelto con el que podamos actuar, el que posibilite que arresten a los culpables –Jan asintió.


    –Sí, buena idea. No me interesa el crimen en sí, mientras podamos capturar a los delincuentes. Ellos son peligrosos, pero si quitamos la piedra angular, es decir, los administradores, la red colapsaría –Isaac se dirigió a la doctora Waterburn–. ¿Tienes algo para agregar, Naomi?


    –¿Acaso es un trabajo adecuado para los estudiantes del equipo B o del D? –dejó de escribir en el teclado y respondió con aire pensativo.


    Kieran frunció el ceño. Lógicamente, su mentora tenía razón; sin embargo, él no quería dejar el futuro de Raven en manos de Las Cobras lisonjeras como Daimon ni de Los Lobos cazadores como Nat.


    –Kieran, ¿consideras que esta situación sobrepasa los límites de tus capacidades? –preguntó Isaac.


    ¿Se refería a si había pasado de la deducción a la acción?


    –No, creo que Joe y yo debemos continuar trabajando allí. Además, ya es tarde para que ingrese un nuevo grupo a la escuela.


    –Entonces, ¿el nivel de peligro es aceptable?


    –Así es.


    –¿Joe?


    –Coincido en que deberíamos quedarnos –Joe le echó un vistazo a Kieran–. Todavía hay cabos sueltos para intentar atar.


    –De acuerdo. Amárrenlos, consigan las pruebas y luego se marcharán; esas son las órdenes. Yo me encargaré de desmantelar a los administradores, pero infórmenme todo lo relacionado con ellos –reunió los archivos y los colocó en medio de la mesa–. Hemos terminado por hoy. Disfruten su tarde libre.


    Joe sujetó a Kieran del hombro mientras se retiraban de la reunión.


    –¿Qué?


    –¿Apurado por encontrarte con Raven?


    –No –sí.


    –Quiero hablarte sobre el baile de fin de curso.


    –¿Sobre qué? –a veces Kieran no hallaba un hilo conductor lógico en las conversaciones con Joe–. Corrígeme si me equivoco, pero ¿acaso no nos encontramos en medio de una operación compleja? ¿Qué relación tiene el baile de fin de curso con todo esto?


    –Amigo, no puedes mantener la cobertura si olvidas los detalles. Debes haber advertido que todos los estudiantes hablan sobre él. Hedda ha estado insinuando que espera que yo la invite.


    Kieran esbozó una sonrisa. Finalmente, una venganza por haberlo anotado en las clases de Arte.


    –¿Te sacrificarías de esa forma por el bien común?


    –Probablemente, ya que así me mantendría dentro de su hermandad. Y tú, ¿ya invitaste a Raven? –Joe hizo un gesto de repulsión.


    –No creo que le interese ir –había pensado en que ambos preferirían pasar tiempo juntos esa noche en lugar de asistir al baile. Quizá podrían ordenar pizzas y ver DVD.


    –Y yo había pensado que habías progresado en el conocimiento de la psicología femenina, pero claramente te encuentras en el primer nivel. Sí, ella detesta el baile de fin de curso; sin embargo, sería peor que no tuviera nadie con quien ir. Además, disfrutaría de verse hermosa a tu lado, conmocionando a toda la escuela. Piénsalo como si le estuviera haciendo un gesto con el dedo del medio a todos los que la han torturado –Joe lanzó un suspiro.


    –Entonces, ¿dices que odia a todos y aun así quiere asistir al baile? –la mente femenina era más complicada de lo que Kieran había imaginado.


    –Así es.


    –¿Conmigo?


    –Sí –Joe asintió en tono alentador.


    –No es lógico. Y, si mal no recuerdo, me has aconsejado que no la tomara muy en serio y que mantuviera distancia para no transgredir las normas. Mostrarme en el baile con ella sería equivalente a declarar que estamos saliendo.


    –Key, ustedes están saliendo. Tu cerebro no se ha puesto al día con tu subconsciente. No te estoy diciendo que la tomes en serio, sino que te asegures de que se encuentre bien en la gran noche. Invítala.


    –¿Y qué pasa si me rechaza? –de pronto, Kieran se sintió inquieto.


    –Ese, amigo mío, es el problema de ser el hombre de la relación. Incluso en esta época de igualdad sexual, esperan que tú tomes la iniciativa.


    –Eso no es justo.


    –Bienvenido a mi mundo, Key.


    
      [image: ]

    


    Raven se encontraba apoyada contra una de las paredes externas del teatro El Globo mirando a la gente, uno de sus pasatiempos favoritos. Se preguntaba cómo harían aquellos turistas chinos para comprender la obra que verían en breve. Para entender por completo a Shakespeare, a veces tenía que mirar las traducciones, por lo que no podía imaginarse lo difícil que sería para el público de otros idiomas. Cuatro chicos en patineta atravesaron el lugar, cual hilera de carga de caballería, diseminando a los caminantes a un lado y al otro del sendero. Una mujer con una bolsa a sus pies llena de botellas, que alimentaba a las palomas y gaviotas, tuvo que moverse y, al hacerlo, se llevó consigo a la bandada. Las aves revolotearon en dirección a las agitadas aguas grises del Támesis.


    Luego alguien se abalanzó sobre ella y cubrió sus ojos con las manos.


    –Adivina quién soy.


    Como si aquel aroma a recién afeitado no lo delatara.


    –Eh... ¿el Alcalde de Londres?


    –No, no. Inténtalo de nuevo.


    –El príncipe Harry.


    –Lo siento, pero no –retiró sus manos y las acomodó dentro de los bolsillos. ¿Quién necesitaba al príncipe Harry cuando tenía a Kieran de pie frente a ella?


    Raven se volteó a fin de poder mirarlo.


    –Entonces, debe ser Kieran Storm –se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla–. Y esto me parece genial.


    –¿De veras? –esbozó una amplia sonrisa–. Pues, bien –inclinó su cabeza y la besó en los labios con suavidad. Ella cerró los ojos para saborear la sensación.


    Al volver a abrirlos, Kieran le estaba sonriendo con sus ojos verdes muy cerca de ella.


    –Hola, Kieran.


    –¿Llegaste bien hasta aquí?


    –Por supuesto que sí, pues me encuentro frente a ti –ella rio.


    –Sí, tienes razón. Qué pregunta estúpida –un leve surco apareció entre sus cejas oscuras.


    Le resultaba muy agradable que no se mostrara engreído ante ella. Ambos buscaban a tientas una nueva forma de relacionarse ahora que habían dejado de ser solamente amigos, y era reconfortante saber que él no estaba demasiado seguro de sus pasos. Raven metió las manos en los bolsillos, imitando inconscientemente su postura.


    –Nunca eres estúpido. Eso no es posible.


    –Gracias. Me alegra que pienses eso de mí –dijo mientras acariciaba las mejillas de la chica y le acomodaba un mechón de cabello detrás de la oreja, recordando aquella escena similar en el jardín de la escuela, cuando se había acercado a ella por primera vez.


    –¿De veras tenía césped en el cabello? –le preguntó, mirándolo intensamente.


    Él sabía exactamente a qué se refería. Desvió la mirada un instante durante el cual mantuvo la vista fija en las banderas flameantes del teatro.


    –Podrías haberlo tenido.


    –Pero no lo tenía, ¿cierto?


    –No.


    Plenamente feliz por la respuesta, lo sujetó del brazo y lo condujo hacia la entrada de El Globo.


    –Me alegra mucho.


    –¿Te alegra?


    –Sí, porque pensé que había imaginado el momento, como una niña tonta soñando con una conexión entre ambos, mientras tú te concentrabas en pensamientos prácticos para mantenerme arreglada.


    Kieran pasó de tomar su codo a abrazarla por los hombros. La acercó aún más.


    –No estaba elaborando pensamientos prácticos. Lo prometo.


    Raven lanzó una carcajada. Estaba tan feliz de estar junto a él que deseaba hacer alguna tontera como cantar. No quería avergonzarlo, así que se contentó con seguir conversando.


    –¿Qué tal tu hogar?


    –Bien.


    –¿Tu madre y tu padre?


    La mirada de Kieran se desvió hacia la multitud que paseaba por la ribera sur del río. Hizo un movimiento con los hombros para liberar la tensión acumulada desde el día anterior.


    –Igual que siempre. Me han preguntado qué estuve haciendo, cómo me ha ido en los exámenes y esa clase de cosas. Les hubiera gustado presenciar el baile que hicimos.


    –¿Y por qué no lo hicieron?


    –Oh, porque han estado muy ocupados con sus trabajos. ¿Quieres alquilar un cojín?


    –No, estoy bien. Entonces, ¿nos sentaremos? ¿No estaremos de pie en la platea?


    –Tal vez en otra oportunidad podamos ser mosqueteros. Quería sorprenderte en nuestra primera cita.


    Primera cita, sonaba tan bien.


    –Y lo has logrado. ¿Qué hiciste con Joe?


    –Pasará la tarde con amigos. Vendrá luego.


    Entregaron los boletos a la señorita de la entrada y ascendieron por la escalera de madera, dentro de los muros circulares de El Globo. Edificado a fin de imitar el teatro isabelino original que se alzaba cerca de ese sitio, El Globo era un espacio teatral único que desplegaba las mismas escenografías que en la época de Shakespeare. Raven estaba muy entusiasmada y pensó que las imágenes de la página web no le hacían justicia.


    –Oh, ¡es tan hermoso! –exclamó inclinándose sobre la barandilla–. No sabía que la bóveda de encima del escenario contaba con pinturas de estrellas y figuras del zodíaco. ¡Guau! ¡Y esos tejados de paja son simplemente fabulosos!


    –Lo construyeron con la mayor precisión que pudieron. Un poco calado teniendo en cuenta que la lluvia es muy frecuente en Londres.


    –Pero solamente los mosqueteros se mojan, y a nadie le importa –bromeó Raven.


    –No a nosotros, ya que ocupamos las butacas elegantes.


    –¿Qué obra veremos?


    –Cuento de invierno, que aborda la temática de los celos obsesivos y las mujeres que simulan ser estatuas. También hay una terrible escena con un oso.


    –¡Estupendo! Mi dirección escénica favorita.


    A pesar de escuchar esos datos, Raven jamás había leído el drama teatral, por lo tanto no conocía el despliegue del guión. Disfrutar de una obra de Shakespeare sin saber el desenlace le resultaba muy entretenido y novedoso, de alguna manera. Las actuaciones eran fascinantes, permitiéndole atravesar incluso los tramos más tediosos. El íntimo espacio circular de madera involucraba a cada miembro del público con los actores. Lo único que le fastidiaba era el personaje de Perdita, la insípida heroína del segundo acto. La pieza hubiera sido mejor con una mujer menos sumisa.


    Luego de los aplausos prolongados frente al telón, todos se pusieron de pie y descendieron los escalones de madera, inundándolos con pisadas estrepitosas.


    –¿Veredicto?


    –Un espectáculo maravilloso, pero quería sacudir a Perdita –respondió mientras se abotonaba la chaqueta.


    –¿Por qué? Se supone que debe ser dulce e ingenua.


    –Sí, pero ella creía que el joven era un pastor cuando en realidad era un príncipe. Quiero decir, ya sabes, ¡su nombre era Florizel! Aquello debería haber sido una advertencia. Ninguna chica puede enamorarse de alguien que lleve un nombre tan estúpido.


    –Creo que Shakespeare se refería al amor jacobino de la poesía de la Arcadia. No eran campesinos apestosos, sino figuras clásicas idealizadas –Kieran le sonrió.


    –Quítale los apodos estúpidos y te quedas con un joven que le miente a una chica tonta.


    –Finalmente, le dice la verdad.


    –Sí, una vez que ella ya está enamorada de él.


    –Bueno, a mí me gustó –dijo Kieran bruscamente mientras salían del teatro hacia el día soleado.


    –A mí también. No puedo evitar involucrarme con las historias. Ignórame.


    –Jamás te ignoraré, Raven. Tienes toda mi atención.


    Una bandada de palomas revoloteaba delante de ellos, y la corriente que generaban las alas despeinaba su cabello. Mucha gente se amontonaba en la calle bajo el cielo azul de verano. Varios estudiantes de idiomas, que llevaban mochilas naranjas idénticas, tomaban fotografías del teatro desde la ribera sur del Támesis, razón por la cual los londinenses debían esquivarlos para poder seguir su camino. La ciudad se rendía ante los invasores sin luchar ni defenderse.


    –La actuación fue de primera –Kieran tomó su mano.


    –Estoy de acuerdo.


    –¡Increíble que coincidas conmigo en algo! –le rozó la nariz–. Es la primera vez, ¿no es cierto?


    –No alardees, colega. No se repetirá a menudo.


    –¿Qué haré contigo? –dijo luego de lanzar un suspiro mientras meneaba la cabeza.


    –Podrías besarme nuevamente, ¿no lo crees? –Raven alzó una ceja.


    –Es una estupenda sugerencia y un segundo punto de coincidencia entre ambos –Kieran le sujetó la barbilla para hacerle levantar la cabeza.


    –¡¿Kieran?! ¡¿Kieran?! ¡¿Eres tú?!


    Sobresaltada, Raven dio un paso hacia atrás. El chico palideció por completo. La mujer de las palomas avanzaba hacia ellos, empujando a los estudiantes italianos y arrojando al suelo la bolsa de plástico con las bebidas. No lucía como alguien que Kieran pudiera conocer; su cabello negro mal teñido pendía de una bufanda roja, llevaba los párpados repletos de delineador y la piel cubierta con demasiado maquillaje, que se marcaba alrededor de su boca y de sus ojos. Con respecto a la vestimenta, si su falda negra hubiera sido más corta, la habrían arrestado.


    –Hola, cariño, soy yo. Tenía muchas de ganas de verte, pero Isaac no me decía en dónde te encontrabas. He estado viniendo todos los días a la YDA esperando cruzarme contigo –su voz era ronca, como si hubiera tragado piedras.


    Kieran se movió para ubicarse entre Raven y la mujer.


    –Lo siento, pero no puedo hablar contigo ahora. Estoy con alguien.


    –Ya veo, cariño, no te demoraré mucho –la señora miró por encima de los hombros de Kieran–. Parece muy dulce. También trabaja para Isaac y estudia Crímenes en el Instituto, ¿cierto?


    La mujer extendió la mano hacia Raven, todos sus dedos cubiertos con anillos.


    –Hola, querida. Soy Gloria, la madre de Kieran.


    ¡¿Su madre?! Automáticamente, Raven estrechó su mano.


    –Madre, por favor –Kieran sonaba desesperado.


    Raven no sabía qué pensar. Esperaba que él negara aquella atribución, pero aparentemente la señora de las palomas era lo que decía ser.


    ¿Cómo puede ser?


    Gloria sonrió a Raven, meciéndose ligeramente. Por el olor que emanaba su aliento, notó que había comenzado a beber desde temprano o que tal vez jamás había dejado de hacerlo.


    –Mi pobre bebé se avergüenza de mí. No le agrada que lo vean con su madre –sus ojos se llenaron de lágrimas–. Pero él es lo único que me queda.... El único que me ama desde que su maldito padre nos ha abandonado –emitió un hipo junto con un sollozo–. No me ignores tú también, cariño. No podría soportarlo.


    Raven echó un vistazo a Kieran, que lucía completamente frío e indiferente a las súplicas de su madre. Ella era tan patética que Raven no comprendía cómo su hijo no se abalanzaba a socorrerla, pero probablemente tendría sus razones. Era claro que se encontraba en medio de una historia muy complicada.


    –Este no es lugar para hacer escándalos –dijo el joven con voz entrecortada, sin dejar escapar ninguna emoción.


    –Está bien, Kieran. Si necesitas tiempo a solas con ella, yo puedo... eh... ir a una cafetería o algo así –ofreció Raven.


    –No necesito tiempo.


    Raven se sobresaltó ante la crueldad de su respuesta. Ese no era el Kieran que conocía. En efecto, se enfrentaba con la terrible realidad de que en verdad no lo conocía en absoluto.


    Gloria sujetó el antebrazo del joven con sus largas uñas multicolores.


    –No arruinaré tu tarde. Vete y diviértete, lo único que siempre he deseado es que te encontraras bien. Comprendo que la YDA sea tu gran oportunidad. Pero... ando escasa de dinero, cariño. ¿Puedes ayudarme para regresar a casa?


    –¿Cuánto necesitas esta vez? –Kieran extrajo su billetera.


    –Sé que Isaac paga bien por el trabajo que haces para él –ella intentó persuadirlo con los ojos fijos en el dinero–. ¿Cincuenta libras?


    Él extrajo todo lo que poseía y le dio tres billetes de veinte. Mientras ella contaba el monto, Kieran se encaminó hacia la estación de metro más cercana, arrastrando a Raven consigo.


    –Te amo, cariño –vociferó Gloria–. ¿Nos vemos pronto?


    Como Kieran no le respondió nada, Raven se volteó para hacerle un gesto a modo de disculpa por la abrupta partida de su hijo. Gloria lo miraba con el rostro colmado de un anhelo angustiante.


    –No –gruñó Kieran.


    –¿No, qué?


    –No la mires.


    –¡Pero es tu madre!


    –No significa nada para mí –exclamó pasando su billete por la barrera con la desesperación de un hombre huyendo de un incendio.


    –Eso no puede ser verdad.


    –Olvídalo, Raven. No puedo hablar sobre esto.


    Una vez en la plataforma, Raven permaneció detrás de él sin tocarlo, inundada de ira, a punto de estallar como un barril de pólvora.


    No necesitaba ser un genio para entender que la relación con su madre estaba más que dañada. No obstante, ¿cómo cuadraba aquello con el discurso de Kieran acerca de que sus padres estaban muy ocupados con sus trabajos para visitar Westron y con la declaración de Joe sobre la elegante familia de la que provenía? Gloria tenía un acento completamente londinense, sin rastros de linaje aristocrático y, claramente, carecía de empleo. Entonces, ¿quién sería su padre?


    Recordó, repentinamente, otro de los comentarios de la mujer de las palomas.


    –Kieran, ¿quién es Isaac? ¿Acaso es tu padre? –quizá podría redimirse si le aclaraba la situación.


    El chico observaba la pizarra que anunciaba la inminente llegada del próximo tren.


    –Olvida lo que ha dicho. No es importante.


    Pero para ella sí lo era.


    –Solo pregunté si era tu padre.


    –No, no es mi padre. Es mi amigo.


    –Un amigo para el que trabajas. ¿En qué consiste tu labor? ¿Qué es la YDA y por qué mencionó que estudiabas delitos?


    No obtuvo respuesta. Así que intentó reunir la información que él le había contado sobre su vida.


    –¿Acaso es el colegio del que te han expulsado?


    –¿Podrías dejarlo como está, Raven? ¿Debes entrometerte en mis asuntos privados? Aquella mujer es mi madre biológica, pero hace mucho tiempo ha perdido la oportunidad de ser algo más. Si quieres estar conmigo, no debes volver a mencionarla –Kieran se dirigió hacia ella con las manos temblorosas.


    Su actitud le hacía mucho daño. Pensaba que merecía saber la verdad sobre su vida personal; sin embargo, parecía que era una simple cita para él, prácticamente una extraña.


    –Bueno. Simulemos que no ocurrió nada y que no estoy saliendo con un chico que me ha mentido acerca de los aspectos más básicos de su vida, como su familia y su extraño empleo.


    –Simplemente... olvídalo –se acarició el cabello como si sufriera un fuerte dolor de cabeza. Si le diera semejante puñetazo, restregándole su preocupación en el rostro, ella también levantaría una protección. ¿Él quería que ella retrocediera? Pues lo haría para siempre si él no le respondía con sinceridad.


    –¿Olvidarlo? –exclamó fingiendo que consideraba su pedido, con la mano sobre la barbilla–. Mmm, no. No creo que pueda hacerlo. No lo dejaré porque, en primer lugar, me has mentido y, déjame ver... En segundo lugar, me has mentido también.


    –De acuerdo, ¿quieres la verdad? La acabas de ver con tus propios ojos. No soy el joven aristocrático que inventó Joe. Provengo de aquella mujer y tal vez comprendas por qué no me agrada revelarlo públicamente –la furia crecía en el interior de Kieran, y sus ojos verdes ardían mientras explicaba los hechos.


    –Has contado con varias semanas para confesar la verdad, ¿por qué no me lo dijiste?


    –¡Porque no quise! –vociferó–. ¡Maldita sea, Raven! ¿No puedes entenderlo?


    –Te advertí que detestaba las mentiras. Sí, tal vez pueda comprender por qué no has querido hablarme sobre Gloria. Pero ¿qué me dices del trabajo al que se refirió? ¿En qué diablos estás involucrado? –ella no permitiría que la culpara por todo aquello.


    Kieran no pronunció palabra alguna. Se encontraba demasiado enfadado.


    –No puedo perdonar a alguien que me miente tanto.


    Su silencio era peor que una defensa colérica; lo tomó como una señal de que no le importaba lo suficiente como para decirle la verdad.


    –Tú y Joe idearon todo acerca de tu prestigiosa familia, tu mansión en Londres y tu hermana, ¿no es cierto? ¡Qué plan macabro para ganar mi compasión! Probablemente, le hayas mentido a tu madre para ocultar que te habían expulsado de la escuela. No es de extrañar que ella no haya podido encontrarte. Pero yo no lo soportaré, porque no soy capaz. O me cuentas toda la verdad sobre ti y lo que haces, o me largo de aquí.


    Hurgó en sus bolsillos en busca de dinero y al ver que estaban vacíos, lanzó una falsa carcajada.


    –Te iba a dar unos billetes para que regresaras a Westron, pero mi madre vampiro los sorbió todos.


    –¿Me ibas a enviar sola? –aquello le hizo sentir como si un cuchillo atravesara sus entrañas. Deseaba ser la que se marchara primero, con la cabeza bien alta. No obstante, él se había adelantado y le había agregado una bofetada al golpe que ya había recibido.


    –No puedo estar contigo en este momento.


    –No necesitas alardear de tu dinero, Kieran. Puedo volver a Paddington por mi cuenta.


    –Te lo devolveré.


    –No quiero tu maldito dinero, ¿de acuerdo? –su falda comenzó a ondear a causa de la brisa que llegaba junto al siguiente tren. Raven odiaba encontrarse al borde de las lágrimas y lo detestaba a él por haberla puesto en aquella situación–. ¿Sabes qué? ¡Puedes... irte al diablo, Kieran!


    Dándole la espalda, subió al tren mientras hacía un gran esfuerzo por detener los sollozos. Bueno, una última mirada para demostrarle que no le importaba nada, que era fuerte y que no la había golpeado, no estaría mal. Sin embargo, cuando se volteó, él ya había desaparecido.
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    Capítulo 12


    Luego de nadar diez largos en la piscina, Raven emergió del agua. Uno de sus lugares favoritos de Westron era el antiguo invernadero que en 1920 había sido transformado en una piscina para natación, conservando inteligentemente las claras columnas de piedra y los ventanales altos que mantenían su maravillosa elegancia. Aquel sitio le hacía evocar las espléndidas fiestas que se llevaban a cabo en El Gran Gatsby, con las jóvenes a la moda de los años veinte bailando y bebiendo gin en los bordes de la piscina, al compás de un gramófono. Esa tarde le resultaba particularmente sencillo deleitarse con las fantasías del pasado, ya que los oblicuos rayos del sol bañaban la superficie de luz dorada. Ella movía sus dedos por sobre el líquido áureo, dejando que las gotas cayeran en el agua.


    Necesitaba una sensación agradable para compensar la dolorosa ruptura con Kieran. La relación se había deshecho antes de siquiera haber comenzado. Ella debería haber advertido que él no era tan perfecto como parecía; las personas mentían todo el tiempo. A veces, lo hacían porque creían que era lo mejor para los demás, como su padre frente a la enfermedad de su madre; pero otras, simplemente porque eran malvados, como Jimmy Bolton, quien había transformado su vida familiar y escolar en un largo tormento. Más allá de los motivos posibles, todo se reducía a que le mentían, llevándola con los ojos vendados hacia una cornisa y prometiéndole que se encontraría a salvo, para luego abandonarla y dejarla enmudecida.


    Lo único que exigía a la hora de entablar una relación era que se basara en la verdad, lo único que Kieran no le había dado.


    De pronto, la puerta principal se abrió y el corazón le dio un vuelco. Después del terrible viaje de regreso, había considerado que tendría la piscina para ella sola. Los sábados por la noche eran los días de fiesta del colegio y únicamente los marginados iban allí a esas horas. Su santuario había sido profanado: Joe estaba de pie en el extremo opuesto, con una toalla alrededor de su cuello.


    Como eran las únicas dos personas allí, no podía darse el lujo de ignorarlo; por lo tanto, nadó en dirección a él.


    –Hola, Joe.


    –Hola, Raven –dijo mientras se sentaba en el borde y sumergía sus piernas en el agua–. ¿Cómo estuvo Londres?


    –La obra de teatro estuvo muy bien.


    –¿Y?


    –¿Y qué?


    –¿Lo rechazaste?


    –¿A qué te refieres?


    Joe miró hacia el techo, en donde danzaban las luces doradas.


    –No puedo creerlo. Acabo de ver a Kieran. No quiere hablar conmigo ni con nadie. Pensé que lo habías rechazado, pero me dices que no te ha invitado, ¿no es cierto?


    –¿A dónde no me ha invitado, Joe?


    –Al baile de fin de curso.


    Aquel asunto escolar parecía insignificante frente a la horrible ruptura.


    –Eh, no. No creo que eso estuviera en sus planes... hemos terminado.


    –¿Qué has hecho para disgustarlo?


    ¿Por qué la culpaba a ella? Salió de la piscina y tomó su toalla.


    –¡¿Yo?! No he hecho nada.


    –Está de pésimo humor. Algo tiene que haber ocurrido.


    Raven se preguntaba si debía confesar lo sucedido; no obstante, Kieran le había pedido que olvidara a Gloria. Le resultaba molesto mantenerse leal a él cuando realmente no se lo merecía. Al menos, ella haría lo que le había pedido.


    –Será mejor que se lo preguntes tú.


    –Bueno, lo haré.


    Raven se escurrió el cabello.


    Kieran le había cerrado el paso, pero tal vez Joe podría ayudarla a comprender por qué valoraba más su privacidad que la relación con ella.


    –¿Quién es Isaac?


    –¿Isaac? Nadie. No es nadie –Joe se mostró muy sorprendido.


    –Son dos mentirosos... él y tú –a Raven la hería que jamás le dieran una respuesta clara ni un poco de confianza–. Es alguien especial para Kieran, y ustedes trabajan para él. ¿Acaso se trata del padrino que han mencionado, el que paga por su educación a cambio de una especie de empleo?


    –Olvídalo, por favor –el rostro de Joe se ensombreció y comenzó a sentirse irritado.


    –No me lo dirán, ¿verdad? No entiendo cuál es el gran secreto. ¡Les he preguntado quién es Isaac, no su clave de seguridad! –Raven estaba cansada de intentar e intentar sin obtener respuestas certeras. Había vuelto a estar sola, luego de haber creído que podía contar con dos amigos–. ¡Qué buen amigo resultaste ser!


    Joe trató de acercarse a ella como un chico agradable frente a una mujer histérica, extendiendo su mano para calmarla.


    –Raven, sé razonable.


    Gran error.


    –¿Cómo tú? Sabes qué, Joe, no es razonable que confíe en ustedes si no me cuentan nada real sobre sus vidas. La amistad no es así.


    –No exageres.


    Combustible en llamas.


    –¡No te atrevas a tratarme con condescendencia, Joe Masters! –estrujó la toalla entre sus dedos, deseando retorcer su cuello–. Pensé que eran buenos, pero simplemente son... dos desgraciados simulando ser mis amigos. La verdadera personalidad de la gente se revela en los asuntos importantes. Y allí desaparecen ustedes... Estoy rodeada de personas falsas. Este sitio me repugna.


    –Raven...


    –¿Sabes qué? Kieran y tú pueden arrojarse de un precipicio, lo cual me tendría sin cuidado.


    –¡Por Dios, Raven!


    Ella extendió una mano para mantenerlo alejado.


    –¿Quién es Isaac?


    El joven maldijo en su interior y luego la miró fijamente.


    –Nadie.


    –Muy bien. Ya sabes cuál es mi postura, entonces.


    Se puso el pantalón deportivo y la sudadera, ignorando el hecho de que aún se encontraba mojada. Su brazo falló en el primer intento, haciendo que su furia fuera aún más intensa. Si no hubiera sido la única prenda que llevaba consigo, la habría hecho añicos.


    –La piscina es toda tuya. ¡Haz lo que te dé la gana!


    Dando un portazo, se dirigió a la cabaña que albergaba a la única persona en la que podía confiar.
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    A salvo en su habitación, Kieran observaba la información proveniente de la pantalla de la computadora, sepultando su ira bajo los números. Raven lo había enviado al diablo, lo cual no era necesario, puesto que ya había visitado ese sitio cuando tenía diez años e incluso había comprado una maldita camiseta de recuerdo, todo gracias a Gloria.


    Sabiendo que no podía ignorar los acontecimientos del día, le mandó un correo electrónico a Isaac para informarle sobre su encuentro con Gloria. Recibió una respuesta inmediata en el servicio de mensajes en línea de la YDA. Isaac habría programado un aviso rápido para sus comunicaciones, lo cual probaba su gran preocupación.


    Debería haberte advertido. Jan me dijo que la había visto merodeando la ribera sur del Támesis. Hablaré con Gloria para convencerla de que te deje tranquilo. Ya le he mencionado que el salario que recibe de nosotros depende de que se mantenga alejada de ti, como tú lo has pedido. ¿Quieres que interrumpa la entrega?


    Hacía varios años que Isaac sobornaba a Gloria para que Kieran pudiera acceder a una educación sólida y a un hogar estable en la YDA. Cuando Kieran tenía menos de dieciséis años, ella había amenazado varias veces con que se lo llevaría consigo en uno de los viajes que hacía con su último novio. Afortunadamente, Isaac había logrado persuadirla de lo contrario. Era más sencillo ahora que Kieran contaba con la edad suficiente como para que su opinión tuviera importancia. Gloria había dejado de amenazarlos y se dedicaba a arrebatarles más dinero. El solo hecho de que ella estuviera cerca y los estudiantes de la YDA la pudieran ver con él le revolvía el estómago. Isaac le había dicho a Kieran que no le molestaba lidiar con sus problemas familiares; incluso le había confesado que sentía lástima por esa mujer, que era una víctima que no había tenido la fortaleza de mejorar, a pesar de las numerosas oportunidades que se le habían presentado a lo largo de los años. Kieran, por su parte, no podía tolerar tantos errores.


    Alejándose del monitor, se acomodó en la silla buscando alguna respuesta en el techo. Cada vez que pensaba en Gloria, se sentía... vacío. No compartía la misma compasión de Isaac, sino que consideraba que una persona podía ayudar a un adicto solamente antes de cansarse por completo del constante paso de la esperanza a la desilusión. En algún punto, ella tenía que ser responsable de sus actos y querer romper el círculo vicioso porque, mientras se encontraba inmersa en él, hacía demasiado daño a sus hijos y a sí misma. Su madre había descuidado a Hannah, quien, como consecuencia, había sufrido una muerte prematura. No podía perdonarle eso. Con Hannah no compartían el mismo padre, pero ese hombre no se había quedado lo suficiente una vez que su hermanita había nacido. Admitía que Gloria había tenido una vida difícil. El padre de Kieran también había ignorado a su hijo, partiendo antes de que naciera. Su breve relación con Gloria, a quien había conocido en el bar de la universidad donde ella había trabajado por un tiempo, era un vergonzoso secreto y, por lo tanto, no había asumido la paternidad. Definitivamente, la mujer elegía a los hombres incorrectos.


    La vida de Kieran había sido un caos –carente de comidas regulares, de prendas limpias y de un hogar estable– hasta que los cazatalentos de Isaac lo habían descubierto en una competencia de Matemáticas, e Isaac se había tomado el trabajo de preguntar por él. Al advertir su frágil situación familiar, decidió convertirse en el padre que el muchacho nunca había tenido. Kieran pagaría cualquier precio por librarse de la presencia tóxica de Gloria. Ya tenía su respuesta.


    Continúe dándole dinero. Sería peor si no se lo da.


    Kieran escribió rápidamente sobre el teclado, preguntándose si debería confesar la verdad. Sí, se lo debía a Isaac.


    Hay otro problema: Raven Stone estaba conmigo y Gloria mencionó que yo estudiaba detección de delitos. También lo nombró a usted. Joe había difundido que yo venía de una familia aristocrática. Raven sabe que le hemos estado mintiendo. Sabe que, de alguna manera, usted es mi jefe y que Gloria es mi madre.


    Presionó “enviar”.


    La computadora permaneció en silencio durante un instante y luego apareció la respuesta.


    Es una desgracia, pero la señorita Stone, como lo has dicho, no podrá perjudicarnos con la información. No posee amigos ni contactos importantes en la escuela. Tu misión está en primer lugar.


    ¿Perjudicarnos? Aquello había sido al revés. Él había lastimado a Raven, alzando un muro frente a sus preguntas. ¿Podría explicárselo a Isaac? Por más que admirara a su mentor, discutir sobre cuestiones sentimentales con él era semejante a desnudarse en Piccadilly Circus.


    ¿Kieran? ¿Has recibido mi último mensaje?


    Isaac sabía que continuaba en línea.


    Sí, señor.


    ¿Y?


    Quisiera confesarle la verdad sobre mí, pero no sobre usted.


    ¿Por qué?


    Porque me he enamorado de ella.


    Porque prometí ser su amigo y ella siente que la traicioné.


    Tú eres miembro de la YDA. No puedes ser su amigo. Te marcharás de allí al finalizar la misión, y cualquier lazo existente debe cortarse. Ya conoces el sistema.


    Kieran deseaba expresar algo drástico, como su renuncia o varios insultos; sin embargo, se contuvo. Dependía por completo de la YDA: comida, prendas, un hogar, una beca para sus futuros estudios. Amaba a los amigos que se había hecho allí, su trabajo y el desafío intelectual de distinguirse en el ámbito de los detectives. Fuera de la agencia, viviría en una habitación de alquiler con Gloria. No se podía dar el lujo de elegir.


    Bueno.


    Envió el mensaje sintiendo que renunciaba a la posibilidad de una relación con Raven, si es que ella le daba una segunda oportunidad. Estaba eligiendo a la YDA por sobre ella. Su decisión le parecía errónea, como si estuviera cometiendo un suicidio emocional.


    ¿Pero qué ocurre si encuentro una forma de verla, una vez que termine la misión? Ella es digna de confianza.


    Hubo una breve pausa.


    Podía imaginar a Isaac sentado en su silla mientras se acariciaba la boca, lo que acostumbraba hacer cuando consideraba una decisión delicada.


    Pienso que sería más justo que me negara ahora mismo. Ni siquiera un genio como tú puede cuadrar el círculo de nuestra confidencialidad y menos aún puedo permitirte que ingreses a una novia. Cada agente de la YDA enfrenta esta decisión en algún momento de su carrera. No puedo cambiar las normas por ti. Es una cuestión de línea roja, Kieran.


    El cursor titiló a la par del latido de su corazón.


    No se le ocurría qué responder. Sin embargo, Isaac volvió a escribir.


    Kieran, sinceramente, lo siento mucho. Cuando todo se resuelva, me encargaré de que Raven y su abuelo se encuentren bien. Te doy mi palabra.


    Y la palabra de Isaac valía oro.


    Muchas gracias. Cerraré la sesión ahora mismo.


    Ya tenía todas las concesiones que Isaac podía darle esa noche.


    Buenas noches, Kieran. Saluda a Joe de mi parte.


    Eliminó el historial de mensajes y luego apagó la pantalla. Acababa de eliminar la oportunidad de estar con Raven. Se detestaba con la misma pasión que, hasta el momento, solamente le había reservado a su madre. Tomó una de sus plantas experimentales y la arrojó por la ventana, observando cómo se arqueaba en el aire y se estrellaba contra las losas de la terraza. Aquello lo hacía sentir bien. Sujetó otra y después otra más, hasta que el sendero de abajo quedó cubierto de plantas carnívoras moribundas. ¿A quién demonios le interesaban sus inteligentes pruebas para absolver el nombre de un jardinero fallecido? Definitivamente, a él no.


    Joe regresó al dormitorio, mojado por la ducha posterior a la piscina.


    –¿Te encuentras bien ahora?


    Estaba muy lejos de sentirse bien. Permaneció mirando por la ventana, con la respiración acelerada.


    Concéntrate en la misión, se dijo.


    –Isaac te manda saludos.


    –Entonces, te has reportado. ¿Me dirás lo que le confesaste? Porque estoy sumamente confundido en este momento –Joe lanzó su traje de baño dentro del cesto de ropa para lavar.


    –¿Confundido? –Kieran no podía lidiar con el enojo de Joe, ya que ese día había sufrido más de lo que podía soportar–. ¿Por qué diablos te encuentras confundido?


    Joe advirtió la matanza de las plantas en el exterior.


    –¿Qué estás haciendo? No, no me respondas eso, he cambiado de opinión. Tengo algo que decirte. Me encontré con Raven en la piscina. Está enojada con ambos.


    Kieran permaneció en silencio. Él se sentiría igual que ella si hubiera comenzado una relación con alguien que no hubiera resultado ser lo que pensaba. Raven quería alejarse por completo del hijo de Gloria, y tenía toda la razón.


    –Me preguntó por Isaac y por el estudio de Delitos.


    –Ya veo.


    –¿Por qué le hablaste de él? Eso es una grave transgresión de las cláusulas de seguridad, Key –Joe movió la toalla de un lado para el otro alrededor de su cuello, con inquietud.


    –¿De veras piensas que traicionaría nuestros principios? –sintió un arrebato de indignación; ¡se estaba sacrificando en pos de la misión y Joe creía que hacía lo contrario!


    –No lo sé. Has cambiado mucho desde que la conociste.


    –¿Y qué harías si lo hubiera hecho?


    –No estoy seguro. Supongo que tendríamos que... encargarnos de evitar daños mayores. Mira, le explicaré a Isaac que te encuentras bajo mucha presión... –Joe se frotó las manos sobre el cuero cabelludo.


    La predisposición de su amigo a cubrirlo disminuyó un poco la furia contra la que había estado batallando.


    –Está bien, Joe. No lo he hecho. Acabo de contarle a Isaac.


    El rostro de su compañero se alivió por completo. Al menos, no se hallaba en la incómoda posición de tener que delatar a su amigo.


    –Entonces, ¿cómo...?


    –Gloria. Nos encontramos con mi madre en Londres.


    –Key, eres un muchacho muy desafortunado. Las probabilidades de que ocurra algo así deben ser minúsculas.


    –No tan escasas. Isaac olvidó advertirme que ella ha estado fastidiándolo en la oficina central para conseguir más dinero.


    –Aun así –se encogió de hombros mostrando compasión.


    –Se lo dije a Isaac, y él hablará con ella.


    –¿Y qué me dices de Raven? Se debe haber conmocionado. Ya sabes cómo reacciona la gente ante Gloria.


    –Dímelo a mí –Kieran había muerto de vergüenza dos años atrás, cuando Joe lo había visto junto a Gloria e Isaac durante la reunión que organizaban cada seis meses, algo que su mentor había insistido en hacer para conservar el vínculo familiar. Joe jamás lo había vuelto a mencionar luego de que Kieran le explicara quién era.


    –Ahora comprendo la razón de su enfado hacia nosotros. Yo exageré demasiado la primera vez que hablamos sobre tu familia aristocrática.


    –No puedo hacer nada. Ella representa un daño colateral de la misión –Kieran se sintió repentinamente muy cansado.


    –Eso es muy cruel, hermano.


    –Son las órdenes de Isaac. Línea roja. No podemos tener relaciones serias. Me prometió que se encargaría de que estuviera bien cuando todo se resolviera.


    –Pero esa chica realmente te gusta, Key. Y es buena para ti. Su franqueza equilibra tu mente complicada. Se nota que te hace feliz.


    –¿No crees que me doy cuenta de eso? Yo no la hago feliz, por eso terminó conmigo. Ni siquiera puedo explicarle por qué le he mentido, razón por la cual jamás me perdonará –Kieran hundió la cabeza entre las manos.


    –¿Jamás? No parece ser ese tipo de chicas, de las que guardan resentimiento durante mucho tiempo.


    –Pero me exigió una explicación y ya sabes cómo son las cosas para mí. No puedo salir al descubierto y contarle sobre la YDA. No estábamos saliendo simplemente para hacernos felices, sino que la relación se estaba tornando muy profunda y seria. Comprendo la lógica de Isaac.


    –Eso no es bueno. No lo había notado –Joe se sentó en la cama.


    –Y no debemos olvidar que algo peligroso y anormal está ocurriendo aquí, poniendo en riesgo a varias personas. No puedo comprometer todo esto revelando mi condición de agente, aunque sepa que Raven preferiría que le arrancaran las uñas antes que confesar la verdad.


    –Ella no se lo contaría nadie.


    –Lo sé, pero nosotros estamos entrenados para resistir la presión. ¿Quién sabe lo que podrían hacerle? Ya la han torturado antes. Si la involucro en nuestro secreto, en contra de las órdenes de Isaac, y ella lo divulga bajo presión, todos estaríamos perdidos, y yo habría hecho algo peor que marcar distancia entre nosotros.


    Joe hizo un gesto en señal de que estaba de acuerdo con él.


    Kieran se sentía un poco mejor ahora que veía aquello con claridad. Aun si ella accedía, existían demasiadas razones por las cuales no debía retomar la relación.


    –Creo que lo que sea que se oculte detrás de esta conspiración, involucra mucho dinero y a gente muy malvada. Aplastarnos no será nada para ellos. No quiero poner en peligro a Raven, quien ya es un objetivo.


    –Pero no sería conveniente que hablara de la ruptura entre ustedes, en caso de que diga algo a la persona equivocada.


    –¿Con quién podría hablar? Solo nos tiene a nosotros.


    –Sí, es verdad. Considero que deberíamos continuar siendo amigos de ella, a fin de mantenernos cerca y saber lo que hace –Joe se frotó la barbilla.


    –¡Buena suerte con eso! La última vez que hablé con ella me mandó al diablo –Kieran lanzó una carcajada.


    –No subestimes mi encanto ni su naturaleza indulgente.


    Parecía que Joe prolongaría la tortura de Kieran, haciendo que se vieran cuando él sabía que no debían hacerlo, por su propio bien. A pesar de todo, no creía que Joe fuera capaz de convencerla.


    –Bueno, haz lo que quieras.


    Joe comprendió la indirecta de que su amigo quería zanjar la conversación sobre la ruptura.


    –Entonces, ¿qué piensas que le hacen a los alumnos para volverlos en su contra?


    Kieran extrajo del fondo del armario seis libros que había leído sobre el lavado de cerebro, desde que se había interesado en la teoría de la alteración de la mente.


    –Esto. En La Mansión lo llaman crecimiento personal, asesoramiento, capacitación para ser exitosos. No obstante, opino que hacen lo que varias personas han estado haciendo a lo largo de los años: manipular mentes.


    –¿Realmente crees que es posible?


    –No es una suposición, sino un hecho. Deberías leer el estudio de Hunter acerca del lavado de cerebro y la obra de Lifton titulada Reforma del pensamiento y la psicología del...


    –Deja de imponerme tu genialidad. Tengo a mi talentoso colega, es decir a ti, para que lea esas cosas –Joe le arrojó un cojín.


    –¿Eso es lo que soy?


    –No lo sé. Tal vez yo sea tu Watson. En todo caso, me refiero a que acepto que sea real, pero no comprendo cómo lo logran con tanta rapidez –Joe esbozó una sonrisa.


    –Eso lo descubriremos por experiencia propia –volvió a colocar los libros en su lugar, dentro de una maleta con candado. Prefería que los empleados de la escuela no supieran qué leía. Cerró la puerta–. Joe, ¿crees que Raven se encontrará bien?


    –¿Acaso tú estás bien? –su amigo detuvo por un instante el proceso de selección de una camiseta.


    –No, no lo estoy.


    –Entonces, creo que ahí tienes la respuesta.
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    Capítulo 13


    Raven se escondió en la cabaña durante todo el domingo y aprovechó ese tiempo para estudiar. Vestida con sus pijamas, simulaba que el mundo más allá de esas cuatro paredes no existía. Los profesores habían enviado muchísima tarea, por lo tanto le dijo a su abuelo que debía ponerse al día. Como las semanas siguientes estaban dedicadas a los exámenes, él aceptó la explicación. No obstante, el verdadero motivo de su reclusión era que no podía tolerar encontrarse con Kieran. Cada vistazo sería fatal, cual zorro de fábula mirando las uvas. Todo lo que deseaba estaba fuera de su alcance. Ansiaba encontrarse con él, pero ¿qué sentido tenía si era casi un extraño para ella? No ayudaba mucho el hecho de que una de las actividades escolares consistía en poner por escrito la pieza de danza que habían interpretado juntos. Sus emociones no calmaban al evocar cada paso de la coreografía, cómo habían concluido en el beso.


    El lunes por la mañana, tuvo que recobrar la compostura y afrontar el colegio una vez más. Como solamente compartía la clase de Danza con Kieran, y lo único que restaba de aquel curso era la composición escrita para el martes, al menos no lidiaría con el tormento de sentarse junto a él. Afortunadamente, tampoco se encontraban en la misma clase de Literatura. La asignatura más problemática sería Francés, ya que solía sentarse al lado de Joe, y esa era la primera clase de la semana. Bueno, debía superarlo. Raven jamás se había echado atrás ante las dificultades. No quería llamar la atención al no sentarse junto a él; simplemente, le mostraría que continuaba enfadada y esperaba que hiciera algo para remediarlo. Una disculpa seguida de una explicación sería un buen comienzo.


    –Hola –se acomodó en la silla más cercana a Joe.


    –Hola, Raven. ¿Qué tal estuvo tu domingo? –respondió el chico, alzando la vista.


    –Bien –no estaba mal ser amable.


    –¿Lista para los exámenes? –él conversaba acerca de temas cotidianos, como si nada hubiera ocurrido.


    –Más que nunca.


    Joe aguardó a que le preguntara por él o por Kieran, pero Raven seguía firme en su resolución de mantener distancia hasta que le confesaran la verdad. Joe comprendió a la perfección su actitud fría.


    –Ya veo. Aún te encuentras enojada con nosotros. Deberías considerar la posibilidad de que tal vez no sea nuestra culpa.


    Sintió una punzada de remordimiento cuando el chico se dirigió hacia su otro compañero, respetando el espacio que ella había establecido. Se suponía que debía ser una estrategia para forzar a Joe a que cruzara la reja, es decir, a que tomara la iniciativa con el fin de retomar la amistad. Sin embargo, había quedado más aislada que antes.


    Aquel era su propio objetivo. Lanzando un suspiro, Raven se tomó la barbilla con la mano y dejó caer su cabeza que se encontraba tan pesada a causa de la depresión. Deseaba arquearse en forma de bola y darse por vencida. Tú eres la que rompió con Kieran, estúpida. ¿Qué esperabas? ¿Un cálido recibimiento por parte de Joe?


    –Ahora escribirán ensayos en las mismas condiciones que en el examen final. No está permitido hablar –la voz de la profesora interrumpió su melancolía.


    ¡Qué alegría! Raven recordó que le habían dicho que aquellos serían los mejores años de su vida. Quienquiera que hubiera expresado esas palabras había olvidado la sensación de enfrentar una serie ilimitada de exámenes mientras experimentas penas del corazón.


    Al final de la clase, Joe esperó a que Raven ordenara su bolsa, trámite que alargó deliberadamente sin conseguir librarse de él.


    –¿Vienes a almorzar con nosotros? Key y yo te protegeremos de los demás estudiantes. El querrá verte.


    –Te lo agradezco, pero preferiría comer en casa –hacía varios días que Raven no entraba al comedor.


    –Sé que la relación entre ustedes se acabó. Pero si lo evitas, él comenzará a preguntarse si estás bien o no.


    Había pensado que era él quien la evitaba. Existían numerosas maneras de no estar allí para alguien. Aunque Kieran estuviera físicamente, su verdadera persona siempre había estado ausente. Excepto cuando la besaba. No se permitiría pensar que eso no fue real.


    –No tengo mucho apetito.


    –Entonces, ven a beber algo mientras nosotros almorzamos. Hoy servirán unos batidos de frutas deliciosos.


    –Joe... –intentó protestar; pero el chico tomó su mano y la condujo hacia el comedor, sujetando su bolsa y rehusándose a soltarla.


    –Sí, sé que estás enfadada, pero al menos continuemos siendo amigos. Key está haciendo lo mejor que puede. No volverás a vernos luego de que finalice el trimestre, por lo tanto pasemos estas últimas semanas siendo algo así como amigos.


    Pero ser “algo así como amigos” le hacía daño.


    –Por favor, Joe. No puedo.


    Se detuvo y giró para mirarla a los ojos, mostrando su fuerte determinación escondida tras su encanto habitual.


    –Soy yo el que te lo suplica, Raven. Ni por mí ni por ti, sino por Key. No podemos explicarte todo, pero debes haber sacado tus propias conclusiones acerca de la familia de Kieran. Tuvo un fin de semana difícil, agravado por el hecho de que te lastimó.


    –Sí, lo hizo.


    –Él lo sabe, pero no fue a propósito. Gloria siempre estropea sus cosas, como un desecho radioactivo, cuyo menor contacto contamina. Solo te pido un simple gesto de amabilidad hacia él. ¿Puedes hacerlo?


    Raven quería darle un golpe. Aquello no era justo. Él la había frustrado, y ahora Joe la culpaba por haber desilusionado a Kieran. Dejó caer sus hombros.


    –Raven, te aseguro que Kieran jamás ha sentido por otra chica lo que siente por ti. Le has hecho muy bien. Lamento mucho que el romance haya terminado tan rápido debido a un tema de confianza, pero al menos aliviemos su decepción porque, en caso contrario, se recluirá por completo dentro de su mente y nunca más se arriesgará a interesarse por otra mujer.


    –Joe, ¿me pides que olvide lo ocurrido para ayudar a Kieran, para que así pueda tener otras novias? –Raven cerró los ojos durante un instante.


    –Diciéndolo sin rodeos, sí.


    Sintió ganas de gritar. Kieran era suyo, y no de cualquier otra chica. Joe le estaba pidiendo demasiado.


    –Estás loco.


    –Pero tú eres fuerte. Él te importa lo suficiente como para comprender que tengo razón. No lo lastimes más, por favor. Ya ha sufrido bastante a lo largo de su vida.


    –¿Y yo no? –Raven se cruzó de brazos.


    A pesar de que Joe estaba siendo injusto con ella, implorándole que hiciera algo que se encontraba más allá de lo que podía tolerar en ese momento, Raven apreciaba que luchara por su amigo. Le habría gustado que alguien hiciera lo mismo por ella. Antes contaba con Gina, pero ahora no tenía a nadie. Se lo imaginó dentro del cuadrilátero de boxeo, palmeando la espalda de Kieran, enjugándole la frente con agua fría y alentándolo a que enfrentara... ¿a quién?; y por otro lado, a ella temblando sola en su esquina. Una desgraciada contrincante.


    Bueno, Raven, ¡aguántalo! No tiene sentido la autocompasión, se dijo.


    –Bien, almorzaré con ustedes.


    –Gracias, Raven. Quedo en deuda contigo.
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    Kieran ya se encontraba ubicado en la mesa, con un bocadillo y una manzana intactos sobre su bandeja. Joe había convencido a Raven de que eligiera una baguette, un batido de frutas y un jugo, y luego había colocado su comida junto a la de Kieran.


    –Buscaré mi almuerzo –murmuró Joe, dirigiéndose a la cantina.


    Kieran levantó la vista hacia ella y después volvió a mirar su comida. Si estaba sorprendido de verla, no lo demostraba en lo más mínimo. Temperaturas bajo cero en Kieraland.


    –Hola –exclamó ella, intentando liberar el sorbete del complicado envoltorio.


    Los largos dedos del joven tomaron el envase y, eficientemente, rompieron el plástico y perforaron el cartón. Se lo acercó sujetándolo por los bordes y, mientras ella lo aferraba, le dijo:


    –No presiones el centro porque se saldrá el líquido.


    Siempre tan cuidadoso. Deseaba que se hubiera comportado así con sus sentimientos. Raven sostuvo el jugo desde el extremo superior y las manos de ambos se rozaron. El cosquilleo continuaba presente.


    –Gracias.


    Recordó lo amable que había sido con ella la mañana del regreso de Gina. Joe tenía razón, no le resultaría tan difícil mostrarse gentil nuevamente.


    –¿Cómo estás?


    –Bien, ¿y tú?


    –Bien –dijo encogiéndose de hombros. Sus manos estaban a tan solo centímetros de distancia, pero ella no podía acortar la brecha ¿Qué sentido tendría? Él no le diría la verdad, y ella no se permitiría ser la novia pusilánime.


    –Solo para que lo sepas, no te culpo por detestarme. Yo, en tu lugar, sentiría lo mismo. Y no te mentí acerca de Hannah, eso era cierto. Te lo confesé porque quería compartir algo real contigo.


    ¡Oh, Kieran!


    –No puedo ser algo así como tu amiga, como diría Joe. La confianza es lo más importante para mí y ya te lo había mencionado. Si no conozco a la otra persona, ¿cómo sería posible entablar una amistad? –menos aún un noviazgo. No obstante, evitó introducir esa palabra en la conversación.


    –Quiero que sepas que si tuviera la posibilidad de hacer las cosas de otra manera, lo haría. Sin embargo, me encuentro bajo... –frunció el ceño en busca del término adecuado– compromisos significativos, que no puedo quebrantar sin causar mayores daños –hizo rodar la manzana sobre su eje, sosteniéndola del tallo.


    Raven no se imaginaba cuáles podrían ser, pero por la respuesta de Joe en la piscina sabía que sería inútil preguntar. Los jóvenes estaban involucrados en algo relacionado con su padrino Isaac. Él les daba la ropa y les pagaba la cuota escolar. Había investigado en Internet, pero las siglas YDA no correspondían con ningún instituto ni nada semejante. Aquel era el muro que los dividía. Kieran añadía cada vez más ladrillos y argamasa, y no la socorría en sus intentos de escalar. Aun así, haría las paces desde su lado.


    –Está bien. No lo comprendo, pero está bien.


    –¿Comerás todo eso? –señaló la bandeja.


    –Creo que sí, ¿y tú? –Raven bajó la vista en dirección al bocadillo.


    –No he tenido apetito últimamente.


    –Yo tampoco.


    Compartieron un momento de comprensión mutua.


    –¿Un bocado cada uno? –sugirió Kieran.


    –Bueno.


    Joe regresó con la bandeja recargada. Le sonrió a Raven, articulando un gracias a espaldas de Kieran.


    –¿Qué quieren hacer esta noche?


    –Debo repasar para mi examen escrito de Danza que es mañana –Raven tragó su porción de comida.


    –Eso significa que Key también debe hacer lo mismo. Ven a estudiar con nosotros. No más reclusión en la cabaña, al menos mientras estemos aquí para protegerte.


    –O podrían venir ustedes a cenar con mi abuelo y conmigo. Prometí que pasaría el menor tiempo posible en el castillo.


    –¿Tienes las guarniciones para preparar bocadillos de mantequilla de maní y jalea?


    –Por supuesto.


    –Cuenta conmigo.


    Kieran murmuró algo acerca de las repugnantes costumbres norteamericanas.


    –Espero que mi abuelo tenga una marmita.


    –Gracias a Dios vives con alguien civilizado.


    –De acuerdo, quedamos así, entonces. Cena y estudio en tu casa –Joe se dirigió a ambos.


    Raven notó que se sentía genuinamente feliz de haber vuelto a reunir a la pequeña familia escolar. A pesar de que le resultaba difícil, admitía que era mejor conformarse con una amistad a medias antes que con nada.
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    Cuando Raven los abandonó y se dirigió a su clase de Literatura, Kieran sujetó a Joe.


    –¿Cómo diablos la convenciste de que se sentara con nosotros? Creí que nos rechazaría.


    –Te diré cómo lo he conseguido: utilizando mi encanto y apelando a su carácter misericordioso. Debería haber sido más complicado luego de todo lo que le hicimos pasar a esa chica. Sin embargo, cambió de opinión cuando le supliqué de rodillas –Joe ordenó la basura y la arrojó en el cesto–. No te estoy aconsejando que retomen la relación; no obstante, necesitamos que la misión continúe. Ella es un objetivo y no podemos protegerla si no está cerca. También es una fuente de información.


    –No es solo eso.


    –De acuerdo. Pero le agradamos y quiero seguir siendo su amigo, aunque no seamos completamente honestos con ella. Es demasiado bondadosa como para tratarnos mal, aunque lo merezcamos.


    –Ya veo –Kieran no estaba acostumbrado a ser apreciado. Depositó el corazón de la manzana dentro del recipiente de abono.


    –Simplemente, sé considerado con sus sentimientos, ¿está bien? No arriesgues la tregua que negocié y, definitivamente, no te tomes la relación en serio.


    –Bueno –Joe ignoraba lo arduo que sería para él. De hecho, no estaba seguro de poder hacerlo.


    –Nos vemos luego.


    Joe se marchó a su clase, uniéndose a Hedda y a su grupo en cuanto pasaron a su lado. Lo acogieron con frialdad, pero él los cautivó rápidamente gracias a su encanto. La siguiente lección de Kieran era Literatura. Para coronar aquel día difícil, al llegar a la entrada, observó que Gina y Adewale se encontraban hablando en secreto, apoyados sobre la pared de afuera. Saludándolos con un gesto de cabeza, el joven extrajo su carpeta para leer las notas que había escrito sobre las poesías.


    Una mano se posó encima de sus hojas, empujándolas de manera tal que la carpeta anillada cayó al suelo y se abrió de par en par. Como consecuencia, los papeles se desparramaron a lo largo del corredor.


    –Te hemos visto sentado junto a Raven –lo acusó Adewale. Gina estaba de pie tras él, respaldando sus palabras.


    Kieran sintió un arrebato de furia. Sin ganas de escarbar bajo sus pies, dejó las hojas donde estaban. Habían elegido a la persona equivocada para molestar, particularmente a una que se encontraba predispuesta a la ira.


    –Así es.


    –A esta altura deberías saber que nadie debe acercarse a ella.


    Kieran apartó bruscamente su mano.


    –¡Qué me importa tu opinión! Yo hago lo que quiero.


    –Mira, Kieran. No tengo nada en tu contra. Pero debes comprender que hay algunas personas con las que no se pasa el tiempo. Los ladrones no son bienvenidos aquí.


    –Raven no robó nada.


    Adewale hizo un gesto agresivo con la mano, en señal de que rechazaba su afirmación.


    –¡Tonterías! ¡Ha robado mi reloj!


    –No, Gina lo dijo. No cuentas con ningún argumento.


    –Él ya me ha dicho que cree que yo soy la culpable –Gina jaló la manga de Adewale.


    –Cariño, eso no es verdad –el joven la envolvió entre sus brazos–. No te conoce como yo.


    –No sé cómo puedes llegar a esa conclusión –Kieran frunció el ceño, irritado ante las ilógicas deducciones de Adewale–. Gina es la única que ha visto ese reloj.


    –¿Acaso insinúas que ella es la ladrona? –protegiendo a Gina a sus espaldas, desafió a Kieran.


    –Finalmente, comprendes algo en forma correcta. ¡Apártate de mí! –Kieran bajó la vista al notar que el calzado deportivo de Adewale estaba dañando sus notas. De no haber sido así, habría advertido el puño que se dirigía hacia su rostro.


    Sintió un agudo dolor en su mejilla. Se tambaleó hacia atrás, pero sus entrenamientos se pusieron de manifiesto. Utilizando el impulso para hacerlo girar, lanzó un contraataque. Golpe en el diafragma, patada en la parte posterior de las rodillas y torcedura de la mano detrás de la espalda para neutralizar al agresor. Un manual de defensa personal.


    –¿Qué me decías, Adewale? –ignoró los chillidos de Gina.


    –¡Suéltame, hombre! –el rostro del joven apuntaba hacia el suelo y manaba sangre de su cabeza. Sus compañeros se posicionaron alrededor de ellos.


    –No lo haré hasta que afirmes que no nos fastidiarán más y que nos dejarán en paz de una vez por todas. ¡Dilo!


    –Sí, sí, de acuerdo. Demente.


    Kieran alzó ligeramente el brazo de Adewale solo para expresar su opinión y no porque estuviera furioso, por supuesto.


    Sepultó su ira en lo más profundo de sí mismo y su lógica volvió a tomar el control.


    –Creo que ahora sé quién se ha unido al ataque en el antiguo pabellón. Eras tú, ¿no es cierto?


    –¡Ella robó mi reloj!


    –Pensé que ya lo habíamos discutido. No fue ella. Gina la acusó, pero está mintiendo. Aun así, nada de esto justifica lo que le han hecho, malditos cobardes. Dejarán de molestarla, o prometo que te haré lo mismo que le hicieron a ella y no te soltaré hasta que le supliques de rodillas que te perdone. ¿Entendido?


    –¡Sí! Ahora, ¡déjame ir! ¡Me estás quebrando el brazo!


    –Incorrecto. Me limito a ejercerle fuerza para captar tu atención. Si quisiera quebrarlo, ya lo sabrías –le dio a Adewale un último empujón–. ¡Levanten mis papeles! –chasqueó sus dedos en dirección a las notas desparramadas por el suelo.


    Gina y Adewale se miraron, inseguros. Ambos querían evitar la humillación.


    –Ustedes los dejaron caer, por lo tanto deben recolectarlos.


    Silencio.


    –¡Le-ván-ten-los! –Kieran esbozó una sonrisa, e inmediatamente obedecieron sus órdenes.


    Gina los colocó dentro de la carpeta anillada sin esforzarse por ordenarlos, actitud que Kieran dejó pasar.


    –Aquí los tienes –dijo mientras pestañaba–. Y te equivocas con respecto a Raven.


    Una vez más, tenía la convicción de que Gina creía sinceramente en su versión de los hechos. La verdad había sido eliminada de su memoria. Su expresión no mostraba ningún rastro de astucia. Sintió compasión por ella.


    –No me equivoco, Gina, pero te diré lo siguiente: lamento mucho que tú sí estés equivocada.


    Kieran ingresó en la clase y se sentó en una silla alejada del resto de los alumnos. No le sorprendió que nadie quisiera ubicarse junto a él.
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    La confrontación con Adewale se convirtió en la gran noticia de la tarde. Incluso Raven, que era ajena a los rumores, la escuchó gracias a que Hedda lo comentó en voz muy alta cuando pasaba por la sala común en dirección a la biblioteca. Nadie la vio, ya que se encontraba detrás de un estante de periódicos y libros de referencia, razón por la cual pudo detenerse para oír mejor.


    –Dicen que enloqueció, ¿pueden creerlo? Atacó a Adewale porque él le dijo la verdad sobre el Cuervo.


    Raven se preguntaba de quién estarían hablando. No podía imaginar a nadie saliendo a defenderla frente a sus enemigos.


    –En efecto, fue Ade quien dio el primer golpe –murmuró Gina.


    –Pero estaba fuera de sí, y casi quiebra el brazo de Adewale. Es un joven peligroso.


    –¿Qué dijo Joe al respecto? –preguntó Toni.


    –Lanzó una carcajada y explicó que Adewale se lo merecía por haber subestimado a Kieran.


    ¿Kieran?


    ¿Acaso había sido él quien había luchado por ella? Sabía que no era un pensamiento maduro de su parte, pero no podía evitar sentir cierto placer al escuchar que alguien había salido en su defensa. Ya no se sentía tan sola. ¿Pero Kieran? Creía que actuaría con indiferencia luego de la ruptura y no que saltaría para defender su honor. ¿Cómo se encontraría ahora, luego de la pelea?


    –Joe no se toma en serio nuestras advertencias –se quejó Hedda–. Tiene mucho potencial, pero no se percata de lo nocivas que son las chicas como Raven.


    ¿Las chicas como ella? ¿Qué quería decir? ¿Las jóvenes lo suficientemente humildes como para necesitar becas? Existían muchísimas así, si es que la joven se refería a eso. Fuera de los privilegiados muros de Westron, Hedda debía de esforzarse por conocer gente que no la ofendiera.


    Una de las venganzas que Raven solía imaginar era llevar a la chica a su antigua escuela, donde los tiburones la comerían viva en tan solo cinco minutos.


    –Kieran es peor. No es uno de nosotros –exclamó Toni.


    ¡Diablos! Parecía que los chicos se unirían pronto al grupo de los marginados.


    –No te preocupes. La señora Bain dijo que planeaba reformarlos. Simplemente, necesitarían aprender a ver las cosas con claridad. Ambos son sensatos, por eso algunas semanas en La Mansión serían la solución adecuada –Hedda le dio una palmada en el brazo a Gina–. A ti te ayudó a resolver tus problemas, ¿cierto?


    –Sí, agradezco haber tenido la posibilidad de asistir a los cursos –susurró Gina, cual ganadora de un concurso de belleza afectada por la cámara de televisión–. Ahora me siento mejor conmigo misma. Logré enfocarme en mis prioridades. Disfruté de la primera conversación cordial con mi padre, quien afirma que me he convertido en la hija que siempre había deseado tener.


    –¡Oh, qué adorable! –expresaron las demás chicas.


    ¡Puf! Esa escena horrorosa encolerizó a Raven. Incapaz de continuar oyendo tantas tonterías, salió de su escondite y se encaminó hacia el grupo de mujeres.


    –Oye, Gina.


    –¿Qué deseas? –su antigua amiga la observó cautelosamente.


    –Simplemente, quería decirte que antes de que sufrieras el trasplante de cerebro, eras fabulosa. Por supuesto que tenías asuntos que resolver, pero básicamente eras una estupenda amiga. Eras muy divertida e interesante y tenías tus propias opiniones. Tu padre debería haberte aceptado tal cual eras, sin intentar amoldarte a sus expectativas. Reflexiona acerca de esto, ¿de acuerdo?


    Gina se frotó la falda, nerviosa, simulando no escuchar sus palabras.


    –¿Qué sabes tú de las expectativas paternas? –se burló Hedda–. Creo recordar que no tienes padre ni madre.


    El insulto fue tan mordaz que algunas de las chicas tuvieron la decencia de conmocionarse.


    –Eso no es justo, Hedda –murmuró Gina.


    –Mi padre murió defendiendo a su país, así que puedes cerrar tu pestilente boca y dejar de hablar sobre él –Raven tragó el nudo que se le había formado en la garganta.


    –No eres más que un maldito parásito que vive a expensas de los demás. Es nuestro dinero el que permite que accedas a una beca –Hedda no se echó hacia atrás.


    –Es la vida de mi padre la que paga por tu libertad. Sin hombres como él defendiendo la patria, no te encontrarías aquí. ¿Pero sabes qué? No me importa lo que pienses de mí. El único parásito que hay en esta habitación eres tú y tu falso sentido de merecimiento basado en que heredarás una fortuna –saludó con la mano de manera burlesca–. Bien por ti. Si alguna de ustedes hubiera hecho algo para merecer mi respeto, se los daría. Pero todo lo que veo es un grupo de chicas adineradas que no sobrevivirían ni cinco segundos en el mundo real. ¡Váyanse al diablo!


    Marchándose rápidamente para tener la última palabra, Raven abandonó la sala. Ya había incendiado las naves de sus compañeras de curso algunas semanas atrás; no obstante, disfrutó la sensación de bailar alrededor del fuego humeante, luego de haber reprimido tantos sentimientos.


    Y en cuanto a Kieran, ciertamente una acción valía más que mil palabras.
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    Capítulo 14


    Luego de llamar a la puerta de la cabaña, el aroma a pastel dio una agradable bienvenida a Kieran y a Joe. Al salir a recibirlos, los jóvenes notaron que Raven llevaba un delantal a rayas sobre sus prendas y una pizca de harina en el borde de la nariz.


    –¡Hola, chicos! Me alegra mucho verlos. He cocinado.


    –Somos tan buenos detectives que ya lo notamos –dijo Joe con una sonrisa–. ¿Cuál es la gran celebración? –entró a la casa, palmeándole el hombro a Raven.


    Mientras inspeccionaba las esencias, Kieran dedujo que se trataba de chocolate negro y nueces. Raven había horneado sus galletas favoritas.


    –Esta es mi recepción para un héroe –Raven envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Kieran y lo abrazó. Desconcertado, dudó por un instante, antes de acercarla con ayuda de sus manos hacia el pecho–. Gracias, Kieran.


    –¿Por qué me agradeces? –¿dónde estaba la línea roja cuando más la necesitaba?


    Joe aclaró la garganta.


    –Iré a controlar los pasteles –dijo señalando la cocina–. ¿Tu abuelo se encuentra aquí?


    –Todavía no. Está ordenando el comedor del castillo.


    –Sí, por supuesto –Joe le guiñó el ojo a su amigo–. Entonces, nadie los interrumpirá –se dirigió rápidamente hacia la cocina y cerró la puerta tras él.


    –¿Qué fue eso? –preguntó Kieran. Ansiaba que Raven hubiera reconsiderado su propuesta y que la ruptura del día anterior no fuera definitiva. No debía desear algo semejante, pero no podía evitarlo.


    –Te agradezco por lo que has hecho por mí.


    –No debería besarte –Kieran acarició sus brazos hasta llegar a rozar sus mejillas.


    –¿Quién lo dice? –frunció el ceño.


    –Pensé que nuestra relación había terminado y que habíamos establecido una tregua. Los amigos a medias no se besan –y se lo había prometido a Isaac. Aparentemente su palabra era igual de fuerte que una escultura de hielo dentro de una habitación con calefacción.


    –Pero los héroes que defienden a su algo así como amigos se lo merecen –se puso de puntillas y sus labios se encontraron.


    El chico emitió un leve sonido y se olvidó de sus restricciones. Con una mano la levantaba para que alcanzara su altura, y con la otra sujetaba su cabeza. Ambos necesitaban la suave presión de sus bocas, la respiración compartida, las caricias de él sobre la espalda de ella, y los dedos de ella recorriendo su pecho. Se alejaba de la vida cotidiana hacia el mundo de los puros y números mágicos, donde todas las ecuaciones se resolvían y las dificultades se superaban. Ella era la ansiada x, a través de la cual podía resolver todos los problemas algebraico-emocionales que se le presentaban. Se había comportado como un tonto al considerar que la YDA era más importante que eso.


    Eventualmente, Raven hizo una pausa y volvió a apoyarse sobre sus talones. No lo soltó, sino que acomodó su cabeza encima de su pecho.


    –Eres demasiado alto.


    –Lo siento, ¿pero no podría ser que tú eres demasiado baja? –él sonrió.


    –Tal vez pueda conseguir una caja a la que subirme –dibujó un cuadrado en su corazón.


    –Práctica como siempre. O yo podría sentarme, contigo sobre mi regazo. Me agrada más esa solución.


    –Ahora comprendo por qué dicen que eres un genio –se inclinó para mirarlo a los ojos–. ¿Adewale te ha lastimado?


    –No –el joven tocó el magullón que se estaba formando en su mejilla.


    –¡Ah, mentiroso!


    –No fue nada. Le puse fin al enfrentamiento antes de que realmente comenzara.


    –Me asombra que haya sido él. Ha sido un chico muy amable, siempre.


    –Probablemente continúe siéndolo en su esencia. Sin embargo, han convencido a todos tus enemigos de que tú eres una amenaza, y por eso te persiguen, cual glóbulos blancos a un virus.


    –Ten cuidado de que no vayan detrás de ti. Creo que tú y Joe están sacrificando su popularidad por mantenerse leales a mí.


    –Podemos defendernos.


    –Lo sé, pero la próxima vez déjame ayudarte.


    –Podría permitir que me sujetaras la chaqueta –dijo y limpió la harina de la nariz de Raven.


    –Muy bien, me agrada esa chaqueta.


    –Y te encargarás de las chicas. No peleo con mujeres –dijo sonriendo.


    –Sí, yo me ocuparé de ellas, no te preocupes. Ninguna sabe cómo pelear.


    Lucía adorable con su firme determinación por defenderlo.


    –Eres temible, ¿cierto, fiera?


    –Mi padre me enseñó varias técnicas de autodefensa. Si quieres, puedo mostrártelas, por si Adewale vuelve a atacarte.


    Kieran ya había asistido a un curso avanzado de defensa personal, que había dictado un infante de marina retirado. No obstante, la idea de Raven enseñándole sus movimientos le parecía muy atractiva.


    –Me encantaría. Y... mmm... ¿Raven?


    –¿Sí?


    La línea roja ya había sido cruzada, pisoteada y hecha pedazos. Realmente estaba en problemas, pero la lógica se había tomado vacaciones.


    –Se acerca el baile de fin de curso... ¿Quieres ir?


    –¿Cómo?


    –Me quieres hacer sufrir, ¿verdad? –alzó la vista hacia la luz del techo.


    –Absolutamente. Si estás haciendo lo que pienso, debes preguntarme adecuadamente o no hacerlo en absoluto.


    –Raven Stone, ¿me concederías el honor de ser mi pareja en el baile de fin de curso? –la miró a los ojos y luego le besó la mano.


    –Sería un placer, Kieran Storm.


    –Gracias.


    –Pero ¿qué ocurrirá con nosotros? ¿Me confesarás la verdad?


    –No te preocupes... estoy trabajando en ello –inclinó su cabeza sobre la de ella.


    –¿De veras?


    –Lo prometo.


    Oyeron un ruido proveniente de la cocina, y seguidamente una maldición de Joe.


    –Creo que Joe acaba de notar que la placa de hojalata continúa caliente –Raven lanzó una leve carcajada.


    –¿Acaso estás husmeando mis galletas heroicas? –vociferó Kieran.


    –Y sí –Joe sonaba completamente impenitente–. Si no puedo besar a una chica en el salón, al menos debo disfrutar de algo aquí mismo.


    Raven tomó a Kieran de la mano y lo condujo hacia donde se encontraba su amigo.


    –Vamos a probar un bocado antes de que se las coma todas.


    –Te seguiré adondequiera que vayas –le respondió medio en broma.
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    Una vez finalizada la velada con Raven y su abuelo, los jóvenes regresaron al edificio principal. Kieran no se dirigió con Joe a su dormitorio, sino que tomó un camino diferente.


    –¿Te encuentras bien? –preguntó Joe, al notar que no caminaba en la misma dirección que él.


    –Sí. Simplemente echaré un vistazo al lugar.


    –Nos vemos luego, entonces. Me comunicaré con Isaac.


    –Estupendo, gracias.


    –Te has comportado muy bien con Raven, manteniendo una distancia prudente, amigable y no muy intensa. Soltándola cautelosamente.


    Definitivamente, no sabía sobre el beso en la sala. Kieran imaginaba que Joe no se asombraría tanto si supiera la cantidad de reglas que estaba infringiendo y que pretendía continuar rompiendo. Si eso saliera a la luz, su carrera en la YDA se esfumaría.


    Kieran aguardó a que su amigo doblara en la esquina, y se encaminó a las almenas, su sitio favorito del castillo.


    Los estudiantes tenían la entrada prohibida; sin embargo, abrir las cerraduras con ganzúa era una de las primeras habilidades que le enseñaron en la YDA, y él necesitaba un espacio para pensar sin interrupciones. Luego de atravesar las puertas en forma de arco, asustó a las palomas que se posaban sobre el tejado, las cuales levantaron vuelo sobre su cabeza, causando un remolino de plumas. Sabía que no era imprescindible esquivarlas, dado que la velocidad de su vista equivalía a doscientos cincuenta imágenes por segundo, y una película que se moviera a un décimo de dicha velocidad les parecería tan pausada como una muestra de diapositivas. Por consiguiente, ellas se apartarían solas del camino, aun si uno pensaba que se encontraban rumbo a una colisión.


    Kieran se inclinó sobre el quebradizo parapeto de piedra arenisca erosionado por un liquen, Caloplaca flavescens si mal no recordaba, que había tardado al menos doscientos años en diseminar sus manchas naranjas a lo largo de la mampostería. Luego, respiró hondo para aclarar sus pensamientos bajo el crepúsculo.


    Todo en orden. Los hechos ya estaban establecidos y ahora podía ocuparse de las emociones.


    Desde la conversación con Isaac, sabía que había tomado el camino equivocado. Su mentor le había dicho que ni siquiera él podía cuadrar el círculo de confidencialidad de la YDA, permitiendo que ingresara Raven. Sin embargo, ¿qué sentido tenía poseer un cerebro como el suyo si no podía utilizarlo para algo realmente importante? Si alguien era capaz de hacer lo imposible, ese era él. No lo afirmaba por arrogancia, sino porque se percataba de que era superior a los demás en ese aspecto.


    Dio unos golpecitos en la barandilla. Recurriendo a su capacidad intelectual, comprendía que no debería contarle a Raven acerca de la misión, si su intención era protegerla del peligro. No obstante, se podrían implementar nuevas normas una vez concluido el trabajo. Le restaba un solo año en la YDA, y luego comenzaría la universidad, donde a los estudiantes como él se les otorgaban mayores libertades, ya que los antecedentes familiares no eran observados bajo lentes microscópicas como en los colegios. Tenía que convencer a Raven de que lo esperara hasta alcanzar esa etapa.


    Pero un año parecía demasiado tiempo. Si ella se transfería a la escuela pública, algún joven la conquistaría, y él quedaría desplazado. No podría soportar perder el derecho a ser el que la besara.


    ¡Por supuesto!


    Kieran se dio una palmada en la cabeza, regañándose a sí mismo por su lentitud y torpeza. La conclusión era obvia. No podía creer que no la hubiera considerado antes. Simplemente, necesitaba hacer algunos milagros y esperar a que ella lo perdonara. Sin embargo, eso lo dejaría para después. Ahora su tarea consistía en mantenerla a salvo para que pudieran llegar a la siguiente instancia.


    Comenzaría con una ardua conversación con Isaac, quien se enfadaría en demasía porque el joven había desobedecido sus órdenes.


    Mientras evaluaba las consecuencias, con la posibilidad de que su mentor se pusiera furioso, Kieran decidió que valía la pena a pesar de los riesgos. Isaac también solía repetir que ellos no eran una extensión de su persona, por lo tanto Kieran comprobaría la sinceridad de esas palabras, aplicando algunas tácticas propias. Si alguien renunciaba a la relación, no sería él. De hecho, no permitiría que Raven arrojara la toalla por culpa de sus mentiras sin antes intentar que cambiara de parecer.
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    Durante las semanas de exámenes, los momentos favoritos de Kieran eran esos en los que Raven le enseñaba técnicas de autodefensa. Disfrutaba fingir que no las conocía mientras ella se sentía orgullosa de ser su instructora. Además, ambos aprovechaban la oportunidad para abrazarse y estar en contacto.


    –Hoy te mostraré cómo hacer palanca con tu peso.


    A la hora de la cena, se habían dirigido al gimnasio. Tenían el lugar para ellos solos. Raven le había advertido que trabajarían seriamente luego de las clases introductorias sobre puntos vulnerables, como los ojos, la nariz, la ingle, etcétera.


    –Creí que la palanca de peso era algo que hacían los fondos de cobertura a sus acciones, utilizando derivados de azúcar.


    –¿Cómo?


    Bien. Definitivamente, Raven no comprendía las bromas financieras.


    –Nada.


    –Bueno, señor Storm, deje de hacer observaciones incomprensibles para el resto de los mortales y venga aquí –repuso al tiempo que alzaba sus cejas.


    Esbozó una sonrisa. Le encantaba que le diera órdenes.


    Raven frunció el ceño ante su falta de seriedad.


    –Ahora intenta atacarme de cualquier forma.


    –Pero no quiero hacerte daño.


    –No lo harás.


    Kieran extendió lentamente la mano, en un evidente intento por sujetar su brazo. Ella lo derrotó lanzando un movimiento jiu-jitsu, dándole una rápida estocada y doblando su codo sobre él para que Kieran tuviera que soltar su muñeca.


    –Este es el momento en que debes correr –exclamó Raven–. Inténtalo tú. Imagínate que yo soy Adewale y que te atrapo.


    Dejaría que lo atrapara todas las veces que quisiera.


    –Pues, haz tu jugada más peligrosa.


    –Arremete y libérate de mi dominio –Raven se abalanzó sobre él y presionó su muñeca.


    ¿Dónde estaba la gracia en eso? En cambio, él aferró su muñeca y la despegó del suelo.


    –¿Te rindes?


    –¡Bájame! ¡Se supone que debes tratar de huir!


    ¡Imposible! Le hizo dar una vuelta y exclamó:


    –¡Estoy bajo tu poder!


    –¡Tonto, yo estoy bajo tu poder! –ella le dio un leve golpe en la cabeza.


    –Dilo otra vez –expresó mientras besaba su barbilla.


    –¡No, jamás!


    –¡Oh, un desafío! –la dejó caer de espaldas encima de la colchoneta y comenzó a hacerle cosquillas.


    –¡Detente, no es justo! –vociferó, retorciéndose en el suelo.


    –¡Dilo!


    Raven intentó hacer otro movimiento jiu-jitsu, cuya primera maniobra para invertir posiciones consistía en sujetar su muñeca y su codo y atrapar su pie. Pero la risa le impidió continuar, y Kieran empezó a darle besos alrededor del rostro.


    –¡Dilo!


    –De acuerdo, de acuerdo, estoy bajo tu poder, gran emperador.


    Él dejó de hacerle cosquillas y miró fijamente sus ojos, que eran color nuez con manchas de chocolate negro.


    –Y yo estoy bajo el tuyo.


    –¿De veras? –ella titubeó por un instante.


    –Sí. Simplemente necesito que esperes algunas semanas más –Kieran se incorporó para acomodarla sobre su regazo.


    –No puedo ser solamente tu entretenimiento temporal, y tú no me dirás lo que está ocurriendo, por lo tanto creo que estamos... perdidos. Pensé que la invitación al baile sería como una especie de despedida –repuso.


    Joe también pensaba lo mismo, pero Kieran no se contentaba con esa decisión. Finalmente, había encontrado a su chica y no la dejaría ir.


    –No es lo que quise decir. Me refiero a que aguardes unas semanas más para que te cuente la verdad. Durante las vacaciones de verano, te explicaré todo lo que quieras saber.


    –¿Acerca de Isaac? –los ojos de Raven brillaron con curiosidad, pero con una dosis mayor de duda.


    Él asintió.


    –¿La YDA y Gloria?


    –Así es. La triste historia completa, si es que tienes paciencia para oírla hasta el final –deseaba que no decidiera abandonarlo una vez que conociera los detalles de su terrible pasado. Sin embargo, estaba seguro de que a Raven no le importaría su linaje, lo cual podía esclarecer en ese preciso momento.


    –Lo de mi familia elegante era un invento de Joe.


    –Admito que Gloria no lucía como una señora de la alta sociedad.


    –Joe tiene una imaginación muy amplia.


    –¿Y su madre drogadicta y su padre encarcelado? –arrugó su nariz, en señal de sospecha.


    Aquella explicación le correspondía a su amigo. El señor y la señora Masters eran la pareja más adorable de Manhattan, y Carol no sabría distinguir entre una aspirina y una piedra de cocaína. Sus especialidades eran el bordado a mano y la carne a la olla.


    –¿Podemos dejarlo para agosto?


    Raven lo observó durante unos instantes, mientras escudriñaba su expresión. A lo largo de su vida, había aprendido a desconfiar y, sin quererlo, había potenciado aquella lección. Respirando profundo, tomó una decisión.


    –Bueno, hombre misterioso, reservaré mi dictamen. Estás haciendo que actúe en contra de mis instintos, ¿lo sabes?


    –Pero ¿valgo la pena?


    –Sí, por supuesto –Raven enrolló un mechón de su cabello–. Estoy en tu regazo.


    –Sí, es verdad –él pensó que eso era obvio.


    –No, Kieran, estoy en tu regazo.


    –Oh, sí –esta vez lo comprendió–. Y yo estaba en lo cierto en cuanto a mi deducción. Nuestra diferencia de altura se neutraliza en esta posición.


    –Entonces, ¿qué harás al respecto? –lo miró a través de sus pestañas.


    –Te enseñaré uno de mis métodos de defensa.


    –¿Te refieres a uno diferente al cosquilleo?


    –Sí. A este lo llamo distracción. Si al finalizar sigues pensando en atacarme, significa que no lo estaría utilizando bien.


    –¿Es algo similar a esto? –inclinándose sobre él, lo besó.


    –¿Qué? ¿También lo conoces? –expresó simulando asombro.


    –Sí, pero aún no lo domino por completo.


    –Oh, permíteme disentir. De cualquier forma, dicen que la práctica hace al maestro, así que aspiremos a la perfección –añadió Kieran, acortando la distancia entre los dos.
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    Al regresar a su habitación, halló a Joe inmerso en el estudio.


    –¿Qué tal las clases de autodefensa? –preguntó.


    –Fabulosas –Kieran sonrió frente a las profundidades del armario mientras guardaba su bolsa deportiva.


    Le incomodaba no contarle acerca de su relación amorosa con Raven, pero si lo hacía, le estaría pidiendo que la ocultara de Isaac, lo cual comprometería la lealtad de su amigo hacia su mentor. Kieran tenía la intención de informárselo él mismo. En algún momento, cuando ocurriera el milagro.


    –No quiero ser aguafiestas, pero Isaac me pidió que nos comunicáramos con él apenas volvieras.


    Algunos días atrás, Kieran le había pedido a Isaac que considerara su propuesta de obrador de milagros. Su mentor le dijo que lo pensaría, y luego había interrumpido la llamada sin despedirse. Kieran se preguntaba si ese sería el motivo de la cita inesperada.


    –Entonces, acabemos con esto de una buena vez.


    Joe activó la comunicación, y el rostro de Isaac apareció en la pantalla. Kieran no era demasiado astuto en la lectura de expresiones, pero pudo observar que su jefe estaba furioso. Anhelaba que no se hubiera enterado de que volvió con Raven.


    –Hola, Isaac, somos nosotros –Joe acomodó una silla junto a la suya para que su amigo pudiera sentarse.


    –Muchachos –los saludó con un gesto de cabeza–. Hoy he recibido un correo electrónico de la directora de la escuela con los ansiados informes sobre ustedes.


    Kieran se sintió aliviado. Al menos la comunicación no se trataba de Raven.


    –¿Qué hemos hecho mal ahora? –preguntó Joe con resignación.


    –En lo que a mí concierne, nada. Es ella la que me ha hecho enfadar. Me mandó una carta acerca del curso de crecimiento personal al que asistirán en breve –Isaac sacudió las hojas que había impreso–. Quería asegurarse de que fuera acorde a mis requisitos específicos. Presenta una detallada difamación, disculpen, análisis de cada uno y sugiere aspectos en los que podrían mejorar. Kieran, tú mencionaste la posibilidad de que ellos generaran evidencias del soborno... Bueno, hemos dado en el clavo.


    –¡Estupendo! –Joe presionó sus nudillos–. Entonces, ¿qué hay de malo en mí?


    Isaac sonrió con amargura.


    –Halaga la mayor parte de tu personalidad, alegando que eres un excelente jugador en equipo, muy bien predispuesto e inteligente. Sin embargo, cito, careces de “adecuada deferencia para con la autoridad” y de “voluntad para el triunfo”. Aquí está lo esencial: también conduces ebrio.


    –No es cierto.


    –Lo sé, pero tengo la denuncia policial que simula ser oficial y te acusa de haber tomado uno de los autobuses escolares para dar un paseo. Si pensara que existiera un mínimo de verdad en esta declaración, yo, tu padrino preocupado y corrupto, querría ocultarlo de tus antecedentes penales. Además, incluso podría haberle mencionado tu falta de deferencia. Me pidió que agregara cualquier sugerencia adicional para incluirla en el entrenamiento –Isaac arrojó los papeles.


    –Espero que le hayas dicho que no podría mejorar un defecto inexistente.


    Isaac rio durante un instante mientras sujetaba una segunda impresión más larga.


    –Kieran, temo que no le agradas mucho a la señora Bain.


    –Lo tomaré como un cumplido –se cruzó de brazos.


    –Para ti recomendó un tratamiento de mayor duración e intensidad –Isaac hojeó las seis páginas que contenían sus defectos–. Es muy extraño, ya que elogia tus logros académicos, especialmente en Danza. ¿Qué es esto?


    –Sí, aparentemente no soy tan malo para el baile –Kieran se frotó el cuello, avergonzado.


    –Es el Fred Astaire del siglo xxi, Isaac –interrumpió Joe–. Deberías haberlo visto.


    –¿Con esa muchacha que le gusta? –la mirada penetrante de Isaac incomodó al joven.


    –Así es, con la adorable señorita Stone. Formaron un gran equipo.


    –Hum... Todo ha quedado atrás, ¿cierto, Kieran?


    El joven acomodó su torre de clips.


    –Sé cuál es la línea roja, Isaac –lo cual era verdad. Sin embargo, no le aclaró que había cruzado el límite establecido.


    Isaac golpeó las hojas con sus dedos.


    –Como decía anteriormente, la señora Bain piensa que eres más digno de ser censurado que alabado. Me dijo que te encontraron pirateando videos y música, una mentira verosímil y, para generar mayor preocupación en mí, añadió que ingresaste en los archivos de las fuerzas armadas estadounidenses.


    –Es posible, pero no creo haberlo hecho aún –Kieran frunció el ceño.


    –Espero que no. Desistiría del curso intensivo que sugiere solamente para ver cómo reacciona, pero me preocupa que si lo hago provoque malos tratos hacia ti. Las técnicas que utilizan deben ser extremadamente exigentes, ya que logran cambios a muy corto plazo. No quiero poner en peligro a ninguno de los dos. ¿Cuál es tu sentencia, Key?


    –Asistir preparados. Saber que intentarán lavarnos el cerebro equivale a que ni Joe ni yo nos convertiremos en sujetos susceptibles.


    –¿Acaso es ilegal lo que están haciendo? –preguntó Joe.


    –Tramposo, diría yo –Kieran se había preguntado exactamente lo mismo–. Si los padres lo solicitan y los estudiantes lo aceptan, a menos que los retengan contra su voluntad, todo es completamente honesto.


    –Desde el punto de vista ético, apesta –dijo Joe.


    –Sí, pero los daños morales no son suficientes para una condena. Necesitaríamos probar el intercambio de favores, lo cual sería ilegal. Es una forma de corrupción. Me pregunto si estarán reteniendo a los alumnos desaparecidos, es decir, a Johnny Minter y a Siobhan Green, contra su voluntad, porque se negaron a cambiar.


    –Y supongo que al llegar a un cierto punto, el Consejo no podría tolerar fracasos. Arriesgarían que toda la conspiración saliera a la luz. Isaac, Key está en lo cierto, como de costumbre. Es indispensable que encontremos a esos estudiantes y solamente lo lograremos estando dentro de La Mansión.


    –Muy bien, les doy mi permiso para que lo intenten. La argumentación en contra del instituto está progresando, por lo tanto, no la echen a perder. Ninguna acción heroica. Comuníquense ante la más mínima señal de peligro.


    –De acuerdo –la mano de Joe sujetó el mouse, preparada para finalizar la llamada.


    –Kieran, esperemos que repitas la pieza de danza cuando regreses a la base –la mirada de Isaac se dirigió hacia él.


    –No soy el tipo de persona que baila sola –Kieran deseaba que hubiera entendido el mensaje.


    –Continúo considerándolo. Buenas noches.


    –¿A qué venía ese comentario? –Joe cerró la ventana de la pantalla.


    –Le hice una sugerencia a Isaac.


    –¿Qué clase de sugerencia?


    –Simplemente, le pedí que se asegurara de que Raven estuviera bien luego de que nos marchemos.


    –Eso sería muy bueno. Pero ya conoces las reglas... no puedes ser parte de su vida.


    –No me refiero a transgredir las normas –aunque ya lo estuviera haciendo, poniendo en riesgo su posición en la YDA si alguien se enterara–, sino más bien a expandirlas.


    –Sabes que hablar en clave es un hábito molesto, ¿cierto? –Joe le arrojó una lapicera.


    –Estoy logrando lo imposible, Joe. Un típico día de oficina para Kieran Storm.


    –¿Desde cuándo te has vuelto tan arrogante? Oh, espera, olvidé que habías nacido así.


    Kieran sonrió con superioridad.


    –Espero que tu gran cabeza no esté subestimando lo que nos harán en La Mansión.


    –Sí, es cierto. Sin embargo, necesitamos avanzar en la investigación, y esta es la oportunidad perfecta. ¿Me cuidarás las espaldas? –Kieran dejó de sonreír.


    –¿Necesitas preguntarlo?


    –No. Y yo cuidaré las tuyas –chocaron nudillos.


    –¡Seis páginas! –Kieran lanzó una carcajada.


    –Yo me preocuparía más por que le gustas a la directora Bain.


    Aquel comentario desencadenó una batalla de cojines. Luego de volcar la mesa de centro, de desarmar la torre de clips de Kieran y de romper las costuras de los almohadones, la habitación quedó reducida al caos.


    Joe apartó las plumas, que se habían dispersado sobre su cabeza como nieve.


    –Debes conocer una forman ingeniosa para ordenar esto, ¿verdad?


    –Naturalmente.


    Joe se reanimó.


    –Implica la creación de una aspiradora diseñada a medida.


    Joe se desplomó de espaldas sobre la cama y bostezó.
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    El último examen de Raven consistía en un ensayo de Literatura acerca de una colección de poemas. Kieran estaba en el mismo salón que ella, a tan solo un asiento de distancia, gracias al alfabeto. Jamás había brillado por su desempeño académico; no obstante, se sentía confiada porque estar cerca de él disipaba sus nervios y la ayudaba a concentrarse. Quizá le estuviera enviando energías inteligentes o algo similar. Lo más probable era que simplemente la hiciera sentir más feliz. Después de entregar los trabajos, se puso de pie, deseando reunirse con Kieran, quien también comenzó a caminar hacia donde ella se encontraba.


    –Señor Storm, ¿podría acercarse un momento? –la señora Bain lo llamaba desde el centro de la clase.


    –¡Ay no, qué mala suerte! –Raven entrecerró los ojos en dirección a su Némesis.


    –Yo deseaba celebrar que los exámenes habían terminado –Kieran le besó la mejilla–. Nos vemos luego.


    –De acuerdo. Estaré en la cabaña.


    No tuvo que esperarlo demasiado tiempo. Rápidamente, Kieran llamó a la puerta con una mochila en mano.


    –Lo siento, Raven, pero han adelantado el curso al que mi padrino quiere que Joe y yo asistamos. Comienza hoy. El autobús parte... –él chequeó su reloj–. Tendría que haber partido hace cinco minutos, pero les pedí que esperaran. No me iría sin despedirme.


    –¿Asistirás a un curso? –Raven sintió un nudo de temor agudo dentro del estómago. Él no, ¡por favor! Y menos aún cuando habían vuelto a salir–. ¿A dónde?


    –En La Mansión. Son dos semanas.


    Ella maldijo por lo bajo.


    –Por favor, no vayas. Allí es donde asistió Gina. Transforman a la gente para peor.


    Kieran acarició los tensos músculos del cuello de la joven.


    –¡Cálmate, Raven! Todo estará bien. No cambiaré. Soy demasiado testarudo. Joe y yo nos cuidaremos mutuamente.


    –No, escúchame. Ese sitio no es normal. No puede serlo si las chicas regresan convertidas en jóvenes buenas y zombis.


    –No las llamaría buenas –Kieran husmeó con desdén.


    –Sabes a lo que me refiero... buenas desde el punto de vista de sus padres.


    –Sería interesante volver transformado en una persona que Gloria aprobara –exclamó esbozando una sonrisa irónica–. Pensaré en ello cada vez que esté aburrido.


    –Kieran, te lo suplico, óyeme bien: ingresarás como un príncipe y te convertirán en un sapo.


    –Siempre consideré que el personaje del sapo era más interesante.


    –¡Sabes que no me refiero a eso! Por favor, toma esta cuestión seriamente.


    –No te preocupes por mí.


    –No puedo evitarlo –acomodó la cabeza en la chaqueta de Kieran, deseando tener una varita mágica que le impidiera marcharse–. Tengo miedo por ti.


    –No deberías tenerlo. Confía en mí –la tranquilizó acariciándole la espalda con la palma de su mano–. Soy tu Príncipe Sapo, ¿verdad?


    –Tal vez –no quería admitirlo ni tampoco que la distrajera de la advertencia que estaba intentando transmitir.


    –Interesante. En ese caso, obtengo el beso de la princesa. Lo dice en letra pequeña.


    –¡Pero...!


    –¡Ah, no! El beso primero.


    Él trataba de aliviar sus temores y ella, débil como era, no podía resistirse.


    –¿Dónde quieres un beso? ¿En la nariz?


    –No, los sapos no tienen nariz –simuló fruncir el ceño.


    –¿En las patas palmeadas? Yo no beso los pies de nadie.


    –No en mis patas palmeadas –expresó mientras señalaba su amplia boca sonriente–. Aquí.


    –No, no puedo –ella se inclinó, pero se detuvo antes de tocarlo.


    –Sí puedes.


    –No, ¿qué hago si cambias?


    –Tendrás que besarme nuevamente para que vuelva a transformarme. Problema resuelto.


    Raven vaciló por un instante.


    –Croac –lanzó–. Croac.


    Ella esbozó una sonrisa.


    –¿Acaso continuarás croando hasta que te bese?


    –Croac –sus ojos parpadearon.


    –De acuerdo, de acuerdo. Solo dos besos para asegurarme –dijo y acortó la distancia entre ambos.


    De alguna manera, los besos se fundieron unos con otros. Podrían haber sido cuatro o catorce. Había perdido la cuenta. El coqueteo fue dejado a un lado y se convirtió en un intenso intercambio, una exploración de sus bocas con sus lenguas acariciándose mutuamente. Durante un momento, eran una sola persona, casi compartían la misma piel. Finalmente, él la soltó.


    Raven necesitó un instante para recuperarse. ¿Cómo era posible volver a la realidad después de eso? La impertinencia era su respuesta habitual.


    –Entonces, ¿sapo o humano?


    –Dímelo tú –dijo el chico mientras le daba un beso en el lóbulo de la oreja, lo cual le generó escalofríos a lo largo de la columna vertebral.


    –Aún eres Kieran –mi Kieran, añadió para sí misma.


    –Así es –acomodó un mechón del cabello de Raven detrás de su oreja y la miró con expresión solemne–. Por favor, no te preocupes por mí. Prometo que regresaré para el baile de fin de curso. Si algo demasiado grave ocurre antes de esa fecha, contarás con esto –presionó un pedazo de papel sobre su mano.


    –¿Qué es?


    –No lo abras a menos que sea necesario. Es el número de Isaac. Llámalo ante cualquier emergencia durante el tiempo que no me encuentre aquí.


    –¿Me estás dando el número de Isaac? –cerró el puño ocultando la hoja–. De veras confías en mí, ¿cierto?


    –Un cien por ciento. No te mentí acerca de eso.


    Debía expresarlo. Si existía la posibilidad de que él cambiara, tenía que decirlo en ese preciso momento, antes de que alguien se apoderara de él.


    –Me estoy enamorando de ti, Kieran Storm.


    Él envolvió su puño entre sus manos.


    –Yo también –frunció el ceño–. No del Kieran que a veces es estúpido, especialmente cuando se trata de esta chica.


    –Kieran –dijo suavemente.


    –¿Estoy siendo demasiado pedante?


    Asintió.


    –Muy bien, segundo intento. Lo que quise decir es que yo también me estoy enamorando de ti. ¿Mejor así?


    Por supuesto que el razonamiento formaría parte del asunto, ya que Kieran no sería el mismo sin eso.


    –Mucho mejor.


    Permanecieron abrazados hasta que el sonido del bus interrumpió su privacidad.


    –Son ellos. Regresaré antes de que notes mi ausencia –exclamó entregándole algo.


    –¿Qué es esto?


    –¡Un obsequio! –vociferó mientras se apresuraba hacia el autobús y cerraba la puerta.


    Una vez que el vehículo desapareció de su vista, Raven abrió el envoltorio y un teléfono móvil cayó en la palma de su mano. Era bonito pero no demasiado ostentoso como para llamar la atención. Venía con una nota.


    No tiene sentido darte un número de teléfono


    sin un aparato para llamar. Lógica elemental


    que no podrás rechazar.


    Beso, Kieran.
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    Capítulo 15


    La luna llena se elevó sobre los árboles del parque de ciervos, iluminando el césped y los contornos de los robles. Eso fue lo primero que percibió Kieran de La Mansión. Había observado la imagen satelital y conocía la disposición; sin embargo, era más impactante de lo que había imaginado. Lo condujeron a una habitación en la que dormiría solo, y a Joe lo alojaron en un piso diferente. La familia aristócrata que poseía Westron había abandonado el anticuado castillo de la época Tudor y se había mudado a tan solo unas millas de distancia a un edificio rodeado de los mejores lujos del siglo xviii. Habían mandado edificar una espléndida mansión al estilo palladiano, construida por el arquitecto Vanbrugh, cuyos jardines habían sido diseñados por Capability Brown.


    –Linda habitación –Joe ingresó en el dormitorio.


    –No está mal.


    Kieran desempacó su equipo de afeitar y lo colocó en el baño privado, que estaba inteligentemente ubicado en la esquina del cuarto. No contaba con ventanas hacia el exterior y el ventilador era demasiado ruidoso como para que los escucharan. Le hizo un gesto a Joe en señal de que podían hablar con tranquilidad.


    –Mi dormitorio se encuentra una planta más abajo. Es la recámara del caballero. Veo que a ti te han puesto en la pagoda –Joe se posó sobre el borde del baño.


    –El diseño chino del empapelado está pintado a mano y vale una fortuna. El ama de llaves me pidió que no lo tocara.


    –Entonces, el juego de dardos está prohibido. ¿Por qué crees que llevaron adelante el curso? Pensé que este espacio estaba dedicado únicamente a las conferencias durante el trimestre. Es extraño.


    –Tal vez las cancelaron –respondió Kieran, mostrando escepticismo.


    –¿O?


    –Quizá no querían que nos quedáramos junto a Raven.


    –Ah, comprendo por qué eso podría preocuparles...


    –Concuerdo con que no tiene mucho sentido. He estado reflexionando. Tal vez nos hayamos equivocado en pensar que Raven era su principal objetivo. Me pregunto si no apuntarán también a Robert Bates.


    –¿A su abuelo? ¿Por qué?


    –Creo que estarían intentando sacarlo con cuidado, al igual que a otros empleados que no acompañan al sistema. Cuando Raven se vaya, le harán elegir entre su trabajo o su nieta. De esa forma, tendrá que retirarse y así la escuela habrá logrado la deserción voluntaria de Raven y la renuncia de su abuelo. Por otro lado, la profesora de Danza, la señora Hollis, me ha comentado que era su último año en Westron. Aparentemente, no le han renovado el contrato.


    –Ahora entiendo. Además, el conserje tiene acceso a todo el instituto y pronto notará que todos los alumnos que vienen a La Mansión regresan cambiados.


    –Adivino que en breve, si es que aún no lo han hecho, le dirán que no puede continuar viviendo en la cabaña. Y su trabajo implica que tiene que vivir allí. Están organizando todo de modo tal que tenga que elegir entre su posición y su nieta.


    –Y elegirá a Raven.


    –Por supuesto. Probablemente, le ofrezcan una jubilación anticipada para suavizar la situación. Pero necesitan que él tome la decisión. Estropearían su reputación mundial si despidieran a un hombre que los ha servido a lo largo de treinta años –Kieran extrajo el látigo de su bolsa y lo enrolló alrededor de su cintura. Un cinturón extraño, pero si no miraban con mucho detenimiento, podría pasar la inspección.


    –Nunca se sabe –Joe alzó una ceja.


    –Cierto. Este plan puede suponer grandes negocios. Y ¿cómo crees que están obteniendo los resultados?


    –Eso, amigo mío, es lo que averiguaremos en breve.


    –Muy bien. La reunión informativa comienza dentro de cinco minutos, en el Salón de Música. ¿Estás preparado? –Joe se puso de pie.


    –Vamos a capturar a estos delincuentes en potencia.
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    Kieran no reconoció a la pareja que presentaba el curso a los seis estudiantes. El hombre, “llámenme Heath”, era muy joven y vestía pantalones informales con una camiseta de polo, evocando, por su entusiasta forma de hablar, a un presentador de un programa infantil. Su compañera, Namrata Varma, tenía una actitud más formal. Llevaba su largo cabello castaño perfectamente cepillado y un traje blanco impecable. En ese preciso instante, Kieran comprendió quién había implementado el nuevo estilo de las chicas de Westron.


    –A lo largo de las semanas venideras, nos divertiremos mucho –Heath se desplazó por la sala como si tuviera resortes en los tobillos–. Este curso está diseñado para fortalecer las facetas de su carácter que favorezcan el crecimiento personal y para erradicar aquellas que son nocivas. Todos los días llevaremos a cabo informes personalizados para que cuenten con esquemas adaptados a sus diferentes necesidades.


    Dio un paso atrás, dejando que Namrata tomara el control.


    –Bueno, como ya saben, sus padres o tutores los han inscripto en el curso. Por lo tanto, no querrán desilusionarlos no prestando el ciento diez por ciento de su atención.


    Kieran alzó su mano.


    –¿Sí, Kieran?


    –No es posible que prestemos un ciento diez por ciento de nuestra atención. Un cien es el límite matemáticamente alcanzable.


    –Ya veo –no le agradó demasiado aquella corrección.


    –A su vez, como mamíferos, parte de nuestra atención siempre estará dedicada a los instintos de supervivencia, tales como la seguridad, el hambre, la sed y demás. Afirmaría que el nivel real que cualquiera de nosotros puede alcanzar se encuentra alrededor del setenta por ciento, lo cual es tan solo durante breves espacios de tiempo.


    Kieran podía sentir las carcajadas de Joe, que hacía un gran esfuerzo por contenerse. Disfrutaba del pequeño triunfo de haber demolido, a su manera, la charla de los directivos.


    –Gracias por compartir tu sabiduría con nosotros –Namrata sonaba como si estuviera aspirando limones–. Esperaré el setenta y nueve por ciento de ti, señor Literal. El resto de ustedes habrán comprendido a lo que me refería.


    Heath volvió a la conversación.


    –Continuemos, ¿les parece? Un cuerpo saludable, muchachos, forma parte del secreto del éxito, por eso queremos que todos se encarguen de dormir bien, comer bien y jugar bien –agitó su mano haciendo un disimulado movimiento de botella–. Aquí tenemos unas vitaminas. Hemos pedido a un nutricionista que trazara un régimen adecuado al metabolismo de los adolescentes. Tomen estas ahora y les daremos la siguiente dosis con el desayuno.


    Joe levantó una ceja en dirección a Kieran. Ya habían acordado que no consumirían nada sospechoso.


    –Si esas son vitaminas, yo soy Santa Claus –susurró Kieran.


    Él ya había considerado la posibilidad de que utilizaran drogas para facilitar la persuasión de los jóvenes. Deseaba analizar las pastillas.


    La pareja siguió hablando de los planes del curso, pero Kieran analizaba la verdad escondida debajo de la superficie. Dedujo que, la mayor parte del tiempo, aislarían a los estudiantes. No obstante, no daban demasiados detalles acerca de las sesiones individuales.


    –Ahora deben de estar ansiosos por dirigirse a sus camas. Antes de partir, busquen las vitaminas y el programa.


    –¿Distracción? –sugirió Joe.


    Kieran asintió.


    Adelantándose, Joe tomó sus píldoras y las agitó delante de los ojos de Heath.


    –¿Estas son mías?


    –¡Así es, Joe! ¡Para un cuerpo saludable! –Heath le entregó un vaso con agua.


    Mientras Joe se hacía el tonto simulando beberlas, Kieran las sujetó de forma más discreta, mojando sus labios sin probar siquiera el líquido.


    –¿Está bien tu lista de horarios? –preguntó Namrata, acercándose demasiado al joven con los ojos fijos en el vaso y no en su archivo.


    –Sí, gracias.


    –Trabajaremos en la extrema literalidad, Kieran. Debes notar que dificulta tu relación con los demás.


    Kieran evocó a Raven riéndose de sus observaciones, un poco desviadas de los parámetros convencionales. Pero aun así, notaba que la chica disfrutaba de sus asociaciones lógicas.


    –No lo considero así.


    –Tu padrino no comparte tu punto de vista, pero veamos lo que ocurre dentro de unos días, ¿de acuerdo?


    Vaya... Demostraban un interés excesivo en complacer a las personas a las que los estudiantes estarían ansiosos de impresionar. Luego de varios años de no satisfacer expectativas, el curso prometía una reparación inmediata de las relaciones familiares estropeadas. Era una gran motivación doblegarse bajo la presión que ejercían los directivos. Se alegró de que no supieran todo lo que haría por contentar a Raven, lo que constituía una grieta en su armadura que no quería exhibir.


    –Quieres hacer amigos, ¿cierto? Tu informe menciona que eres un inadaptado social, que se incomoda cuando hay grandes reuniones entre pares y que siempre pronuncia las palabras equivocadas. Sin ánimo de ofender, pero lo has demostrado esta noche.


    –¿Señorita Varma? –Kieran puso las manos en los bolsillos de sus pantalones, empujando las pastillas hacia el fondo.


    –¿Sí?


    –Como ha dicho, tomo las cosas más literales de lo que en verdad son, por eso necesito que, por favor, vuelva a explicarme algo.


    De inmediato, ella pensó, erróneamente, que él había comenzado a reconocer su problema.


    –Adelante.


    –¿Por qué siempre que alguien insulta empieza diciendo “sin ánimos de ofender”? Sabía que me injuriaría, por lo tanto esa frase no tiene sentido.


    La mujer esbozó una sonrisa maliciosa.


    –Veo que tenemos muchísimo en qué trabajar, Kieran –se volteó para ir en busca de un alumno más dócil.


    Una vez en su habitación, Kieran dejó que Joe se comunicara con Isaac mientras él analizaba las píldoras con ayuda de un pequeño set que había traído dentro de su bolsa de artículos para tocador. Desplegando el laboratorio en miniatura sobre el lavabo, se asombró completamente con los resultados.


    –Joe, parece que tendré que cambiar mi nombre a Santa Claus, ya que estas son vitaminas A, B3, C y D. No dispongo de tiempo para examinar todas, pero por lo que puedo observar, no han sido adulteradas.


    Ninguna respuesta. Asomó la cabeza fuera del baño y halló a Joe dormido con el teléfono móvil en la mano. Decidió que las deducciones podían esperar hasta la mañana siguiente.


    –Oye, amigo, es hora de que regreses a tu dormitorio.


    –Sí, estoy cansado. Fue divertido, ¿no es cierto? –Joe se quejó.


    Si considera divertido atormentar a los lavadores de cerebro, entonces sí.


    –¿Necesitas ayuda para encontrar tu recámara?


    –No, estoy bien.


    Kieran le dio una mano y lo condujo hacia la salida.


    –¿Te has reportado?


    –Mmm... No lo creo –Joe se frotó los ojos–. Lo siento, me quedé dormido en el momento en el que pensaba llamar.


    –Está bien, yo haré la llamada. Te buscaré por la mañana en caso de que no te despiertes a tiempo.


    –Bueno, te lo agradezco. Dormiré profundamente esta noche –dijo tropezándose.


    Los bostezos de Joe eran contagiosos, por lo que Kieran tuvo que arrojarse agua en el rostro a fin de despabilarse. Habían estado estudiando para los exámenes al mismo tiempo que progresaban en la misión, sin mencionar la reciente turbulencia emocional; por lo tanto ambos carecían de energía.


    Marcó el número de Isaac.


    –¿Todo está en orden, Kieran?


    –Por ahora sí. Los dos estamos aquí y hemos asistido a la reunión informativa. Nos repartieron pastillas, y yo me entusiasme con la posibilidad de que fueran drogas. No obstante, resultaron ser simples vitaminas.


    –¡Qué pena! Hubiera sido una pista conveniente. ¿Otras sospechas?


    –Hasta el momento es un curso de capacitación aparentemente común y corriente, con docentes expertos.


    –¿Joe se encuentra bien?


    –Sí. Acaba de partir a su habitación. Estamos fatigados. Los exámenes finalizaron hoy.


    –Suelo olvidar que deben cumplir con esas formalidades escolares. ¿Tuvieron un buen rendimiento? –Isaac rio entre dientes.


    –Creo que sí.


    –Viniendo de ti, significa que recibiste la calificación más alta. Eres muy especial, Kieran, no dejas de sorprenderme.


    Kieran caminó hacia la ventana y observó el castillo de Westron. Estaba fuera de su alcance visual, pero aun así podía percibir la ubicación de Raven, cual brújula señalando el norte.


    –¿Ha reflexionado sobre mi sugerencia?


    –Estoy en eso. Pero debo decirte que no me convence.


    –Prometo que funcionará. No la conoce aún.


    –Discutámoslo una vez que terminemos con todo esto.


    –Eso es lo que dice la gente cuando la respuesta será no.


    –La misión primero y la charla después. Nos mantenemos en contacto, ¿de acuerdo? –como Kieran imaginaba, Isaac no cedió.


    –Por supuesto. Cualquiera de los dos se comunicará con usted mañana.


    Kieran cortó la llamada y la pantalla de su teléfono móvil regresó a la fotografía de Raven que le había tomado algunos días atrás y que había seleccionado como fondo. ¿Era demasiado tarde para hablar con ella? Decidió enviar un mensaje de texto en caso de que ya estuviera durmiendo.


    Todo está muy bien aquí. Continúo siendo yo. Te echo de menos. Nos vemos en el baile de fin de curso, si no es antes. El Príncipe Sapo.


    No era el párrafo más elocuente, pero lo mandó de todas formas. De inmediato, el aparato se iluminó con la respuesta.


    Me alegra escuchar que te encuentras bien. Yo también te extraño. Gracias por el teléfono, significa muchísimo para mí. Cariños y besos. Raven.


    Cariños y besos para que volviera a transformarse en príncipe. Kieran vaciló por un instante, preguntándose si debía enviar algo más poético y encantador. Joe lo haría, la halagaría con poemas y comentarios inteligentes. Sin embargo, si actuaba diferente de lo habitual, ella no lo reconocería.


    Desearía tener carisma, pero al carecer de él, quería decirte que pienso todo el tiempo en ti.


    Hubo una pausa.


    ¿Aun cuando empleas tu formidable cerebro en la resolución de la Teoría Universal? ;)


    Si la teoría no contara con tu presencia, sería inútil para mí. Buenas noches.


    Oh, gracias. Buenas noches. PD: No eres tan malo en lo que se refiere a la seducción. Tengo tus mensajes como evidencia.


    Kieran se durmió con una sonrisa en el rostro.
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    Raven sostuvo el teléfono contra el pecho. Kieran la hacía sentir confundida, pero al menos eran sentimientos cálidos, distintos de las heridas frías que había experimentado luego del incidente con Gloria. Lo que más le inquietaba era no saber a dónde se dirigía la relación. Kieran había prometido una gran revelación al final del trimestre, pero ¿qué pasaba si la abandonaba? No tenía la dirección de su casa, por lo tanto él podría desaparecer de su vida tan fácilmente como había ingresado en ella. Cuando estaban juntos, tenía la sensación de que habían sido hechos el uno para el otro, cual pieza de rompecabezas colocada perfectamente en su lugar. No obstante, cada vez que se distanciaba, regresaban sus temores y se preguntaba si el vínculo no volvería a la caja, con la imagen previa reducida a simples fragmentos aislados.


    Su alegría se disipó al recordar que su padre se había marchado con la bolsa sobre el hombro y su madre, con una maleta en el automóvil. Ninguno había podido regresar. Siempre que las buenas intenciones se cruzaban con la cruda realidad, esta última triunfaba.


    No le asombró cuando, al dormirse, se dejó llevar por un sueño: se encuentra caminando a través de un corredor con las paredes blancas. Su antigua escuela Junior High, está repleta de casilleros grises. El sitio es más amplio y largo de lo que recordaba. En el extremo opuesto, ve a sus padres tomados del brazo y riendo con los rostros muy cerca. Si corre lo suficientemente rápido, podrá alcanzarlos.


    Pero el alumno traficante de drogas la intercepta en el camino.


    Hola, chica, le dice el joven.


    Ella menea la cabeza. Ignóralo y date vuelta, piensa.


    No me des la espalda. Te haré una buena oferta si me ayudas con algo.


    Jamás en la vida. Apártate. Se aproxima a sus padres, pero ellos están cada vez más lejos. Avanza sin rumbo fijo, como si corriera sobre una cinta transportadora en dirección errónea.


    Ahora, los miembros del equipo de fútbol aparecen en su camino.


    Me han dicho que eras fácil, ¿quieres jugar?, exclama el mariscal de campo.


    Por supuesto que no. Sin embargo, no podía pronunciar palabra, solo contaba con la extraña posibilidad de escapar hacia la nada. Mira hacia abajo. Su hermano adoptivo, Jimmy Bolton, está echado en el suelo con las manos en los tobillos, esbozando una sonrisa engreída en su rostro de niño encantador.


    Te advertí que me vengaría.


    Intenta librarse de él. La imagen de sus padres se desvanece mientras salen por la puerta hacia la deslumbrante luz del día. Alguien más está con ellos.


    ¿Kieran?


    Los futbolistas se le acercan como si ella fuera el oponente al que deben derribar. Un grupo de jóvenes encapuchados con fundas de almohadones se unen a ellos.


    ¡Lárgate, Stone!


    Comienza a manar agua del techo. Se tapa la cabeza para protegerse y sus nudillos chocan contra la cabecera de la cama.


    El dolor real la sacó del sueño. Su corazón latía en un arrebato de adrenalina. Se acomodó sobre la almohada acariciándose la mano. Era mucho mejor sentir aquel malestar que continuar atrapada en el sueño. Comprendía muy bien que los fantasmas del pasado se habían desatado a causa de los temores del presente. No necesitaba una psiquiatra que se lo confirmara.


    Tomó el teléfono de la mesita de noche y se fijó la hora. Eran las 02:28 am. Volvió a leer el mensaje de Kieran, que se encontraba bien y no había cambiado. A pesar de no tener su dirección, poseía su número de teléfono, por lo tanto no podría desaparecer completamente. Se comunicaría con él por la mañana. Por el momento, debía confiar en que se cuidaría.
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    Librándose de un leve dolor de cabeza, Kieran se apresuró por las escaleras para despertar a Joe. Se había quedado dormido y faltaban cinco minutos para que comenzara el desayuno.


    Golpeó pero no obtuvo respuesta.


    Kieran abrió la puerta y encontró la habitación vacía. La cama estaba desarreglada, pero a Joe le habría costado menos trabajo levantarse. Por otro lado, su amigo no se había quedado hasta tarde hablando con su novia.


    El salón del desayuno estaba iluminado por la luz solar. Había grandes cantidades de comida saludable desparramadas a lo largo de la mesa. Por supuesto, tocino y huevos no eran una opción. Kieran saludó a Joe, que ya se encontraba comiendo un pomelo. Tomó un paquete de granola y un plátano, y se sentó junto a su amigo. Cada alumno contaba con una etiqueta con nombre sobre la silla y una pequeña taza con vitaminas. Él notó que la suya contenía dos pastillas más que las de los demás.


    Heath ingresó en la sala con la camisa arremangada y las manos sobre el cinturón.


    –Hola, muchachos, ¿durmieron bien?


    –¡Mejor que nunca! –exclamó un alumno de noveno año–. ¡Las píldoras eran mágicas!


    –Por favor, tomen sus vitaminas con el desayuno. Son fuertes para ingerir con el estómago vacío –Heath se dio vuelta para servirse la comida.


    Mientras Kieran botaba las pastillas dentro de la cáscara del plátano, notó que Joe tragaba las suyas.


    –Oye, Joe, sé que son solo vitaminas, pero más vale prevenir que curar –dijo en voz baja.


    Joe bebió el vaso de agua.


    –¿Eh? ¿Dé que hablas, Key? –intentó rellenar su bebida, pero se movía con torpeza.


    –¿Continúas cansado? –Kieran sintió un nudo de temor en su interior debido a que Joe no se comportaba como de costumbre.


    Echando un rápido vistazo al salón, percibió que todos los estudiantes actuaban con excesiva excitación; se reían y hablaban en tono muy alto y presentaban movimientos descoordinados.


    –Jamás me he sentido tan bien. Me desperté completamente relajado, hermano, no lo creerías. Es fabuloso este sitio, ¿no es cierto? El programa es estupendo –abrió su carpeta y varias hojas cayeron al suelo–. ¡Ups! –lanzó una estrepitosa carcajada como si no supiera qué hacer con los papeles que había dejado caer–. Esta mañana realicé un fuerte entrenamiento físico: levanté peso, nadé en la piscina y corrí en la cinta. Seré un hombre musculoso cuando finalice el curso –se inclinó para aferrar los archivos, pero calculó erróneamente la distancia entre sus dedos y el suelo–. ¿Has observado eso? ¿Acaso me has embriagado?


    Alarmado, Kieran levantó con velocidad las hojas caídas.


    –No tomaste las pastillas ayer por la noche, ¿verdad?


    –No... al menos, no lo recuerdo –Joe frunció el ceño–. Me siento un poco mareado.


    Pero sí había bebido el agua. Las vitaminas no eran peligrosas; no obstante, se acordaba de Joe sorbiendo el líquido que les habían dado para ingerirlas, que consistía en una dosis minuciosamente dimensionada.


    –¡No bebas eso! –le quitó lo poco que quedaba en el vaso. ¿Cuánto tiempo tardaría la droga en evaporarse del organismo de su amigo?


    –Todo lo que ordenes, camarada –Joe esbozó una sonrisa soñolienta–. ¿Sabes qué, Kieran? Te quiero, hermano. Eres mi mejor amigo.


    –Así es, mejores amigos –a Kieran no le agradaba oír confesiones de ebrio.


    –Lamento mucho que hayas tenido que terminar tu relación con Raven. Sé que fue difícil. Te comprendo, lo sabes, ¿no? –Joe experimentaba un arranque emocional; lágrimas brotaban de sus ojos y palabras sin edición salían de su boca. Solía ser expresivo, pero de manera equilibrada.


    –Sí, lo sé. De todas formas, no deberíamos hablar de eso ahora. Necesitas recobrar la sobriedad.


    –¿Quieres decir que estoy ebrio? –Joe observó su jugo de naranja–. ¿Has derramado alcohol en mi bebida?


    –Por supuesto que no. Esta gente lo ha hecho –Kieran miró su cuenco. ¿Habría algo seguro para comer? El plátano, tal vez. Si lograba que Joe comiera algo, disminuiría el efecto del narcótico. El pomelo no servía, ya que sus componentes hacían que el químico se absorbiera rápidamente. De inmediato, Kieran lo alejó del alcance de su amigo.


    –Pero los directivos son buenas personas, ¿no lo crees? Hace un momento hablé con Namrata y me pareció muy agradable. Además, hay numerosas actividades para realizar aquí. Es como un largo receso.


    Las señales eran inconfundibles: Joe estaba más locuaz que de costumbre y parecía haber olvidado la razón por la cual se encontraban allí. ¿Tiopental? Aquella droga era utilizada en el suero de la verdad para reducir las defensas de los sujetos, flexibilizarlos y permitir que se abrieran a las sugerencias.


    –No ingieras nada más que te den aquí, Joe. Solamente come lo que yo te ofrezca. Ya tienes algo dentro de tu organismo.


    Kieran tendría que enviar una alerta a Isaac y quitar a Joe de aquel sitio. Si pudiera extraer una muestra del agua, mucho mejor, pero quizá con un análisis de sangre bastaba para probar la presencia de los narcóticos. Jamás debería haber dicho que el riesgo era mínimo; lo había afirmado porque deseaba quedarse con Raven en la escuela y no había evaluado imparcialmente la situación. Si únicamente hubiera pensado en la misión, habría resuelto ceder el trabajo a otro equipo con más experiencia.


    Joe se inclinó hacia él, con las pupilas dilatadas.


    –Key, necesitas relajarte, hermano. La comida es deliciosa.


    Kieran sintió la tentación de abofetearlo a fin de librarlo de su aturdimiento; sin embargo, no ayudaría mientras estuviera bajo los efectos de la droga.


    –Escúchame atentamente, Joe. Nos estás poniendo en peligro. Debes recordar por qué estamos aquí.


    Joe comenzó a reír.


    –¡Oh, sí, ahora recuerdo! ¡Somos detectives encubiertos! ¡Oigan todos, hemos venido a espiarlos! –aquello generó que varias cabezas se dieran vuelta.


    El alumno de noveno año se unió a la risa.


    –¡Estupendo!


    Kieran tenía que actuar rápido.


    –No estamos jugando a ese juego, Joe, ¿recuerdas? Aquello formaba parte del fin de semana detectivesco de nuestra antigua escuela. Este es el curso acerca de “Cómo triunfar en la vida”.


    –Ah, comprendo. ¡Shh! –Joe intentó tocar su nariz pero, en cambio, rasguñó su mejilla–. Tengo un secreto.


    –¿Cuál? –Kieran acercó su oído a la boca de Joe.


    –Me siento ebrio.


    –Estás drogado, no embriagado. Debes reponerte.


    La conversación daba vueltas en círculo, sin llegar a ningún lugar productivo.


    Joe frunció el ceño y luego se puso de pie.


    –¡Oigan todos! ¡Kieran piensa que nos han drogado! –bajó la vista hacia el vaso vacío–. ¿Y saben qué? Creo que está en lo cierto. Es muy listo.


    Lo había dicho. Mientras los demás estudiantes gritaban y disfrutaban de aquel delirante desayuno, Heath y Namrata centraron su atención en Kieran. Ella tomó su teléfono móvil y él se abalanzó hacia el chico, sujetándolo por el codo.


    –Kieran, estoy muy decepcionado, porque ya has comenzado a causar problemas. Ese no es en absoluto el espíritu.


    Joe esbozó una sonrisa en dirección a Heath.


    –Es un joven tan bondadoso –dijo a nadie en particular–. ¿Has probado el jugo de naranja? Está recién exprimido.


    Dos hombres enormes vestidos de negro entraron en el salón, esperando las órdenes de Namrata, quien inmediatamente señaló a Kieran.


    Heath sonrió a Joe con tolerancia.


    –Sí, lo he probado. Es delicioso, ¿cierto? Pero me temo que tendremos que abordar a tu amigo de otra manera. Haremos un pequeño ajuste en su programa.


    Los individuos de traje oscuro se colocaron a ambos lados de Kieran.


    –Venga con nosotros, señor –exclamó uno de ellos.


    –Preferiría quedarme aquí, gracias –Kieran evaluó las posibilidades de largarse de allí. En aquel momento, no podía confiar en Joe ni en ninguno de los otros alumnos. El panorama no era bueno.


    –No le estaba dando la opción de elegir, señor –aferrándolo de la muñeca, el hombre lo levantó de la silla. Kieran respondió lanzándole una estocada y librándose de la sujeción, al estilo Raven. Luego dio un paso hacia atrás.


    –Abandonaré el curso.


    –¡Oye! ¡No necesitan atacarlo! ¡Es Key y es fabuloso! –expresó Joe, intentando ponerse de pie. Pero Heath le empujó los hombros, y se desplomó sobre su asiento.


    –No es posible renunciar –dijo Namrata, ignorando las protestas de Joe–. Tu tutor ha firmado la autorización para que nos encargáramos de ti. Llévenselo de aquí, por favor.


    Los dos individuos obedecieron y lo arrojaron contra la pared. No esperaba que recurrieran a la violencia tan rápidamente. Uno de ellos lo apresó en una llave de cabeza, y el otro esposó sus manos detrás de la espalda, antes de que pudiera ejecutar cualquier movimiento defensivo.


    –¡Apártense de mí! ¡Joe!


    Su amigo se frotó las manos sobre el rostro, confundido.


    –¿Qué está pasando? Eso no parece justo. Es mi amigo –se levantó para intervenir.


    –No te preocupes, Joe. Kieran necesita descansar unas horas –con firmeza, Heath volvió a conducir a Joe hacia su silla–. No se siente muy bien. ¿Tú te encuentras mareado?


    Joe asintió.


    –No comprendo por qué hay tantos ruidos.


    Heath extrajo una jeringa y la aplicó directamente en el brazo del joven.


    –Ambos mejorarán. Solamente necesitan un descanso.


    –Joe, no lo escuches. ¡Sal de este lugar! –alcanzó a vociferar mientras lo arrastraban a la fuerza fuera de la habitación. La última imagen que tuvo de su amigo fue la de él tirado con el rostro encima de la mesa y las manos a ambos lados. Su única esperanza era que recordara su alerta de emergencia una vez que cesara el efecto de los narcóticos. De no ser así, el panorama sería sombrío para ambos.
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    Capítulo 16


    Raven comenzó a preocuparse cuando, a lo largo de los dos días siguientes, los mensajes que le había enviado a Kieran no recibieron respuesta alguna. Angustiada por el recuerdo de la pesadilla, decidió comunicarse con Joe.


    No te preocupes, Raven, todo está magnífico.


    Le había respondido el joven.


    Sin embargo, esas palabras no sonaban propias de Joe.


    ¿Puedes pedirle que se contacte conmigo?


    Por supuesto. Le diré apenas lo vuelva a ver.


    ¿Acaso no compartían el mismo curso?


    Hubo una larga pausa antes de que le contestara nuevamente.


    Tenemos diferentes programas. Heath me afirmó que se encuentra bien, pero bastante ocupado.


    ¿Quién es Heath?


    Nuestro estupendo tutor. Me ha dicho que podría ver a Kieran más tarde.


    Durante los días posteriores a la partida de Joe y Kieran, la escuela se encontraba muy silenciosa, y los jardines estaban vacíos a pesar del espléndido sol de junio. Los estudiantes del Certificado General de Educación Secundaria y de los niveles avanzados aún tenían exámenes, mientras que los alumnos más jóvenes seguían con las clases regulares. Solamente los de sexto año podían disfrutar del tiempo libre, gracias al cual asistían a cursos o a prácticas laborales. Como de costumbre, Raven era la única marginada ya que, según palabras de la directora Bain, la oportunidad de trabajo en el estudio de Danza local había quedado misteriosamente en la nada. Definitivamente, no era algo accidental y la continuaban castigando por sus supuestos delitos. En el Junior High había sufrido a causa de la falsa reputación de prostituta, y en este instituto su tormento seguía por ser considerada una maldita ladrona. La suerte jamás estaría de su lado, ¿cierto? Sabía que no podía modificar las opiniones de los demás sobre ella, sino solo controlar lo que pensaba de sí misma. No se merecía nada de aquello y, por lo tanto, debía esforzarse por ignorarlo. Ateniéndose a esa decisión, se mantuvo ocupada toda la semana en arreglar un vestido de segunda mano para el baile de fin de curso y en preocuparse por Kieran.


    De hecho, ni él ni Joe le volvieron a escribir. Si aquello continuaba de esa forma, se dirigiría a La Mansión y exigiría verlos.


    El viernes por la tarde, su abuelo la atrapó mientras se observaba el vestido frente al espejo.


    –¡Vaya, vaya, vaya! –exclamó–. ¿De dónde has sacado eso?


    Ella balanceó la prenda roja de tafetán que le quedaba bien ceñida al cuerpo.


    Es de segunda mano. Lo compré en una página web de una organización benéfica. ¿Qué te parece?


    –Es hermoso, cariño –dijo colgando su abrigo en el gancho de la entrada–. ¿Quieres que contribuya con la compra?


    –Me costó solo veinticinco libras, gracias a una mancha que tiene en el dobladillo. De todas formas, lo corté cuando le reduje el largo. Tenía dinero ahorrado, así que estoy bien, gracias. ¿Quieres una taza de té? –acomodó la prenda sobre la silla y se encaminó hacia el hervidor.


    –Por favor. ¿Y qué me dices de los zapatos y todo lo demás? –su abuelo era completamente adorable cada vez que intentaba hablar sobre ropa femenina.


    –Tengo algunos que servirán. No es más que un baile escolar –respondió, a pesar de que estaba ridículamente entusiasmada porque asistiría con Kieran. Una y otra vez, se imaginaba entrando de su brazo y sonriendo con serenidad a sus enemigos–. ¿Qué tal tu día?


    Él se sentó lanzando un suspiro.


    –No muy bien, a decir verdad. Raven, tuve otra larga conversación con la señora Bain.


    –¿Y? –su mano temblaba mientras vertía leche en dos tazones.


    –Se mantuvo firme con que no puedes seguir viviendo conmigo al finalizar el trimestre.


    –Oh, está bien... tendré que lidiar con eso entonces –Raven se inclinó sobre la mesa. ¿Qué podría hacer? ¿Alquilar una habitación cerca de la escuela pública? ¿Podrían permitirse eso? Necesitaría un trabajo de media jornada.


    –Naturalmente, le dije que presentaría mi renuncia.


    –¡¿Qué?! –la pava se apagó; sin embargo, ella no se movió de donde estaba.


    –Querida, no te escandalices. Tú eres mi prioridad y viviré donde tú vivas. Seguro encontraré algo que me saque de apuro hasta que reciba mi pensión. Después de todo, es solo un año. La directora me dijo que intentaría adelantar mi jubilación, lo cual es muy servicial de su parte.


    –¡Aparte del hecho de que su actitud para conmigo es absolutamente ilógica!


    –No podemos morder la mano que nos alimenta, cariño.


    –Tú no, ¡pero yo quiero destrozarla! –arrojó el té dentro de la tetera y lo hundió en el agua hervida–. ¿Qué daño ocasiono ocupando el dormitorio libre?


    –Creo que considera que sería el principio de muchos males. Si permite que te quedes aquí, otros empleados pedirán los mismos privilegios y la confidencialidad del instituto se pondría en peligro. Una simple historia sobre alguno de los alumnos que se filtre a la prensa, y se estropearía la reputación del lugar.


    Raven podía oír el eco de las palabras de la señora Bain en la explicación de su abuelo.


    –Es una excusa completamente demente. ¿De veras le crees?


    Él hizo una mueca.


    –Para ser honesto, no creo que tenga demasiado sentido. Pienso que está exagerando. Cuando estaba el antiguo director, el señor Grimshore, las cosas no eran como ahora, y eso que también contábamos con varios estudiantes exclusivos. La nueva compañía que se adueñó de la escuela y la incorporó al nuevo sistema tiene ideas muy extrañas. No me resultará difícil abandonar este trabajo.


    –Pero esta cabaña ha sido tu hogar durante décadas.


    –No, querida, tú eres mi hogar. Esto es tan solo ladrillos...


    Raven intentó tragar el nudo que se le había formado en la garganta. Sirvió el té y alcanzó la taza a su abuelo.


    –Gracias.


    –No necesitas agradecerme. Alegras demasiado la vida de este anciano. Echo de menos a tu madre y a tu abuela. Contigo a mi lado, te tengo a ti y a la memoria de ambas para hacerme compañía. Estarían muy orgullosas de ti. Eres muy parecida a tu madre, ¿lo sabías? –él palmeó la mano de su nieta, que ella había colocado sobre su hombro.


    Él no solía hablar de su madre, por lo tanto Raven aprovechó la ocasión y escuchó aquella reminiscencia con un sentimiento de dolorosa ternura.


    –¿Cómo? ¿Imposible para convivir?


    –No. Ella tenía opiniones firmes como tú, y tu padre también. Apuesto a que saltaban chispas cuando discutían –su abuelo lanzó una carcajada.


    Así era. Sin embargo, sus padres siempre se las arreglaban para encontrar cosas en las que concordaran, al igual que ella y Kieran.


    –Conseguiré un trabajo para contribuir con las finanzas.


    –Consigue uno si quieres, pero solamente para ahorrar para tus estudios universitarios. Llegarás lejos, cariño, y yo te animaré.


    Ella lo envolvió entre sus brazos.


    –Muchas gracias, abuelo.


    –Un gusto, querida.
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    Kieran no recordaba cuándo había dormido por última vez. Cuando sus ojos se cerraban, el vigilante de turno, fuera Namrata, Heath o un hombre desconocido que estaba por la noche, lo sacudía o le arrojaba agua en el rostro.


    –No impresionas a nadie. Te crees más inteligente que nosotros, pero te equivocas.


    Meneó la cabeza e intentó aclarar su mente. La grabación había estado sonando sin interrupción desde que lo habían arrastrado del salón durante el desayuno. No sabía cuánto tiempo había transcurrido. Por la cantidad de comidas e idas al baño, calculaba que habían pasado al menos cuarenta y ocho horas. Seguían esperando que se comportara civilizadamente. No se hallaba en una celda inhumana, sino en una pequeña sala de reuniones. Lo habían esposado a una silla frente a una pantalla que reproducía una y otra vez su programa de reforma personalizado. Duraba quince minutos y consistía en una recopilación de videos de sus compañeros señalando sus defectos. Ya conocía cada sonido y cada cuadro, y estaba cansado de escuchar a otras personas hablar sobre él. De hecho, jamás le había importado lo que pensaban los demás. No necesitaba que lo persuadieran de que no ganaría ningún concurso de popularidad. Que le dijeran algo que no supiera.


    –Kieran es hermoso hasta que abre su boca –decía Toni al entrevistador.


    –Tiene que trabajar en sus habilidades sociales, porque no las comprende, ¿cierto? –agregaba Hedda–. No se esfuerza por adaptarse.


    Durante las primeras veinticuatro horas, se había distraído traduciendo las frases a todos los idiomas que conocía. Luego había concebido varias formas de codificación, y, finalmente, cansado de pensar, únicamente soportaba el sufrimiento.


    Su frente dio un golpe contra el escritorio justo cuando la puerta se abrió. Heath ingresó y apagó la presentación. Tomando el brazo de Kieran, le aplicó otra dosis de la droga para asegurar la cooperación. Con repugnante descuido, salpicó una gota de sangre y cubrió el área con un poco de algodón. El joven no se resistía, ya que tenía numerosos moretones de sus vanos intentos previos, en los que dos hombres enormes lo habían retenido.


    –¿Listo para hablar?


    –Estoy listo para dormir –la inyección le atontaba el cerebro, pero se rehusaría a ceder.


    Soy demasiado terco para eso.


    –Te dejaré dormir más tarde. Primero necesito que avancemos.


    –¿Cómo está Joe?


    –¿Deseas ver a tu amigo?


    Kieran asintió cautelosamente. Sentía la cabeza extremadamente pesada para que su cuello la sostuviera.


    –Él también quiere verte. Si eres bueno, organizaré el encuentro. Pero necesitas ganártelo.


    ¡Al diablo con eso! Kieran presionó los labios. Ya sabía lo que Heath quería de él. Se lo había estado pidiendo sin parar. Deseaba que confesara sus “faltas” y que admitiera que quería ser como los demás.


    El primer paso para reformarse a uno mismo consiste en reconocer que tienes un problema y que nosotros brindamos la solución.


    –Intento ayudarte, Kieran. Has elegido el mal camino y desarrollado rasgos de personalidad muy nocivos.


    –¿Rasgos de personalidad muy nocivos? Obsérvame bien y verás que yo no soy el que está lavando cerebros de adolescentes.


    –¿Crees que esto es lavado de cerebro? –Heath se sentó frente a él.


    –Ustedes lo llaman reprogramación, lo cual es un sinónimo de lo mismo –Kieran advirtió que no debía ser tan sincero; sin embargo, aquel narcótico le producía ese efecto, no en el grado de Joe pero lo suficiente como para decir lo que no quería–. Tiopental, ¿verdad?


    –Oh, muy bien. Eres el primero en identificar a nuestro pequeño ayudante –Heath sonrió.


    –Es ilegal administrar drogas a sujetos contra su voluntad –se humedeció los labios, desesperado por una bebida. Pero eso también tenía su precio.


    –Has olvidado que el coronel Hampton ha firmado el contrato que permitía que utilizáramos cualquier medida razonable y necesaria para alcanzar tu transformación. El tiopental es imprescindible.


    –Mi padrino jamás lo aceptaría si lo supiera.


    –Pero ya firmó el papel y piensa que necesitas una mejora, y exactamente eso es lo que estamos haciendo, pese a que parezca difícil en este momento.


    –Muéstramelo.


    –Bueno, bueno, Kieran. ¿Quién es el encargado aquí? Creo que soy yo. Tienes que darme algo antes de que te otorgue alguna concesión.


    –Mostrarme el documento de autorización no es una concesión, sino un reto a la legalidad de lo que están haciendo.


    –Tan elocuente y tan equivocado. Estoy seguro de que te convertiremos en un gran hombre si te flexibilizas un poquito.


    Kieran le explicó a Heath lo que podría hacer con él mediante el uso de insultos anglosajones.


    –Oh, querido. Aparentemente, necesitas estar más tiempo en este sitio. Una lástima. Los otros estudiantes se encuentran disfrutando de nuestros servicios, tales como las canchas de tenis, la piscina, el gimnasio y el salón de juegos. ¿Te agradaría estar junto a tus amigos?


    –Lo único que deseo es descansar –y salir de este infierno. Isaac tendría que estar preocupado a esa altura.


    –Podrás hacerlo cuando admitas que necesitas nuestra ayuda.


    –Admito que eres un sociópata.


    –¿Yo? –Heath lucía asombrado por la acusación.


    –Uno que presenta extremas actitudes antisociales como, eh... déjame pensar... ¿Esposar a un estudiante contra una silla, tal vez? Y agrégale una absoluta falta de conciencia.


    –Pero intento ayudarte. Sin lugar a dudas, eres un joven muy listo, por lo tanto comprenderás. Consideramos que primero el sujeto debe ser deshecho para luego ser reconstruido. A largo, plazo el cambio será mejor.


    –¿De veras crees en lo que dices?


    –Lo verás, Kieran, una vez que comiences el proceso. Piensa en lo complacido que estará el coronel Hampton cuando te observe navegar por las turbulentas aguas de la sociedad con la facilidad de un piloto experimentado. Toma tu lugar en el sistema de la Unión de Colegios Internacionales y te prometo que jamás te arrepentirás.


    –¡Mírame! –Kieran ya había tenido suficiente.


    –Lo estoy haciendo, Kieran. Tienes toda mi atención –Heath esbozó una sonrisa compasiva.


    –He estado esposado a este maldito asiento por varios días. ¿En qué sentido esto es razonable y necesario?


    –Confía en mí, obtendrás resultados inesperados. Volveré en breve para ver cómo te encuentras. Algunas horas más y querrás negociar una concesión para poder descansar en una cama, ¿cierto?


    Heath encendió nuevamente la grabación. Kieran adoptó una expresión vaga. Si cerraba los ojos, se tornarían agresivos con él, por lo tanto la mejor solución era sumergir sus pensamientos detrás de un rostro neutral.


    –Hasta luego, Kieran.


    Refunfuñó mientras alzaba la vista hacia el monitor. Los manipuladores habían cometido un grave error al haberse olvidado de editar el material. Sí, allí estaba ella. Ese segundo de Raven pasando en el fondo de la imagen hacía más soportable todo el resto. ¿Cuántas veces la había visto? Ciento ochenta y dos.


    Bajó la mirada. Tenía que esperar otros quince minutos para volverla a ver.
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    –Oh, eres tú –Raven se encontró cara a cara con su ex mejor amiga, en el sendero de tejos. Por una vez, Gina estaba sola, sin su grupo de amigas habitual–. ¿Dónde está el aquelarre?


    La chica se mordió el labio. Llevaba una gran caja blanca de florista que no le permitía escaparse a toda velocidad.


    –Si te refieres a mis amigas, se están preparando para el baile de fin de curso. Yo estoy por unirme a ellas.


    Raven observó la hora en su nuevo teléfono. Eran solo las cuatro de la tarde.


    –¡Guau! Tendrán mucho para arreglar si necesitan tres horas.


    –Hedda y Toni han traído a una masajista, una maquilladora y una peluquera. Tres horas serán casi suficientes. Ahora, con tu permiso.


    Raven se apartó a un lado y su hombro se topó con las telarañas que pendían de los tejos.


    –Gina, ¿por qué lo has hecho?


    –¿Qué cosa? –la chica vaciló por un instante.


    –Mentir sobre mí. Hacer lo mejor que podías por convertir mi vida en un infierno. Yo solía ser tu amiga.


    –No mentí –Gina se volteó y la miró a los ojos–. ¡Deja de decir eso!


    –¡Oh, por favor! Ambas sabemos que tenías un problema con el robo antes de las Pascuas. ¿Qué me dices de mi tobillera? Aún la conservas tú.


    –Tú... Tú me la diste –Gina tragó saliva expresando confusión.


    –¡Por supuesto que no! ¡Recuerda! Tú la tomaste, y yo te lo permití porque... creí que querías que compartiéramos las cosas, como amigas que éramos.


    Le hacía daño recordar los momentos divertidos que habían vivido juntas, las conversaciones hasta altas horas de la noche y las risas absurdas. Echaba de menos tener una amiga junto a ella.


    –Te la devolveré, entonces –los ojos de Gina se dirigieron hacia el castillo.


    –No me interesa la maldita tobillera. Lo que me importa es que has arruinado mi reputación para salvar la tuya. ¿Qué demonios te ha ocurrido en La Mansión? –¿y qué diablos les estaba ocurriendo a Joe y a Kieran? Hacía varios días que no recibía noticias de ninguno de los dos y estaba excesivamente preocupada. Si aparecían en el baile habiendo disfrutado la semana, les daría una gran paliza.


    –Intentas confundirme adrede, pero yo sé la verdad. Tú robas porque nos envidias. Ya no somos más amigas, por lo tanto no deberíamos hablar. Tengo que irme –aparentemente la mención de La Mansión produjo un efecto en el interior de Gina.


    Raven lanzó un suspiro. Su breve esperanza de lograr que Gina entrara en razón se desvaneció.


    –Bueno, de acuerdo. Reescribe la historia si lo necesitas. Ya no tengo energías como para preocuparme. Jamás fuiste mi verdadera amiga, ¿cierto?


    Gina rectificó la postura de su espalda y siguió su camino.


    Raven se alistaría para el baile en tan solo una hora. Se observó en el espejo, notando que ese color le sentaba perfecto. Lucía realmente hermosa. El vestido con un solo hombro no permitía utilizar collar, por eso decidió llevar grandes pendientes dorados y un brazalete grueso, ambos de bisutería barata. Todo lo que necesitaba era a su acompañante... ¿Dónde se encontraría?


    Su abuelo había estado ocupado atendiendo a los proveedores de comida y asegurándose de que la banda estuviera en el lugar correcto. Media hora antes de que comenzara el evento, regresó apresuradamente con un obsequio para ella. Al menos él se acordaba.


    –Sin lugar a dudas, esto debería hacerlo tu pareja, pero como ha estado fuera toda la semana y no conoce el color de tu vestido, pensé en hacerlo yo –le entregó un ramillete de rosas rojas, unidas con un reluciente lazo negro a un brazalete de oro.


    –¡Oh, Dios mío! ¡Es el detalle final perfecto! –se lo puso con entusiasmo.


    –Y algo para tu cabello –acomodó unas flores sobre el peinado que ella se había hecho–. ¡Qué joven más hermosa! ¡La bella del baile! Y no estoy siendo subjetivo.


    –¡Por supuesto que no, abuelo! –besó su mejilla.


    –¡Qué tengas una velada encantadora! Estaré pendiente de ti –miró su reloj–. ¿No debería estar aquí el jovencito? El autobús llegó de La Mansión hace una hora.


    ¿De veras?


    –Tal vez se esté cambiando.


    –Tienes razón. Te veré allí entonces. El salón luce maravilloso, aunque sea yo el que lo diga.


    Raven no sabía qué hacer mientras esperaba. La paciencia nunca había sido uno de sus puntos fuertes. Había entrado al baño por última vez y ya tenía los zapatos puestos y todas las pertenencias necesarias dentro de la bolsa de mano. Se sentó junto a la ventana y observó el sendero. Nadie se acercaba a la cabaña.


    Buscó su teléfono, pero no tenía ningún mensaje. Intentó llamar a Kieran, pero le saltaba directamente el buzón de voz. Volvió a fijarse la hora. La cena comenzaría en cualquier momento.


    –¡Esto es ridículo! –exclamó.


    No podía permanecer más tiempo allí, sino que tenía que acarrear a Kieran fuera de la ducha o de lo que fuese que estuviera haciendo. Quizá se había olvidado, porque se distrajo con algún Sudoku de nivel avanzado y perdió la noción del tiempo. Probablemente, aún estaría vestido con pantalones y camiseta. Si Joe había invitado a alguna chica, no podría estar allí para apurarlo.


    Enrollando la falda alrededor de la muñeca, Raven abandonó la casa y se dirigió al castillo. El edificio lucía como un cuento de hadas, con luces colgando de los árboles y de la entrada. Dondequiera que mirara vislumbraba parejas paseando por los jardines y senderos, disfrutando de la cálida noche. Fácilmente divisó a Joe, que estaba sujetando con un brazo a Hedda y con el otro a Toni. ¡Fabuloso! Sus dos personas favoritas escoltando al chico que le daría las respuestas. Raven estaba segura de que a ellas les agradaría saber que su acompañante la había dejado plantada. Ocultando su orgullo, se acercó a ellos mientras sonaba el timbre de la cena.


    –Hola, Joe, ¿has visto a Kieran?


    –Raven, ¿no es cierto? –tomándose un momento para voltearse, el joven le sonrió somnoliento.


    –Por supuesto que soy Raven. Estoy buscando a Kieran.


    –Vamos, Joe, debemos entrar –Hedda lo sujetó del brazo.


    –¡Joe! –exclamó Raven desesperada–. ¡Por favor!


    –Raven, el Cuervo. Aguarda, Hedda –Joe se balanceó–. No, no. Amiga. No Cuervo. Esos son los demás.


    Raven comenzó a sospechar.


    –¿Estás ebrio?


    –No. Simplemente, estoy un poco cansado y algo mareado. Varias cosas dan vueltas en mi cabeza, ¿sabes? ¿Kieran has dicho? –Joe meneó la cabeza.


    –Sí, Kieran. Tu mejor amigo.


    –Es mi pareja de hoy –dijo Toni rápidamente–. Me encuentro con él dentro del salón. Ha ido a buscarme una copa.


    –¿Hablas en serio? –Raven no podía creerlo. Pero no comprendía por qué mentiría frente a Joe, quien podría refutarlo de inmediato.


    El joven frunció el ceño.


    –¿Ha habido un malentendido? Creí que Key había invitado a Raven.


    –Oh, no. Cambió de parecer –Toni mostró un ramillete de rosas blancas que combinaba con su corto vestido blanco–. Mira, me dio esto.


    –No te creo –Raven se apartó de ellos, resuelta a hallar a Kieran.


    Lo del ramillete era demasiado. Hasta ese punto, podría haber creído que lo habrían manipulado para que invitara a otra chica. Sin embargo, había notado que Hedda llevaba unas flores similares a las de Toni, por lo tanto dudaba de que Kieran hubiera pensado en ello. Habría apostado que los ramilletes estaban incluidos en el equipo de maquillaje. Probablemente, estarían dentro de la caja que transportaba Gina más temprano. Toni intentaba herir sus sentimientos, lo cual, debía admitirlo, no era para nada difícil.


    –¿Raven? –vociferó Joe.


    Ella se volteó.


    Él aparentaba experimentar un arrebato de claridad.


    –Temo que no está aquí.


    –¡¿Qué?!


    Joe soltó el brazo de Hedda y se inclinó sobre una piedra.


    –No me siento muy bien. Estoy confundido. Me dijo algo la última vez que lo vi, pero...


    –Vamos, Joe. Necesitas entrar. Regresaste demasiado rápido, sin estar preparado. Deberías retomar el tratamiento. Cuando yo asistí al curso, me sentía feliz. No así.


    –Joe, ¿en dónde está Kieran?


    –Ignórala. Es solo ruido de fondo, ¿recuerdas? Bloquéala –Hedda logró que Joe avanzara unos pasos.


    –Un minuto. Algo anda mal. Sí –un recuerdo apareció en su mente–. No, espera... él no está bien, Raven.


    –Ya es suficiente, Joe. Has bebido de más.


    Lo cual era poco probable. El alcohol estaba prohibido.


    –¡Deja que hable, Hedda!


    –Ya habló demasiado. Entremos.


    –¡Apártate de él! –Raven empujó el brazo de Hedda, aplastando el ramillete.


    –¡Déjalo en paz! ¿Por qué siempre causas problemas? –Hedda golpeó a Raven con su bolsa.


    –¡Los causaré si no lo dejas que hable conmigo!


    –¿Qué ocurre, señoritas? –la directora Bain llegó justo a tiempo para presenciar el momento en que Raven arrojaba la bolsa de la chica hacia los arbustos.


    –¡Hay que hacer algo con ella, señora Bain! ¡Ha perdido el control! –Hedda señaló a Raven–. ¡Ha robado mi cartera!


    –¡Solo quiero unas palabras con Joe! –respondió Raven.


    –Joe no se siente bien. No sabe lo que está diciendo –Hedda sujetó al chico la muñeca–. Apóyate en mí. Comprendemos que no te sientes como tú mismo.


    –No te sientes como tú mismo –repitió Joe.


    –Acompaña al señor Masters adentro, Hedda.


    Toni aferró el otro brazo del joven, y ambas lo condujeron al castillo. Raven intentó seguirlos.


    –Oh, no, tú no –la directora se interpuso en su camino.


    –Pero tengo mi entrada.


    –Y yo acabo de anularla. No podrás poner un pie en el baile.


    Si Raven hubiera podido librarse haciéndole un tacle, lo hubiera intentado encantada.


    –Tengo una cita.


    –¿Con quién? Le diré que no pudiste venir.


    –Kieran Storm.


    –Mejor, entonces, porque Kieran está enfermo. No se encuentra aquí.


    –Toni me ha dicho que estaba –Raven quería gritar. Intentó mirar por encima de la directora, pero no logró distinguir a su pareja entre la gente que observaba la confrontación.


    –Se ha equivocado.


    –Y Joe también está “enfermo”. ¿No le resulta extraño?


    –Algo debe estar pasando en La Mansión.


    Raven se preguntó si podría correr hacia donde se encontraba para hacerle algunas preguntas más. Se puso tensa, lista para intentarlo.


    La señora Bain le bloqueó la entrada.


    –¡Ni lo pienses! Regresa a la cabaña y empaca tus cosas. No quiero volver a verte en mi escuela, Stone. Tu comportamiento es deshonroso: provocas peleas con las otras chicas, les robas y arrojas bolsas. Eras una pobre desgraciada cuando gentilmente te acepté, luego de que te habían expulsado de tu antiguo colegio –aquello no era verdad, pero aparentemente la señora Bain también reescribiría la historia–. Tienes suerte de que no llame a la policía.


    Raven se cruzó de brazos para controlar sus temblores.


    –Desearía que lo hiciera.


    –¿Qué cosa?


    –Llamar a la policía. Creo que algo muy oscuro se está llevando a cabo aquí y usted sabe de qué se trata.


    –Tienes hasta mañana para retirarte de Westron. Le diré a tu abuelo que deberá encontrarte otro hogar.


    –Usted es todo corazón, señora Bain. Estoy segura de que el periódico local estará encantado de oír acerca de esto. Les enviaré una fotografía del vestido –levantó la falda–. Será una excelente imagen para la nota. La arpía directora desaloja a una huérfana debido a que intentó asistir al baile de fin de curso. Les encantará.


    La señora Bain se le acercó y la sujetó del brazo.


    –Si confiesas una sola palabra, me aseguraré de destruirlos a ti y a tu abuelo. Él podrá despedirse de su pensión y de tú futuro en cualquier universidad. Lo único que tengo que hacer es mostrar tu expediente escolar y estarás perdida por siempre. Drogas, conductas sexuales indebidas y robo. Con eso bastará.


    Raven presionó las uñas contra las palmas de sus manos.


    –No puede hacerlo. Nada de eso es verdad.


    –Obsérvame. Ahora, lárgate de aquí antes de que llame a mi equipo de seguridad –dijo la señora Bain mientras señalaba la cabaña–. No quiero volverte a ver. Ni a ti ni a tu vulgar vestido rojo.
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    Capítulo 17


    Raven colocó el ramillete en el refrigerador para que se conservaran las rosas. A continuación, se quitó el vestido y lo volvió a colgar en el gancho. No era para nada vulgar, sino fabuloso. No obstante, no tenía sentido sin la mirada de Kieran. Como necesitaba prendas cómodas, se puso unos leggins negros y un largo suéter. Tal vez la directora Bain le estuviera haciendo un favor negándole la entrada, ya que habría sido la fea del baile que no tenía pareja. De todas formas, luego de ver cómo se comportó Joe y de que Kieran ni siquiera apareció, ya nada importaba.


    Bueno, Raven, ¿y ahora qué?


    Paseaba por la cocina, incapaz de decidir cuál sería su próximo paso. Le habían ordenado que se marchara, pero no le afectaba. La señora Bain podría expulsarla la mañana siguiente; sin embargo, esa noche, Raven tenía que llegar al fondo de lo que le había ocurrido a Kieran. Su futuro no le interesaba si el de él estaba en peligro. Joe actuaba con incoherencia y había sido arrastrado por sus enemigos, mientras que Kieran no respondía a sus mensajes ni llamados. Solo quedaba el misterioso Isaac. Kieran le había advertido que se comunicara con él únicamente en caso de emergencia. Se había referido a si le pasaba algo a ella, pero Raven interpretó que las órdenes se adecuaban también a esa situación.


    Tomó su teléfono y seleccionó el contacto. Su pulgar vacilaba. Le resultaba extraño llamar a un desconocido; aun así... apretó el botón verde.


    –Hampton, aquí. ¿Quién es?


    –¿Isaac? –incómoda, Raven jugueteó con las migajas de pan que se encontraban junto a la tostadora, sobre la mesada de la cocina.


    –Isaac Hampton, así es. ¿Quién habla y cómo ha conseguido mi número?


    –Señor Hampton, mi nombre es Raven Stone.


    –Déjeme adivinar, Kieran le ha dado mi número.


    –Sí.


    Ella escuchó un suspiro del otro lado de la línea.


    –¿Qué puedo hacer por usted, señorita Stone?


    –Usted es algo así como el guardián de Kieran, ¿verdad? Su padrino.


    –Correcto. Pero me temo que no puedo compartir sus datos personales con usted, si es esa la razón por la que llama.


    –No, no. Simplemente estoy preocupada por él... y por Joe.


    –¿Por qué? He hablado con Joe a lo largo de toda la semana. Él y Kieran han asistido a un curso. Pensé que lo sabría, a pesar de que no hayan mantenido tanto contacto desde que terminaron.


    –Sí, pero... la relación no se rompió por mucho tiempo. Es algo confuso. Estuvimos en contacto al comienzo de la semana a través de mensajes de texto.


    –¿Él no puso fin a la relación contigo? –dijo Isaac con voz fría.


    –Nos reconciliamos. Me ha enviado mensajes, pero luego dejó de hacerlo. Y Joe tampoco se encuentra bien. Coincidiría conmigo si lo hubiera visto esta noche, señor. Su comportamiento es muy extraño; es como si estuviera enfermo o ebrio.


    –¿Está en Westron?


    –Sí, ha venido para el baile de fin de curso. Y Kieran debería haber regresado también, pero jamás apareció. No me avisó nada y era mi acompañante.


    –Ya veo –ella podía oír una lapicera escribiendo a lo lejos. Definitivamente, Isaac no la aprobaba.


    –¿Se encuentra cerca de Joe, señorita Stone? Me gustaría tener unas palabras con él –evidentemente, no confiaba en ella.


    –Me temo que no. Me han anulado la entrada al evento. La directora Bain quiere que me mantenga alejada de los otros estudiantes. Mire, señor, no sé lo que le habrá comentado Joe, pero creo que hace varios días que no ve a Kieran. Se descompuso cuando le pregunté los detalles y en un momento creyó recordar algo de que Kieran “no se encontraba bien”.


    –Gracias, señorita Stone. Ha sido de gran ayuda.


    –¿Eso es todo? ¿No hará nada al respecto? Esta situación se ha descontrolado –Raven apretó el puño contra la mesada.


    –Estoy de acuerdo.


    –Pero ¿comprende a qué me refiero? Intento decirle que Kieran podría estar en peligro. Sé que existe un acuerdo entre ustedes, un trabajo que hace él para usted. Creo que se ha estropeado y me preocupa.


    –Al contrario de lo que afirma, comprendo perfectamente –su tono de voz era similar a un latigazo que le advertía que había ido demasiado lejos con la impertinencia–. Pero su participación en el asunto ha concluido. De ahora en más, me encargaré yo.


    –Con el debido respeto, señor, al diablo con eso. Me dirigiré a La Mansión y exigiré ver a Kieran. No puedo dormirme confiando en que usted lo resolverá. Ni siquiera lo conozco y, además, es el que lo ha enviado a ese curso.


    –Está convencida de hacer eso, ¿no es cierto? –Isaac lanzó un fuerte suspiro.


    –Sí, me encaminaré hacia allí ahora mismo. Me comuniqué con usted por cortesía.


    –¿Y cómo se trasladará?


    –En bicicleta.


    –¿Motocicleta?


    –No, bicicleta –se sintió ridícula al anunciar que iría a una misión de rescate pedaleando. Tan patético. Pero no era James Bond.


    –Entonces, le pido que me aguarde en la entrada de La Mansión. Puedo estar allí en cuarenta y cinco minutos. ¿Le parece bien?


    –¿Se encuentra cerca?


    –Cuento con un helicóptero a mi disposición.


    –Por supuesto que sí –la chica comenzó a reír.


    –La veré en cuarenta y cinco minutos. No ingrese por su cuenta. Me comunicaré con usted cuando aterrice a pocos kilómetros del lugar. ¿Me da su palabra de que seguirá mis instrucciones?


    –¿Y si no lo hago? –Raven frunció el ceño.


    –Le comentaré a la señora Bain lo que intenta hacer. Prefiero asegurarme de que usted se encuentre fuera del camino y no corriendo a ciegas hacia el peligro, aunque sea ella quien se lo prohíba.


    –Señor Hampton, su actitud es igual a un dolor en el trasero.


    –Si trabajaremos juntos, llámeme Isaac. O coronel Hampton, si lo desea.


    –Le doy mi palabra, coronel Hampton –reservaría su amabilidad para con él hasta el momento en que lo conociera.


    –Gracias. Vístase de negro –exclamó y finalizó la llamada.


    ¿Qué clase de hombre posee un helicóptero? Uno muy importante, por cierto. Raven tomó una chaqueta vaquera negra del fondo del armario. Halló un par de luces para la bicicleta, y comenzó el largo recorrido hacia La Mansión. Era más corto en línea recta, pero tenía que esquivar las carreteras, ya que no era conveniente transitarlas bajo la luz crepuscular de junio. Atravesar Windmill Hill le dio tiempo para reflexionar sobre si estaba haciendo lo correcto. Se sintió más positiva mientras descendía irresponsablemente del otro lado. Kieran parecía confiar incondicionalmente en Isaac. Esperaba que no fuera otra trampa y que Isaac no estuviera involucrado en la locura que ocurría en La Mansión y en Westron.


    Mientras pedaleaba la última milla, pensó cuán diferente se había imaginado que sería esa noche. Había soñado con desplazarse por la pista de baile junto a Kieran, sorprendiendo a todos sus enemigos con su elegancia. Pero ya no sería posible.


    Una vez en la entrada de La Mansión, Raven ocultó su bicicleta bajo un arbusto y se sentó a aguardar a Isaac, mirando la carretera. Había muy poco tránsito. Nadie salía o entraba a ese sitio y los otros automóviles circulaban con indiferencia. Se fijó la hora. Habían pasado treinta y cinco minutos desde la llamada. Creyó oír el zumbido de un helicóptero, pero no divisaba ningún rastro de él. Su faceta impulsiva le gritaba que dejara de esperar y se adentrara en el lugar en busca de Kieran. Sin embargo, el hecho de que había dado su palabra la mantenía quieta.


    El roce que sintió en el hombro le provocó que casi saltara de su propia piel.


    –¿Señorita Stone? –Isaac estaba de pie detrás de ella. Había salido de la oscuridad, sin provocar sonido alguno–. Lamento haberla asustado.


    –No lo lamente –extendió su mano–. Imagino que es un hábito en usted –Raven se levantó y sacudió sus leggins.


    –Valiente, ¿cierto? –le estrechó la mano con firmeza.


    –Lo intento.


    –¿Padre militar?


    ¿Cómo diablos sabe eso?


    –Y una dama de hierro de madre.


    Él sonrió ante la respuesta.


    –Bueno, comencemos –exclamó sacando un par de guantes negros.


    –¿A qué?


    –Pensé que había decidido entrar a la fuerza al edificio.


    –Pero creo que es el padrino de Kieran, entonces, ¿no podríamos simplemente llamar a la puerta?


    –Estoy de acuerdo con su análisis de que algo siniestro está ocurriendo. Si nos presentamos de esa forma, no nos permitirán verlo. No pretendo pedir permiso.


    –Coincido con usted.


    –La Mansión cuenta con vigilancia, pero hay grietas que podremos usar. Ingresaremos a través de la valla que se encuentra a cien metros hacia aquel lado, y luego quiero que me siga de cerca, imitando cada uno de mis pasos –comenzó a caminar, alejándose del umbral.


    –¿Cómo lo sabe?


    –Hemos estudiado el territorio durante un tiempo.


    –¿Hemos?


    –Mi equipo. Kieran y Joe se encuentran dentro porque creemos que se está desarrollando algún tipo de acto criminal. Ellos están recolectando pistas para mí.


    –Estaba en lo cierto, entonces. Usted envía a los muchachos a hacer el trabajo pesado, ¿verdad? –había decidido que no le agradaba mucho ese hombre–. ¿Por qué no lo hace usted mismo?


    –Es su labor, señorita Stone. Ellos trabajan para mí. No se suponía que esta tarea fuera arriesgada.


    –Se ha equivocado, ¿no lo cree?


    –Estoy completamente de acuerdo con usted, Stone. Me disculparé cuando los rescate sanos y salvos, y luego de que Kieran me explique por qué diablos desobedeció mis órdenes con respecto a usted.


    –¿Qué órdenes?


    –Usted no debería ser parte de esto. Ahora, él está en serios problemas por ello. Espero que se encuentre bien así puedo acarrearlo hacia la Junta Disciplinaria.


    –Le deseo buena suerte diciéndole a Kieran algo que no quiera escuchar. Es completamente terco –repuso la joven con seguridad.


    –Ya lo notó, ¿verdad? Aquí estamos –Isaac frenó junto al muro cubierto de alambre de púas–. Yo iré primero y la ayudaré desde arriba.


    Observó mientras él escalaba y cortaba el alambre con una navaja. Su extremada preparación hizo que Raven se preguntara a qué clase de organización representaría. ¿Gubernamental? ¿Militar? Pertenecería al bando de los buenos, ¿verdad?


    –¿Lista? –el hombre extendió la mano.


    Tomando distancia para saltar con más potencia, se aferró de la muñeca de Isaac, mientras él se impulsaba para levantarla. Una vez allí, ambos saltaron hacia abajo, aterrizando cual gatos encima del suelo de madera.


    –Muy bien –murmuró–. Ahora manténgase inclinada y sígame. No hay detectores de sonidos pero, cerca del edificio, no emita palabra alguna. Si necesita detenerse, simplemente jale de mi chaqueta. ¿Preparada?


    A Raven le resultó extraño cuán fácilmente se adaptó a su plan. Tenía una forma de hablar que infundía confianza, como un gran líder de pelotón. No era necesario apreciarlo. Solo tenía que seguir sus pasos.


    –Encabece la marcha.
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    Kieran despertó sobresaltado en un ambiente completamente oscuro. ¿Dónde se encontraba? Comenzó a evocar lentamente todo lo que recordaba. Finalmente, le habían permitido regresar a la habitación que ocupaba en La Mansión, pese a que no había cumplido ninguna de las demandas que le habían hecho. Habían colocado cortinas opacas para cubrir las ventanas. Privado de la luz solar, no sabía cuánto tiempo había pasado. Atontado, se puso de pie trastabillándose y se dirigió a tientas hacia el baño. Habían retirado sus pertenencias, razón por la cual no podía ni cepillarse los dientes. Se conformó con tirarse agua en el rostro.


    La puerta se abrió y Namrata entró junto a los dos hombres enormes. Tenía que haber una cámara infrarroja o un sensor de movimiento en algún rincón del dormitorio. Jamás le permitían estar a solas por más de unos segundos.


    –¿Te sientes mejor, Kieran?


    Sin responder, se frotó el rostro contra la toalla.


    –Si te encuentras más despierto, tal vez podrías explicarnos esto –levantó el pequeño set detector de drogas que tenía en su bolsa de artículos de tocador.


    Kieran ignoró el comentario mientras tomaba una camiseta limpia, la misma que le había prestado a Raven y que ahora era su favorita.


    Le agradaba creer que el material aún conservaba su aroma, lo que le otorgaba energías para enfrentar a los villanos. Intuyó que las preguntas que le harían lo conducirían a otra ronda de intento de reforma de su personalidad.


    –Ya ves, hallar esto nos hizo preguntarnos si habías venido aquí de buena fe. Francamente, nos has desilusionado muchísimo hasta el momento. No has mostrado ningún signo de mejora o predisposición a escuchar nuestras ofertas. Por el contrario, has dudado de nosotros desde un principio. ¿Por qué sentiste la necesidad de testear lo que te estábamos dando?


    Una buena pregunta. ¿Por dónde empezar? ¿Diciéndoles que eran un grupo de sádicos? Sí, comenzaría con esas palabras si es que decidía contestar, lo que no estaba dentro de sus planes.


    –Todo lo que te ofrecemos es para ayudarte. Con tu terquedad, no estás siendo leal a tus amigos ni a la escuela, y menos aún a los deseos de tu padrino.


    Sin embargo, Isaac se enorgullecería de él. Animado por ese pensamiento, Kieran se dirigió hacia la ventana. Se encontraban en el tercer piso. Podría ingeniárselas para remover las cortinas opacas a fin de distinguir en qué momento del día estaban.


    –Por favor, aléjate de la ventana, Kieran. No te has ganado el derecho a mirar a través de ella.


    –¿Y desde cuándo mirar a través de una ventana es un privilegio? –preguntó, girándose.


    –Desde que yo lo digo.


    –¿Cómo se encuentra? –preguntó Heath, cuando ingresó a la habitación.


    –Intratable –respondió en pocas palabras.


    –¿Explicó el porqué del set?


    –Todavía no.


    –Me agrada la química. Jamás voy a ningún lugar sin él –Kieran observó el dormitorio en busca de un arma. Su cabeza se estaba despejando. Hacía varias horas que no le inyectaban el narcótico. Esa era su única oportunidad.


    –¿Cuál es tu recomendación, Namrata? –preguntó Heath.


    –Sinceramente, no creo que logremos progresar. Temo que estamos perdiendo el tiempo.


    Kieran decidió que la lámpara de la mesa de noche contaba con una base lo suficientemente pesada y podría derribar a uno de los guardianes si su brazo todavía funcionaba bien. Al otro individuo lo enceguecería con las flores aromáticas secas que lucían grumosas y polvorientas.


    –¿Lo ponemos junto a los otros dos muchachos?


    La mano de Kieran dejó de moverse hacia la lámpara. Esa podría ser la ocasión para hallar a los estudiantes desaparecidos. Temía que los hubieran sacado del país o algo peor; no obstante, parecía que aún se encontraban allí.


    –Creo que sí. Veamos si juntos pueden tomar la decisión correcta.


    –Podrían lavarse las manos y dejarnos en libertad –Kieran se incorporó–. Sus padres y mi padrino querrán vernos. No pueden ocultarnos para siempre.


    –Esa no es nuestra intención –Heath hizo un gesto hacia los hombres–. Lleven a este joven al sótano para que se una a nuestros invitados.


    –¿Por qué no lo llamas simplemente celda?


    Heath ignoró su comentario.


    –Lamento que no hayamos podido ayudarte, Kieran. Nuestros métodos raramente fallan. Te pido disculpas por haberte desilusionado.


    A Kieran le hubiera resultado fascinante la versión de los hechos de Heath si hubiera tenido el lujo de presenciarla una vez a salvo. Memorizando minuciosamente las rutas de escape, dejó que los guardianes lo escoltaran hacia abajo.
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    Sin vacilar, Isaac conducía a Raven a través del bosque y del campo de golf hacia las ventanas de un ala de La Mansión. Ella imitaba cada uno de sus pasos, aprendiendo a inclinarse cuando él lo hacía, a esquivar los obstáculos y a pasar por debajo de las vallas. Se aproximaron al edificio, rodeando los matorrales. La última vez que había apreciado esa clase de maniobras había sido viendo a los reclutas del ejército bajo redes de contención de carga. Por lo tanto, comenzaba a considerar que su organización sería militar. Alistaban a jóvenes desde los diecisiete años, lo cual tenía sentido. Sin embargo, no se imaginaba que a Kieran le atrajera la vida en caqui. Al borde del cantero, Isaac le hizo señas para que se le acercara. A través de las cortinas abiertas, podían observar a un encargado de limpieza pasando la aspiradora en la biblioteca mientras una mujer colocaba arreglos florales encima de las mesas que se encontraban entre los sofás y los sillones. Ningún rastro de que algo fuera de lo común estuviera ocurriendo allí.


    Raven le dio una palmada en el hombro a Isaac, ansiosa por avanzar. Él alzó la mano en señal de que aguardara un instante. Segundos después, dos hombres vestidos con trajes negros entraron al salón y se sentaron junto a la chimenea. Una camarera puso dos cervezas sobre la mesa y se retiró, instando al encargado a que la siguiera. Los individuos se relajaron tomando sorbos directamente de las botellas. ¿Quiénes serían? Lucían como porteros de discotecas y no como integrantes de un curso de crecimiento personal. Uno de ellos se quitó la chaqueta, dejando al descubierto una funda de pistola. Allí estaba su respuesta. Se encontraban frente a los guardias de seguridad. ¿Pero acaso en Inglaterra no se solicitaban numerosas autorizaciones para contar con esa clase de vigilantes? Desde que se había marchado de los Estados Unidos, Raven había visto muy pocos hombres armados. Por lo tanto, ¿por qué razón los divisaba en medio del campo, donde las únicas amenazas podían ser la aparición ocasional de un toro o un perro de granja sobresaltado?


    Como habían observado lo suficiente desde ese ángulo, Isaac le indicó a través de señas que siguiera sus pasos. Se escabulló sigilosamente entre los arbustos rumbo a la entrada de la cocina, en el otro extremo de La Mansión. Una vez atravesados los matorrales, se puso de pie y comenzó a correr. Raven tuvo que esforzarse, ya que sus cortas piernas le dificultaban mantener el ritmo de Isaac. Sin embargo, tenía la sensación de que el hombre la dejaría atrás si sentía que era débil. Su próxima parada resultó ser entre dos grandes contenedores de basura, que emanaban olor a comida podrida. Raven se tapó la nariz con las manos y respiró por la boca.


    –Bueno, este es el plan. Me deslizaré furtivamente por la puerta y haré una señal si todo se encuentra despejado. Aguarda aquí hasta ese momento –dijo Isaac, inclinándose hacia su oreja.


    –¿Cuál será la señal?


    –Me acercaré al umbral. No bien me veas, corre a través de este patio lo más rápido posible. Esta área cuenta con cámaras de vigilancia, por lo cual es fundamental la velocidad. Solamente aparecerás en el monitor durante breves instantes, entonces, a menos que seas muy desafortunada, nadie te verá. No te sorprendas si las luces se prenden, ya que se activan con los movimientos, pero imagino que estos cestos son los favoritos de los zorros, por lo tanto no les resultará extraño. ¿Sabes lo que tienes que hacer?


    –Aguardar aquí y luego actuar como un zorro.


    –Exactamente –Isaac sonrió.


    –¿Y si no regresas?


    –Corre y llama a este número. Lo anotaré en tu teléfono ahora mismo –rápidamente anotó los detalles–. Está guardado con el nombre de Yoda. Corre y llama, mi pequeña aprendiz. ¿Entendido?


    Esperó a que ella guardara el teléfono.


    –Bien. Estás progresando muy bien. Solamente una pregunta.


    –¿Sí?


    –¿Sabes que tienes rosas en el cabello? –le guiñó el ojo y luego se retiró del escondite.


    Raven se tocó la cabeza, notando que había olvidado quitarse el peinado y el maquillaje del baile. Seguramente, Isaac había pensado que se encontraba demasiado elegante para la ocasión.


    Pese a que lo miraba con detenimiento, le resultaba difícil seguir sus movimientos, ya que tenía la capacidad de mezclarse con el fondo, utilizando cada sombra a su favor. Antes de que ella diera seis respiros, Isaac ya se encontraba dentro, con la puerta cerrada.


    Bueno, Raven. Así tendrás que hacerlo cuando llegue tu turno.


    Deseaba que hubiera elegido un lugar menos nauseabundo para esperar. Inspiración trucada. Retiró una de las rosas del cabello y la colocó en su nariz: una inesperada gratificación del atuendo desperdiciado.
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    Condujeron a Kieran a través de las bodegas y luego lo dejaron en una habitación subterránea alumbrada con una débil bombilla. Por el persistente olor a jabón carbólico, dedujo que antes había servido como lavadero, y ahora lo habían convertido en el dormitorio de los invitados inflexibles. Las dos personas que se encontraban dentro se pusieron de pie, acurrucándose contra la pared. Solo se relajaron una vez que la puerta se cerró.


    El joven miró hacia la luz con el cuero cabelludo brillando, gracias a su cabeza afeitada. Al notar que la lámpara permanecía encendida, le sonrió a su nuevo compañero.


    –Bien. Pensé que la apagarían para molestarnos –saludó a Kieran de forma sarcástica–. Soy Johnny Minter. Puedo adivinar por qué te encuentras aquí. ¿Tu pequeño receso empeoró?


    –Podría decirse que sí. Kieran Storm. Y tú debes ser Siobhan.


    La chica nerviosa de cabello oscuro asintió mientras se acercaba a Johnny.


    –Ves –le susurró–. Han notado nuestra ausencia. Te he dicho que era cuestión de tiempo.


    Johnny señaló las camas alrededor del lugar.


    –Elige la que quieras. Esta es mía y aquella, de Siobhan. Mejor ubicarse antes de que apaguen las luces. Nuestro lujoso baño privado se encuentra en aquel rincón.


    Kieran se acomodó en la cama más cercana a la entrada. Desde allí podría proteger a todos y, además, tenía mayores posibilidades de escapar. Se sentó para buscar señales de cámaras o dispositivos de escucha.


    –Sí, la habitación es extraña –dijo Johnny.


    Se deslizó hacia el suelo, poniendo los brazos alrededor de Siobhan, quien se sentó a su lado.


    –¿Hace cuánto tiempo están aquí?


    –Hace semanas. Primero estaba yo solo y después trajeron a Siobhan. Ahora a ti.


    –¿Les permiten salir?


    –Oh, sí. Nos llevan a hacer ejercicio físico y sesiones de reeducación; sin embargo no nos dejan ver a los demás alumnos. No comprendo por qué nos permiten estar juntos.


    –Quieren que uno de los dos se quiebre y convenza al otro –explicó Siobhan suavemente.


    –Pero yo soy hincha de los West Ham, así que no lograrán que cambie más que cualquiera de los miembros del equipo, que sufre el tormento del descenso y el ascenso al final de cada temporada. Y Siobhan es irlandesa, ¿necesito decir algo más? –esbozó una sonrisa de aprobación–. ¡Ánimo los rebeldes! ¿Y qué nos dices de ti?


    –Había algo de mi personalidad que irritaba a Namrata. Perdieron la fe en mí luego de una semana –Kieran se encogió de hombros.


    Johnny emitió un silbido.


    –Estupendo, batiste el récord. Les llevó un mes entero darse cuenta de que yo no cedería ante nunguna de sus persuasiones. Ella es una arpía, pero creo que Heath es peor. Simula ser nuestro amigo.


    La luz se apagó.


    –Gracias, Heath. ¡Nosotros también te amamos! –vociferó Johnny.


    –Pienso que ya están cansados de nosotros y desearían que colapsáramos, así pueden continuar con su trabajo –Siobhan sonaba resignada.


    –No lo digas así, como si les debiéramos algo. Estamos golpeando su sistema, de tal modo que mientras más se harten de nosotros, mejor. Eventualmente, se lavarán las manos y nos dejarán libres.


    Observando a ambos desertores y comparándolos con los estudiantes que habían regresado a Westron, la última pieza del rompecabezas encajó.


    –Están formando discípulos, ¿cierto?


    No era solamente una cuestión de reformar los malos comportamientos, sino de incorporar nuevos miembros al sistema, para que se adecuaran a las necesidades de los administradores y los demás integrantes de la red. Los padres eran útiles a su manera; no obstante, un nuevo grupo de adeptos bien entrenados y leales a los graduados de la Unión de Colegios Internacionales se estaba propagando para diseminarse en los negocios internacionales y en el gobierno. Esa era la razón por la cual ninguno actuaba como si lo estuvieran forzando; todos estaban demasiado felices de unirse a la banda y de formar parte de los que “pertenecían” y no de los marginados.


    –Eso nos convierte en herejes frente a su culto a personas hermosas –dijo Johnny alegremente.


    Mientras la vista de Kieran se ajustaba a la oscuridad, descubrió que había una luz tenue en el baño.


    –¿Qué es eso?


    –El antiguo conducto del lavadero. Se conecta con la sala de secado que se encuentra justo arriba. Pero está cerrado el paso. Este sitio es una pesadilla en cuanto a las condiciones en las que nos tienen.


    Siobhan lanzó un resoplido.


    –Como si eso fuera su preocupación principal. Hola, señor inspector, nos preocupan las escaleras de incendio de nuestra cámara de torturas.


    –¿Cómo pasan el tiempo? –Kieran probó el armazón de la cama que estaba sujeto al suelo.


    –Hablando, sobre todo. Creo que ya aburrí a Siobhan con cada detalle de mi deprimente niñez.


    –No me aburriste, Johnny.


    –Ella sabe muchas canciones, lo cual nos ha ayudado bastante.


    –¿Aún los drogan? –preguntó Kieran.


    Era extraño estar lúcido luego de una semana de confusión.


    –No, se dieron por vencidos después de las dos primeras semanas. Creo que no saben qué hacer con nosotros. Los otros cambiaron muy rápidamente, como si hubieran estado listos para reconocer sus errores y ansiosos por ser niños buenos. Deberías haberlos visto en las sesiones de confesión, llorando desconsoladamente para que les permitieran ingresar en la hermandad de gente perfecta. Pero yo no sucumbí, sino que me enfurecí por completo. El narcótico me transformó en un joven grosero y maldije a mi padre en todas las formas imaginables por no considerarme lo suficientemente bueno.


    A Kieran le resultó muy interesante aquella reacción. Había leído que, por lo general, las mentes más resistentes al lavado de cerebro tenían alguna pasión o creencia que contrarrestaba la presión para ceder.


    –¿Qué es lo que no le gusta a tu padre de ti?


    –Deberías preguntarme qué es lo que le gusta, ya que la respuesta sería más concisa. No he cambiado en lo más mínimo. Lo que más le fastidia es mi postura política. Descubrió que yo era miembro de un grupo ecologista y él trabaja con el petróleo, por lo tanto hubiera sido una vergüenza para él si yo me encadenaba a una de sus plataformas de perforación en el Ártico como había planeado. Y allí me dirigiré en cuanto salga de este lugar, luego de que presente este caso ante los tribunales, por supuesto. Falso encarcelamiento y tortura son solo el comienzo. Utilizaré los daños y perjuicios a fin de establecer un campamento ecológico frente a la oficina de mi padre –Johnny comenzó a reír.


    –Johnny pasa la mayor parte de su tiempo ideando el escrito para su abogado –dijo Siobhan en tono cariñoso con un dejo de burla.


    –¿Y qué me dices de ti, Siobhan? ¿Por qué te has resistido?


    –Creo que es porque hay una parte de mí que no pueden tocar, no importa lo que hagan.


    –Ella es una santa. Nunca antes había conocido a un verdadero cristiano y debo admitir que me he sorprendido. Reza incluso por mí, lo cual es muy bondadoso de su parte. No me encuentro en buenos términos con ningún padre, incluyendo al que se encuentra sobre una nube.


    –No se encuentra sobre una nube, Johnny. Desearía que erradicaras tus estereotipos victorianos.


    –Ella dice muchas cosas como esa, pero realmente sabe que estoy tomándole el santo pelo –Johnny lanzó una risa afectuosa.


    –Entonces, ¿por qué te inscribieron en este curso? –preguntó Kieran. No comprendía cómo sus padres podrían quejarse de una hija tan bien educada y devota.


    –Quiero capacitarme para ser médica misionera... ayudante en los partos.


    –¿Qué es lo que tiene de malo?


    –Mis padres son ateos frenéticos y creen que debería aspirar a casarme con un hombre rico o a entrar en el negocio familiar. Consideran que mi fe es una quimera que se desvanecerá con el tiempo.


    –¿Cuál es el negocio familiar?


    –Suministros militares.


    –Su padre es el proveedor de armas más famoso de Irlanda. Nombra cualquier conflicto mundial grave, y el señor Green estará allí con su kit para empeorar la situación. ¿Y tú, Kieran? ¿Cómo te las arreglaste para ser enviado en tan poco tiempo?


    Como probablemente los estuvieran monitoreando, Kieran no podía explicar su verdadera labor en La Mansión. No obstante, le hubiera agradado brindarles esperanzas de que pronto serían rescatados por el equipo de los YDA.


    –He presionado varios botones rojos. Me gusta la química en demasía y por eso examiné las píldoras que nos habían dado, las cuales eran vitaminas, por cierto. La droga estaba disuelta en el vaso de agua que nos entregaron la primera noche y luego en forma de inyecciones. Se trata del tiopental y su función es hacernos maleables. Sin embargo, yo no coincidí con ellos en la descripción de mis falencias y se los hice saber. Les dije que estaban violando nuestros derechos humanos al intentar lavarnos el cerebro.


    –¡Bien hecho! Bienvenido a la zona de los marginados.


    –Gracias. Me enorgullece estar aquí. Es el mejor elogio que podrían darme.
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    Capítulo 18


    El tiempo avanzaba a paso de tortuga mientras Raven aguardaba la señal. Le cosquilleaba el cuerpo entero de tanto estar quieta y comenzaba a pensar que algo habría salido mal. Había estado al borde de gritar cuando un gato atravesó el patio y, como consecuencia, se habían encendido las luces. No obstante, se tranquilizó al ver que no habían aparecido los guardias de seguridad. Isaac estaba en lo cierto: las luces automáticas ya no suponían la entrada de un intruso.


    Una sombra apareció en el umbral haciendo señas. Finalmente, Isaac había vuelto por ella. Intentando despertar sus articulaciones, se apresuró a través del pavimento hacia el interior, al mismo tiempo que las lámparas se prendían. De inmediato, el reflector se apagó una vez más. Imaginó que sería mejor no pronunciar palabra. Las puertas estaban monitoreadas, por lo tanto debían alejarse de la zona de peligro lo antes posible. Isaac corrió por los corredores en dirección a la cocina y luego se inclinó debajo de la ventanilla. La habitación estaba vacía, las superficies limpias y la luz azul fluorescente encima de la alacena iluminaba el acero, cual falso brillo de la luna. De uno de los grifos emanaban pequeñas gotas que golpeaban contra el profundo fregadero, junto a la lavadora industrial.


    –Podemos hablar tranquilos –confirmó Isaac mientras extraía su teléfono y escribía un mensaje–. Verifiqué los pisos de abajo y, aparte de los individuos que vimos, el sitio parece despejado. Considero que los otros vigilantes deben haber ido al baile de fin de curso con los estudiantes. ¿A qué hora finaliza el evento?


    Sentada con las rodillas contra el pecho, Raven se sujetó los tobillos.


    –A las once.


    –Entonces, Joe estará de regreso a las once y media. Quiero liberarlos a ambos sin que nadie se entere, ¿de acuerdo?


    –Esperaba que pateara algunos traseros y registrara sus nombres.


    Él esbozó una sonrisa y volvió a guardar su teléfono en el bolsillo de la chaqueta.


    –Eso lo haré después, una vez que mis muchachos estén a salvo.


    –¿Qué cree que está ocurriendo aquí?


    Isaac estudió la expresión de su rostro. Tenía la sensación de que él registraba cada una de sus reacciones.


    –Raven, Kieran se ha encargado de que no supieras demasiado ya que, en caso contrario, te encontrarías en peligro.


    Era agradable escuchar que existía un buen motivo para sus secretos; no obstante, aquello debía terminar.


    –Coronel Hampton...


    –Isaac. Prefiero utilizar los primeros nombres con la gente con la que entro a robar.


    –Bueno, Isaac entonces. Acabo de entrar a la fuerza en una propiedad privada y pretendo hacer mucho más que eso. ¿De verdad cree que un poco más de información me pondrá en riesgo? –era su turno de sonreír.


    –Buen punto. De acuerdo, pensamos que la escuela forma parte de un sistema de intercambio de favores, al que nosotros llamaríamos corrupción. Primero atraen a los padres y los persuaden de que es mejor hacerles algunos favores antes que arruinar el futuro de sus hijos. En retribución, ellos se comprometen a reformar a los jóvenes para que cumplan con las expectativas paternas. La teoría de Kieran es que están empleando métodos extremos para lavar el cerebro a los estudiantes, aplacando posibles rebeldías y alejándolos del comportamiento adolescente normal.


    –Bueno, aquello explicaría el caso de Gina. ¿Y qué me dice de Joe?


    –Parece que están usando narcóticos que reducen la inhibición para doblegar a las víctimas durante el período inicial de perfeccionamiento. No puede haber hecho demasiado efecto en Joe, ya que solo se encuentra aquí hace cinco días. Espero que bajo la confusión que percibiste en él, la alimentación gota a gota con información errónea no se le haya arraigado. Yo les había ordenado que no ingirieran nada de lo que les dieran, pero los deben de haber engañado.


    Ella le creía, pero todo parecía muy extraño. Administrar drogas poderosas para trastocar las personalidades de jóvenes saludables era un delito.


    –Coincido en que aún no está funcionando bien en Joe.


    –¿Cómo lo sabes?


    –Continúa siendo amable conmigo, cuando todos los demás que han asistido a este curso regresan pensando que soy el engendro del diablo.


    Él sonrió ante el sarcasmo de su voz.


    –Ah, así es. Los lavadores de cerebro necesitan un enemigo común para asustar a los sujetos y mantenerlos unidos como grupo, con el fin de crear lo que se denomina mentalidad de búnker.


    –¿Pero yo? ¿Qué amenaza represento?


    –Eres tú por el momento. Sin embargo, habrá otros después de ti.


    Raven advirtió que tenía razón. Varios alumnos becados mayores a ella habían abandonado la escuela antes de graduarse, expresando su descontento con el esnobismo de la institución.


    –No es por tu persona, sino por lo que representas, es decir, seguridad en ti misma, impertinencia, independencia...


    –No olvide pobreza y familia de empleados.


    –Eso también. Todos los jóvenes como tú han sido utilizados para hacer que estos estudiantes millonarios e inseguros teman que se descubra lo incompetentes que en verdad son. Lo único que les interesa son los privilegios heredados y una fortuna no merecida.


    –Eso es estúpido.


    –Lo sé. Pero a lo largo de la historia, la gente ha sufrido lavados de cerebro para creer en cosas aún más ridículas, como es el caso de la comunidad de La Puerta del Cielo, que pensaba que se embarcaría en una nave espacial en dirección al cometa Hale-Bopp.


    –¿Y qué ocurrió?


    –Sucedió en el año 1997. Treinta y ocho personas y su gurú se suicidaron para ser elevados hacia él.


    –¿Acaso estaban dementes?


    –Sin duda. Pero únicamente porque habían sucumbido bajo las técnicas del lavado de cerebro de una señora. La vida real es más extraña que la ficción. La mente puede ceder ante presiones erróneas. Con el tiempo suficiente, es posible hacer creer a la mayoría de la gente que lo negro es blanco.


    –¿Piensa que Kieran se encontrará bien y que no habrá cambiado? –ella se frotó las espinillas.


    –La ciencia indica que los individuos con convicciones arraigadas son los que mejor resisten. Kieran cree firmemente en la lógica y en la razón. Me gustaría conocer a quien pueda lograr que haga algo que no cumpla con esas premisas.


    Sin embargo, había aprendido a bailar por ella, ¿no es cierto? Y eso no había sido racional.


    La grava crujió en el exterior.


    –Ese es el autobús estacionando en el fondo. Ya deben haber traído a los estudiantes. Aguardaremos algunos minutos a que se despejen los corredores e iremos en busca de los muchachos. Joe me ha mencionado los nombres de sus habitaciones; Caballero y Pagoda, en el primer y en el segundo piso respectivamente. Primero, iremos por Joe, y luego subiremos a buscar a Kieran.


    –¿Qué pasa si los chicos aún no cuentan con las pruebas necesarias para clausurar este sitio?


    –Raven, no los dejaré aquí. Su seguridad es más importante.


    Le resultó un gran alivio escuchar que no los sacrificaría en beneficio de la misión.


    –¿Cómo los liberaremos de La Mansión?


    –Cuento con un equipo congregado en el perímetro. Si logramos que los muchachos lleguen a esa zona, mis hombres se encargarán de ellos. Si hay una emergencia, haré que ingresen al lugar, pero antes quiero intentar que pasemos inadvertidos. También debemos proteger a los demás alumnos. Gente armada asaltando el sitio puede producir víctimas, y no quiero arriesgar vidas inocentes.


    Tenía que preguntarle.


    –¿Quién es usted, Isaac?


    –Estoy del lado de los buenos, Raven –esbozó una sonrisa.


    Sinceramente, deseaba que fuera de esa forma, ya que de lo contrario, estaría perdida.
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    La luz se encendió, iluminando lentamente el sótano. Irónicamente, Heath y compañía habían colocado lámparas de ahorro energético en las celdas, por lo tanto, al mismo tiempo torturaban adolescentes y protegían el medio ambiente. Al advertir que los otros dos lo hacían, Kieran se alistó rápidamente, y los tres se acomodaron con las espaldas contra la pared.


    La puerta se abrió. Heath ingresó acompañado de la directora Bain y del miembro ruso del Consejo, el señor Kolnikov. Aquello no era bueno. Kieran se había imaginado que ambos se mantendrían apartados del trabajo sucio de La Mansión.


    –Allí está –la directora señaló a Kieran.


    Kolnikov se balanceó sobre sus pies, lanzándole una mirada de peleador de cantina.


    –¿Qué relación tienes con el coronel Hampton?


    –Es mi padrino –Kieran humedeció los labios, recordando que hacía días que no bebía ningún líquido. Intentaba no rendirse ante el temor de que no lo rescatarían a tiempo.


    –¿Cómo lo conociste?


    –En una competencia de Matemáticas –lo cual era verdad.


    –¿Qué haces para él?


    –Nada. Él simplemente financia mi educación.


    Kolnikov acortó la distancia y, empleando su mano musculosa, sujetó a Kieran por el cuello contra el muro. Permanecieron al mismo nivel mientras el ruso examinaba su rostro.


    –Está mintiendo. Sabe más de lo que dice –de inmediato, lo soltó y dio un paso hacia atrás.


    La señora Bain se cruzó de brazos, sus dedos jugueteando ansiosamente con las mangas.


    –Lo siento, señor. Hemos investigado al joven al igual que a los otros estudiantes. Su padrino, Hampton, lo ha admitido.


    –Por supuesto que lo ha hecho. Yo hubiera actuado como él si me hubieran aplicado el mismo procedimiento. Sin embargo, sé que no todo es lo que parece. Gracias a uno de mis contactos conozco la verdad.


    –¿Cómo lo descubrió?


    A Kieran no le agradaba que estuvieran discutiendo ese asunto frente a ellos, porque equivalía a que no consideraban importante lo que ellos tres escucharan.


    Kolnikov extrajo un cigarro del bolsillo y lo encendió.


    –Hoy nuestro nuevo recluta, el Agregado americano de Defensa, Carr, estuvo negociando en beneficio de mi compañía en el Ministerio de Defensa –exhaló una columna de humo sobre el rostro de Kieran–. Le pedí que indagara cuán útil sería Hampton en relación con ese contrato. Como es digno de confianza para los británicos, se enteró de que Hampton ni siquiera es funcionario público.


    –¿Y qué es, entonces?


    –Mi contacto no lo sabía. Me dijo que olía a operaciones especiales, pero no dio más detalles.


    –¿Cree que este muchacho forma parte de eso o es solamente una coincidencia?


    –He sido muy exitoso a lo largo de mi carrera, partiendo de la premisa de que no existen las coincidencias.


    –¿Recomienda que pasemos al Plan Beta?


    –Esa es la razón por la cual la pusimos a cargo, Meryl. Siempre se encuentra unos pasos por delante del resto. Sí. Clausuraremos esta sección de la operación hasta que hayamos lidiado con Hampton –Kolnikov apagó el cigarro.


    –Pero, señor, contamos con varios invitados que ya han comenzado el proceso y apenas han transcurrido dos semanas –protestó Heath.


    Kolnikov alzó una ceja e, inmediatamente, el hombre cerró la boca.


    –Deberán continuar más adelante. Usted será trasladado a Los Angeles. Allí el programa está funcionando de maravillas. Haga los arreglos, Meryl.


    –Por supuesto, señor. ¿Qué hacemos con estos tres y con el otro chico?


    –Recuérdeme quiénes son sus padres. A Hampton ya lo podemos descartar –Kolnikov hizo un movimiento con los hombros.


    –Green y Minter.


    –Ninguno para preocuparse demasiado. Bien. Organice algo verosímil.


    –¿Acaso me está autorizando para emplear... para deshacerme de las evidencias? –la señora Bain se aclaró la garganta.


    –Eso es exactamente lo que estoy haciendo.


    
      [image: ]

    


    Una vez que Raven e Isaac abandonaron la cocina, ella sintió que en la casa había más personas que antes. Pese a que no las veía, el edificio parecía más lleno, ya que se escuchaban sonidos y voces a lo lejos. Afortunadamente, no se toparon con nadie y llegaron al dormitorio de Joe sin problemas. Como no tenía llave, se deslizaron sigilosamente y cerraron la puerta tras ellos con suavidad.


    Joe estaba recostado boca abajo sobre la cama. Se había quedado dormido con el traje y la corbata puestos.


    –Oye, Joe, es hora de partir –Isaac le sacudió los hombros.


    –¿Qué? –exclamó el joven.


    –Encuentra sus zapatos, Raven.


    Mientras Isaac levantaba al chico, ella husmeaba debajo de la cama en busca de algún calzado. Hasta el momento, no sabía cuán difícil era colocar los zapatos a una persona poco dispuesta a cooperar.


    –Te sacaremos a ti y a Kieran de este lugar –Isaac lanzó el brazo de Joe por sobre su hombro y lo levantó del suelo.


    –Key es... un problema –intentó articular Joe.


    –Sí, lo comprendemos. Vamos, Joe, despiértate de una vez.


    –¿Cómo nos las arreglaremos para transportar a ambos fuera de aquí si Kieran se encuentra tan mal como él? –preguntó Raven, sosteniendo a Joe del otro lado.


    –Esa es una pregunta que no tendrán que responder –la directora Bain estaba de pie en la entrada, escoltada por cuatro guardias de seguridad–. Bueno, bueno, ¡qué sorpresa! Coronel Hampton, supongo.


    Un hombre de mentón cuadrado y cabello canoso pasó por delante de ella.


    –¿Es él? –expresó con acento ruso.


    Isaac dejó a Joe sobre de la cama y se preparó para pelear.


    –Eso parece, señor –la directora hizo señas a los guardias para que avanzaran y apuntaran sus armas hacia Isaac.


    –¿Y la muchacha?


    –Otra alumna. No es muy importante.


    –Bien. Rodéenlo.


    Los ojos de Isaac se movieron de un lado a otro, observando a los vigilantes y evaluando sus puntos débiles mientras ponía una mano en el bolsillo.


    Maldiciendo en vocablos rusos, el individuo alto se apresuró hacia adelante y aferró a Raven, poniéndole una pistola en la sien. Segundos antes, ella intentó liberarse, pero él la sujetó con todas sus fuerzas.


    –Quédate quieta o dispararé.


    Ella palideció por completo.


    –No podrás escaparte, Hampton. Los superamos en número.


    Isaac echó un rápido vistazo a Raven, quien permanecía inmóvil con el corazón golpeándole el pecho. El arma presionaba su piel como la yema fría de un dedo.


    Isaac levantó sus brazos lentamente.


    –Revísenlos.


    El captor de Raven la condujo hacia el guardia más cercano, quien la palmeó rápidamente y le quitó el teléfono, que era lo único que tenía. De los bolsillos de Isaac salieron varias pertenencias: su teléfono, su billetera, su pistola y sus ganzúas. El ruso inspeccionó las cosas, descartando el dinero en busca de su documento de identidad. Mientras contenía su pánico incipiente, Raven se volvió hacia Isaac para ver si tenía alguna idea. Él había estado esperando que ella lo mirara a los ojos y en cuanto sus miradas se cruzaron, hizo un gesto en dirección a la puerta. Ella lo imitó y él movió la cabeza una vez más. Quería que corriera, ya que nadie la consideraba una amenaza y toda la atención estaba centrada en él. Si lograba escapar, podría dar la señal de alarma.


    –¿Quién es usted, Hampton? –preguntó el hombre.


    –Creí que sabían todo en el Comité para la Seguridad del Estado Ruso. ¿No cuentan con un expediente sobre mí? ¡No puedo creerlo!


    –Hace tiempo que no trabajo para esa organización –el ruso dejó de mirar el teléfono de Isaac.


    –No, usted prefiere servir a sus propios intereses antes que a los de su país. Me pregunto qué pensaría su presidente si lo supiera.


    –Es amigo mío –guardó el aparato en el bolsillo.


    –Imagino que sus sentimientos cambiarían si se enterara de que manipuló el contrato del gasoducto.


    La expresión de Kolnikov se ensombreció. Cruzó hacia donde se encontraba Isaac y le lanzó un puñetazo en el estómago. Isaac se encorvó y se tambaleó hacia adelante golpeando al ruso contra el vigilante que estaba justo detrás.


    Segundos después, Joe sorprendió a todos cuando, levantándose de la cama, se desplomó junto a las piernas de los dos que se encontraban más cerca de él. Le habían creado una situación de distracción, por lo tanto, tenía que actuar con velocidad. Raven se libró de las garras del guardia y rodó por el suelo. La señora Bain le cerró el paso, pero Raven se liberó de pie y lanzó uno de sus ataques de autodefensa, que dejó a la directora estampada contra la pared. Aprovechando la oportunidad, se escapó a toda velocidad, sintiendo el sonido de las balas cerca de su espalda.


    ¡Le estaban disparando! Hasta ese momento no había advertido cuán peligroso era el asunto.


    Debía desaparecer lo antes posible. Atravesando el corredor, se deslizó por el hueco de las escaleras. Oyó voces más abajo, que se habrían alarmado por los disparos. Por lo tanto, decidió dirigirse hacia arriba. El dormitorio de Kieran estaba en ese piso y quizás él continuara allí. Avanzó sigilosamente a través del pasillo hasta divisar el cartel que decía “Habitación Pagoda”. Se escurrió dentro y cerró la puerta tras de sí, deseando que nadie la hubiera visto. Comenzó a sonar una alarma en el edificio y se armó un gran alboroto en el vestíbulo. Raven permaneció jadeando con la espalda contra la pared. Definitivamente, el lugar con la cama deshecha estaba vacío. Confirmó que Kieran había estado allí por el aroma persistente a su loción para después de afeitarse. ¡Estaba tan cerca! Anhelaba poder abrazarlo. Tenía que encontrarse bien. Lo necesitaba.


    Pero no había tiempo para pensar en eso. ¿Qué debía hacer? Su prioridad era que no la atraparan y, luego, buscar ayuda. Le habían quitado el teléfono, por lo tanto no sabía cómo contactarse con el equipo de Isaac y él, a su vez, no le había mencionado dónde se encontraban. No le gustaba la idea de lanzarse a la oscuridad en busca de ellos. Podría demorar varias horas y tenía la sensación de que se encargarían de Isaac y de Joe en muy poco tiempo.


    ¿Acaso debía llamar a la policía? Pero la guardia local no estaría preparada para una situación tan grave. Los buenos lucían como malos a causa del allanamiento de la morada y, por el contrario, los malos lucían como los buenos gracias a sus posiciones privilegiadas.


    Piensa, Raven.


    Se quedó inmóvil al escuchar unos pasos que se acercaban. Estaban inspeccionando todas las habitaciones. Debía esconderse. Descartó los lugares obvios tales como el armario, las cortinas y la cama.


    El baño.


    Por primera vez sacaría ventaja de su baja estatura. Abrió la repisa que estaba debajo del lavabo, rellenó el fondo, se metió dentro y cerró la puerta justo a tiempo. De inmediato, la recámara Pagoda fue invadida por un grupo de personas que revolvieron la cama y abrieron el armario. Una de ellas ingresó al baño y Raven tuvo que contener la respiración.


    –¡Despejado! –vociferó luego de haber revisado el sitio sin considerar siquiera el lavabo.


    –Bueno, verifiquemos si se ha dirigido al subsuelo para liberar a los otros.


    –Apuesto a que sí.


    –De ser así, los perros la atacarán. Vamos.


    Las pisadas se alejaron. Raven esperó algunos minutos por si le habían tendido una trampa. Finalmente, abandonó el escondite. Al menos, sabía a dónde se encontraban los demás y que cualquier tentativa de buscar ayuda equivaldría a toparse con los canes. Muy bien, esperaría a que la buscaran en el subsuelo y luego utilizaría la información que le habían brindado. Si no lograba pedir auxilio, encontraría a alguien que lo hiciera.


    Hallaría a Kieran.

  


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo 19


    Kieran sabía que no contaban con suficiente tiempo como para armar un plan antes de que los hombres regresaran por ellos. Imaginó que querrían organizar el plausible accidente fuera del terreno escolar, ya que el fallecimiento de tres estudiantes no sería una buena publicidad para el colegio ni para La Mansión.


    –¿Acaso he comprendido bien? ¿Nos...? –Siobhan sujetó con fuerza la mano de Johnny.


    –No se desharán de nosotros –confirmó el chico.


    –Están planeando cómo hacer para que nuestras muertes parezcan accidentales –Kieran no tenía tiempo de suavizar la bofetada.


    Siobhan inhaló profundamente y comenzó a temblar.


    –No, no...


    –Sin embargo, no lo permitiremos –agregó rápidamente.


    Johnny acarició los hombros de la chica.


    –Escúchalo, Siobhan. Él tiene razón. Necesitamos complicarles la situación lo más que podamos. Es la única escapatoria que tenemos.


    –Pero, Jesús mío, ayúdanos. Johnny...


    –No admitimos crisis nerviosas –Johnny la besó intensamente.


    –Lo sé. Lo lamento. ¿Qué puedo hacer? –preguntó mientras apretaba los puños.


    –¡Esa es mi chica! Hagamos que deseen no haber comenzado nunca con esto –dijo y la abrazó con aprobación.


    –Estoy completamente de acuerdo contigo.


    Tres pequeños estallidos estuvieron seguidos por el sonido de la alarma del edificio.


    –¿Qué fue eso? –preguntó Johnny.


    –Disparos –Kieran se frotó el rostro con las manos, profundamente asustado por la posibilidad de que Joe hubiera hecho algo para provocarlos–. Considerémoslos como una buena señal. Tal vez no estemos solos.


    –No obstante, nadie conoce nuestro paradero –dijo Siobhan trocando la ferocidad de su expresión en desolación.


    –Eso no es verdad, Siobhan. Tengo amigos que están vigilando. No pensé que notarían tan rápido que había un problema, pero tal vez alguien les ha avisado. ¿Saben qué día es hoy?


    –Creo que es viernes, ¿por qué?


    Kieran empujó la cama, pero no se movió en lo más mínimo.


    –Estupendo. Me he perdido el baile de fin de curso.


    –¿Y por qué eso es una buena noticia? –preguntó Siobhan, confundida por el repentino cambio de temática.


    –Dejé plantada a mi novia. Notará que algo anda mal.


    –Pero ¿no se enfadará contigo?


    –No, Raven no es así –realmente no lo era. Estaba seguro de eso. Sus instintos perspicaces le dirían que el asunto había empeorado. Con algo de suerte, también habría llamado a Isaac.


    –¿Estás saliendo con Raven Stone?


    –Lo estoy intentando, si es que logramos superar el pequeño detalle de que esta gente quiere matarnos –Kieran esbozó una sonrisa para calmar a Siobhan–. Mira, ahora que contamos con la posibilidad de un rescate, debemos asegurarnos de que las personas sepan que algo está ocurriendo y darles la oportunidad de reaccionar. Entretenerlos, armar un escándalo o cualquier otra cosa que llame la atención –estudió la celda, dándole forma a una idea–. Yo intentaré...


    No pudo terminar la frase. La puerta se abrió nuevamente y entraron tres hombres. Dos de ellos los apuntaron con los rifles mientras el tercero se aproximaba a Johnny con unas esposas. Tenía el tamaño de un gorila y llevaba el cabello rojizo muy corto y una expresión malvada en el rostro.


    –Si te resistes, le dispararemos a la chica –señaló el hombre.


    Con los ojos centelleantes de ira, Johnny entregó sus muñecas y se dejó esposar. Kieran miró atentamente mientras el individuo cerraba y guardaba la llave en su bolsillo trasero.


    –Ahora tú, cariño –le dijo a Siobhan.


    Utilizando un lenguaje poco misionero, Siobhan le explicó lo que podría hacer con sus palabras afectuosas. Él no se enojó, sino que le resultó divertido el espíritu de la chica.


    –Lo siento, cariño, pero sigo órdenes. Muñecas.


    Johnny le dio un codazo, y ella estiró las manos. Solo quedaba un par de esposas para colocar. Kieran pensó en los movimientos que tendría que efectuar y se desplazó hacia el borde de la cama.


    –¡No te muevas! –vociferó uno de los que portaban un rifle.


    Se quedó inmóvil a mitad de camino, con un pie en el aire, simulando que participaba en el juego de las estatuas.


    –¡Basta! –gruñó el guardia.


    –Me ha pedido que no me moviera. Estoy siendo un buen soldadito.


    –Yo me encargaré de él –el hombre con las esposas se le acercó.


    Cuando estuvo cerca de su alcance, Kieran se tambaleó sobre una pierna y fingió perder el equilibrio. Dejándose caer encima del guardia, tomó con una mano la llave del bolsillo y con la otra, las esposas. Antes de que advirtiera sus intenciones, Kieran esposó su propia muñeca de un lado y lo sujetó al pilar de la cama, de modo tal que no lo pudieran soltar tan fácilmente de allí gracias a los tornillos que la fijaban al suelo.


    –Te crees muy listo, ¿verdad? –el hombre metió la mano en el bolsillo–. ¿Dónde diablos está la llave?


    –Él la tomó –dijo el del rifle–. Cuando aferró tu bolsillo.


    Kieran tragó histriónicamente.


    –De hecho, la acabo de engullir.


    El rostro del hombre se enrojeció de furia. Dio un paso hacia atrás y lanzó un puñetazo al estómago del joven. El dolor se extendió por todo su vientre. Al estar amarrado por la esposa, se dobló contra la cabecera de la cama y rodó hacia el suelo. Luego, se contorneó, escurrió la llave dentro de la boca y recibió dos puntapiés.


    –Revísenlo –ordenó uno–. Podría estar mintiendo.


    –Nada. Debe haberla tragado como ha dicho –el guardia pelirrojo lo inspeccionó bruscamente, demasiado estúpido o apurado como para controlar su boca.


    –Déjalo, se nos acaba el tiempo. ¿Dónde está el duplicado?


    –En la oficina de seguridad.


    –Llevemos a estos dos al estacionamiento y luego volveremos por este bromista. Disfrutaré un rato a solas con él. Algunos moretones más no se notarán.


    Con una patada de despedida, los guardias condujeron a Siobhan y a Johnny fuera de la habitación, cerrando la puerta tras ellos.


    Idiotas.


    Kieran escupió la llave y abrió los cerrojos de las esposas, que anudó a la cinturilla de su pantalón. Nunca se sabía cuándo podrían volver a ser útiles. Verificando si su estupidez sería extrema, intentó salir por la puerta. Estaba cerrada desde afuera, como esperaba. Había oído el repiqueteo de alguien ingresando una clave en un teclado numérico, por lo tanto no podría salir por ese lado. Le quedaba una única opción. Se encaminó hacia el baño y bajó la tapa del retrete. Subiéndose encima de ella, alcanzó a ver el oscuro canal del antiguo conducto del lavadero, que se encontraba enrejado a lo alto, dejando un pequeño espacio de aproximadamente tres metros, similar a una chimenea pero más limpio. ¿Cuánto tiempo podría soportar presionando las paredes?


    Todo lo que sea necesario, decidió con seriedad.


    Desanudó el látigo de cuero que se había colocado como cinturón y pisó la cisterna. Se balanceó hacia arriba y comenzó el arduo trabajo de meterse dentro del hueco. Le resultó más sencillo una vez que alcanzó la parte superior, ya que podía aferrarse a las barras, que le ofrecían un descanso a sus músculos tensos. Enrolló el extremo del látigo alrededor de la reja de hierro, armando una especie de cuna para sentarse, y se afianzó sosteniéndose de las barras. Todo lo que tenía que hacer era esperar.
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    Inmersa detrás del perchero de chaquetas en el vestíbulo, Raven observó cómo dos hombres escoltaban a Johnny y a Siobhan por la puerta principal. Los dos jóvenes lucían aterrorizados, lo que no era una sorpresa, ya que tenían las manos esposadas y los dos guardias portaban rifles. Siobhan intentó arrastrar los pies, pero uno de los individuos la elevó sobre el suelo. No había rastros de Kieran. ¿Ya lo habrían llevado o lo habrían dejado atrás? Con un par de guardias fuera del edificio, lo mejor sería encontrarlo lo antes posible si es que aún estaba allí. Johnny y Siobhan habían salido de la cocina, por lo tanto Raven se apresuró en esa dirección, en busca del lugar donde apresaban a las personas. Como ya sabía que la cocina estaba despejada, no perdió el tiempo allí. ¿Acaso Isaac no había dicho que había inspeccionado la planta inferior? Apostaba que él sería un hombre meticuloso, por lo que probablemente la habitación estaría en algún rincón olvidado de otro piso fuera de vista, tal vez una entrada a una celda o despensa.


    Abrió gran cantidad de armarios. No obstante, todos estaban vacíos. Finalmente, se topó con uno al final del corredor, que daba a una sala de secado. Ingresó y miró detrás de los estantes en busca de alguna otra puerta. Pero no había ninguna más allá de la salida.


    Volviendo hacia atrás, sintió algo suave bajo sus pies. Pese a no emitir sonido alguno, ella pensó que se trataba de un animal dolorido. Se obligó a mirar hacia el suelo, temiendo encontrarse con un ratón aplastado pero, por el contrario, divisó unos dedos humanos sujetando la rejilla y el reflejo de unos ojos mirando hacia arriba.


    –¡Kieran! ¡Oh, Dios mío! ¡Lo siento! –se apartó rápidamente y se inclinó sobre sus pies acariciando los dedos pisoteados.


    –¡Shh! –advirtió él.


    Escuchando atentamente, pudo distinguir sonidos en la habitación inferior a la de ellos. Una puerta se golpeó contra la pared y un hombre gritó en modo de alarma.


    –¡No se encuentra aquí!


    –¡Imposible!


    Los nudillos de Kieran se tensaron. Raven podía observar el esfuerzo en su rostro mientras retenía su cuerpo contra la reja. Decidió hacer lo único que tenía a su alcance: echarse sobre la rejilla a fin de bloquear la luz para que no se revelara su posición, cuidando de no apoyarse sobre su mano.


    –La muchacha debe haber bajado mientras nosotros estábamos fuera. Debe haber visto el código de la entrada.


    –¡Vuelve a revisar las plantas superiores y hazlo bien esta vez! –exclamó el ruso que la había amenazado con la pistola en la sien.


    Las pisadas se retiraron de la sala inferior, dirigiéndose hacia donde se encontraban ellos.


    –¡Escóndete! –susurró Kieran.


    –No me digas, Sherlock –murmuró Raven arrojándose al suelo.


    –Creo que han dejado la puerta abierta. Volveré por ti.


    Oyó que él se deslizaba suavemente hacia abajo. ¿Dónde podría ocultarse? Había una pila de bolsas de lavandería junto a la entrada, provenientes de una entrega a domicilio de sábanas blancas. Tomó algunas de las almidonadas y planchadas, y las colocó de forma ordenada sobre un estante, considerando que notarían cualquier alboroto. Una vez que hizo suficiente espacio, se metió dentro. Como se dio cuenta de que un bulto con forma humana revelaría su escondite, añadió un par de sábanas plegadas a cada lado y tres encima de su cabeza. Hizo un gran esfuerzo por cerrar la bolsa, pero era imposible desde dentro. Tal vez enviarían a la misma persona que había revisado allí previamente.


    Definitivamente, deberé dejar de buscar espacios pequeños y reducidos para esconderme, pensó con seriedad.


    No tuvo que aguardar demasiado a que llegara el equipo. Volvió a escuchar el sonido de pasos humanos revisando una a una las habitaciones. Al ingresar a la sala de secado, inspeccionaron todos los armarios al igual que lo había hecho ella minutos atrás.


    –Nada. Deben estar afuera. Jones, tú vienes conmigo. Investiguemos el área de los cestos de basura –dos pares de botas se alejaron.


    Raven contuvo la respiración. Había un tercer miembro del grupo que no se estaba moviendo.


    –Señor, echaré un vistazo a algo.


    –¡Alcánzanos luego! –la voz del comandante se oyó a lo lejos.


    –Estás en algún rincón, por aquí, ¿no es cierto? –murmuró el hombre.


    El corazón de Raven latía con tanta fuerza que temía que el hombre lo hubiera escuchado.


    Retiró las sábanas de los estantes, volcó el barril de detergente y, por último, centró su atención en las bolsas de lavandería. Pateó la que se encontraba junto a la de Raven, que cayó de un golpe. La suya se tambaleó hacia los costados, revelando que el interior estaba desarmado.


    –¡Te tengo! –una mano escarbó dentro y, sujetando un puñado de su cabello, la arrastró hacia afuera. Raven salió balanceándose, y él aprovecho para aferrar su muñeca.


    –¡Señor! Yo... –su grito fue interrumpido por una patada de karate a la garganta del hombre y un golpe en la sien. Se desplomó llevándose a Raven consigo.


    –¿Te encuentras bien? –susurró Kieran, apartándolo de encima de ella.


    –Sí, ¿y tú? –absolutamente aliviada, Raven se frotó el cuero cabelludo.


    –Bien. Dime rápidamente qué está pasando –Kieran rasgó una sábana y la ubicó como mordaza en la boca del hombre. Mientras Raven le detallaba los acontecimientos, él ataba las manos y pies del guardia, y lo arrastraba detrás de una repisa a fin de que no lo descubrieran fácilmente.


    –Entonces, ¿hay un equipo fuera?


    –Así es, pero no sé exactamente dónde –le agradaba tanto volver a verlo, sobre todo porque lucía como el antiguo Kieran, un poco despeinado pero sin rastros de haber sufrido un lavado de cerebro. Estar junto a él comenzaba a templar sus temores. La situación era cada vez más desesperante, pero al menos se tenían el uno al otro.


    –¿Y la gente de aquí capturó a Isaac y a Joe? –Kieran se acomodó el cabello, lo cual eliminó la evidencia de que había habido una pelea.


    Sujetó una lata de aerosol almidonado y se lo entregó a Raven sin darle explicaciones.


    –Sí. Joe está bajo los efectos de la droga, pero parece haber recobrado el sentido lo suficiente como para ayudarme a escapar. ¿Quieres que conserve esto? –ella sacudió la lata frente a él.


    –Sí, por si nos cruzamos con los perros. Debemos salir del edificio. Han llevado a Siobhan y a Johnny al estacionamiento, por lo que creo que hay grandes posibilidades de que Joe e Isaac también se encuentren allí –dirigiéndose a la entrada, echó un vistazo al corredor.


    –Los otros hombres se marcharon hacia el patio de la cocina.


    –Entonces, saldremos por la ventana de la biblioteca. Sígueme.


    Raven se apresuró tras él; no obstante, chocó contra su espalda cuando Kieran se detuvo abruptamente.


    –¿Qué ocurre? ¿Has visto a alguien? –preguntó, ansiosa.


    –No, simplemente debo hacer esto.


    Envolviéndola entre sus brazos y alzándola del suelo, la besó de manera tal que ella olvidó durante algunos instantes todos los peligros que los rodeaban. Kieran caminó hacia uno de los estantes para sentarla sobre él y que estuviera a su altura.


    –Gracias –le dijo una vez que se alejó de su rostro– por rescatarme.


    –Un placer. Y gracias a ti por tu rescate también. Pero ahora continuemos con el plan, Kieran –ella lo volvió a besar y finalmente se obligó a soltarlo.


    –Por supuesto, señorita –con una sonrisa que hizo que sus rodillas se tambalearan, el joven regresó a la puerta–. Todo despejado.


    Lanzando un resoplido, bajó de la repisa, guardó el aerosol en el bolsillo y siguió sus pasos. Él podría sentirse renovado por el beso y dispuesto a enfrentar a los dragones, pero Raven no se había recobrado por completo.


    –¿Lista? –tomó su mano con fuerza.


    –Más que nunca –le devolvió el apretón.


    A Raven no le agradaba en lo más mínimo ese juego de las escondidas y menos aún cuando los cazadores estaban armados y preparados para matar. Depositó su confianza en Kieran ya que, definitivamente, él era más que un cerebro excepcional y que un excelente besador: se movía como Isaac, aprovechando cada sombra y percibiendo el momento exacto en el que era seguro avanzar a través de los sitios más expuestos de la casa. Había numerosos guardias que aún los perseguían; no obstante, lograban estar un paso adelante gracias a la elección del instante oportuno para moverse. Raven había contado al menos seis hombres diferentes que trabajaban para la señora Bain y para el ruso, pero suponía que debían ser más. Habían derribado a uno en la sala de secado, pero aun así se encontraban en desventaja numérica.


    Regresaron junto al perchero, y Kieran señaló una puerta lejana al otro lado del corredor.


    –Biblioteca –articuló–. Salida al jardín.


    Ella asintió. Aquella era la parte más arriesgada del escape, ya que debían atravesar todo el pasillo central de la casa. Escucharon atentamente antes de lanzarse.


    Kieran se tocó el pecho.


    Ella alzó una ceja.


    ¿Tú primero?


    Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza, poniendo un dedo sobre su nariz, en señal de que debían aguardar.


    Kieran estaba siendo un héroe una vez más.


    Raven meneó la cabeza.


    Él frunció el ceño.


    Ella se inclinó hacia él y le dio un beso mientras le tomaba la mano.


    Moviendo los ojos, el joven fue levantando sus tres dedos. Uno. Dos. Tres. Sigilosamente, cruzaron el vestíbulo e ingresaron en la biblioteca. La suerte estaba de su lado; el salón se hallaba vacío. Había dos botellas de cerveza abiertas encima de las mesas, pero el fuego de la chimenea se había reducido a cenizas. Los guardias que Raven había visto más temprano se habían marchado hacía tiempo, demasiado ocupados en torturar a Johnny y a Siobhan como para terminar sus bebidas. Sin prestar atención a los detalles, Kieran se apresuró hacia las ventanas francesas.


    –Hay una alarma por la noche, pero imagino que con las idas y venidas no debe estar programada –le explicó.


    Movió la ventana lentamente, aguardando a que sonara la alarma, y luego respiró con alivio al ver que no se activó.


    –Bien, estaba en lo cierto.


    Raven se dio cuenta de que Kieran actuaba basándose en conjeturas –excelentes suposiciones, ya que se trataba de Kieran, pero suposiciones al fin. Se mostraba confiado para tranquilizarla. De hecho, parecía tan seguro de sí mismo que era fácil no advertir que estaba actuando.


    –Lo estás haciendo muy bien –susurró ella.


    –Gracias. Simplemente, intento que no nos maten.


    Se inclinaron hacia los cestos de basura, donde Isaac había llevado a Raven hacía tan solo una hora.


    –¿Opciones? –preguntó ella.


    –Enfrentar a los perros e intentar buscar al escuadrón de Isaac.


    Ambos intentaron ver a través la oscuridad del terreno, temerosos de ser atacados por los canes sin otra defensa más que una lata de aerosol.


    –O podemos ver lo que está ocurriendo en el estacionamiento. Quieren librarse de todos los testigos y, tal vez, si vamos en busca de ayuda, perdemos la oportunidad de salvarlos.


    –O la estropeamos intentando hacerlo nosotros mismos.


    –Exactamente. El problema es que no sé qué opción nos ofrece mayores probabilidades de éxito.


    Raven pensó que las dos lucían bastante funestas.


    –Muy bien –se frotó las manos–. La razón no funciona aquí, por lo tanto guiémonos por el instinto. El mío dice “vayan al estacionamiento”, ¿y el tuyo?


    –¿Instinto? –a Kieran le incomodaba ese concepto.


    –Tienes que saltar a un lado o a otro... ¿Cuál eliges?


    Arrugó el rostro como si estuviera tragando una medicina amarga.


    –Estacionamiento.


    –Bien. Dos instintos iguales equivalen a una razón lógica en mi manual. ¿Sabes en dónde se encuentra?


    –Sí, en la parte trasera.


    Kieran se apresuró hacia el lugar. Sentía que se estaba quedando sin tiempo, como si la arena se estuviera vertiendo sobre su cabeza mientras permanecía atrapado dentro del reloj. Agradecía contar con Raven. Ella lo mantenía centrado y lo ayudaba a tomar decisiones. El grupo de Los Búhos al que pertenecía no estaba orientado a la acción, por lo tanto su entrenamiento no incluía las habilidades que estaba ejecutando. Sabía que actuaba por encima de su nivel de capacidades únicamente porque ella se encontraba a su lado y deseaba protegerla. Haber presenciado el momento en que el guardia la atacaba había sido suficiente para liberar a su bestia interna.


    El primer vehículo que vio cuando llegaron al estacionamiento fue el pequeño autobús escolar que se usaba para transportar a los alumnos de Westron a La Mansión y viceversa. Además, había una todoterreno negra y camuflada, cuyas puertas estaban abiertas mostrando a Johnny y a Siobhan en los asientos, junto a un guardia que los apuntaba con su arma. Otros dos hombres empujaban a Joe dentro de ella. Kieran reconoció al vigilante de las esposas, que estaba hablando por teléfono.


    –Sí, ya los tenemos en el automóvil. No, los otros siguen desaparecidos, pero hay varios equipos buscándolos. Organizaremos un accidente fatal una vez que los hayamos capturado. Los llevaremos fuera del terreno escolar, hacia un sitio alejado. No podemos tener tantos cuerpos en un mismo espacio. ¿Quieres que nos encontremos en el área de descanso de Windmill Hill? Muy bien –guardó el teléfono en el bolsillo–. Bueno, retirémonos.


    Uno de los hombres ocupó el asiento del conductor mientras el vigilante de las esposas se acomodaba en el lado del acompañante. El guardia que tenía un rifle ingresó en el espacio de atrás, aplastando a las víctimas al pasar.


    –¿Windmill Hill? –susurró Kieran.


    –Se encuentra entre la escuela y La Mansión. Es una arbolada escarpada y sinuosa.


    Kieran recordó el lugar por las imágenes satelitales.


    –¿Con quién se encontrarán?


    –No tengo idea –Raven meneó la cabeza.


    –¿Con la señora Bain, tal vez? Ella es la encargada de montar el accidente que probablemente sea un choque automovilístico.


    –Debemos dirigirnos allí para evitarlo –la todoterreno ya estaba dando marcha atrás.


    Los hombres que no se subieron regresaron a la casa.


    ¿Dónde estaba Isaac? Kieran echó un vistazo a La Mansión. Kolnikov no dejaría libre a alguien tan importante como su jefe sin antes extraer toda la información posible.


    –¡Key, tenemos que seguirlos!


    Raven tenía razón. Isaac quedaría solo por el momento; además, si él estuviera allí, les ordenaría que salvaran a los otros tres.


    –Cierto, ¡vamos! –corrió a través de la grava, hacia el estacionamiento.


    –¿Cómo?


    –De esta manera –subió al autobús y bajó la visera de protección contra el sol.


    Había advertido que, por suerte, los conductores tenían la mala costumbre de dejar las llaves dentro de los vehículos. Le arrojó a Raven el llavero.


    –Tú conduces.


    –¿Hablas en serio? –preguntó boquiabierta.


    –Tienes licencia provisoria. La vi en tu habitación.


    –Así es, mi abuelo me dio algunas clases.


    –Eso te convierte en la experta.


    –Pero...


    –Raven, recuerda cuánto tiempo tardé en aprender a bailar. Conducir será lo mismo. No contamos con un mes para que lea los manuales y haga las cuentas. Aún no tengo ese talento.


    –De acuerdo, de acuerdo. Puedo hacer esto –ya se había acomodado en el asiento delantero.


    –Gracias –repuso y se sentó junto a ella–. Lo más rápido que puedas, por favor.


    –Cállate. No lo haré si comienzas a darme instrucciones.


    Kieran se mordió la lengua mientras Raven hallaba el arranque sin ninguna ayuda y movía la palanca de cambios para verificar si se encontraba en punto muerto.


    –Debemos apresurarnos una vez que arranques. La gente de La Mansión podría escucharnos.


    –Kieran Storm, ¡cierra la boca!


    –Lo siento.


    Raven encendió el motor y el vehículo cobró vida. El embrague rechinó al no hundirlo lo suficiente, pero aun así pisó con fuerza y colocó primera.


    –Ponte a rezar. Arrancaré.


    El autobús se tambaleó en primera posición hasta que logró pasar a segunda. Abandonaron el estacionamiento en dirección a la carretera principal.


    –Estaré atento para divisar al equipo –expresó Kieran, evitando cualquier tipo de comentario sobre el forzado del motor antes de que ella cambiara a tercera con otro sacudón.


    Raven se mordía el labio inferior, concentrada.


    –Lo estás haciendo muy bien.


    –No, soy mala en esto, pero ¿qué esperabas?


    –Lo estás haciendo mejor de lo que yo lo haría... –aclaró Kieran.


    –Si queremos alcanzarlos, no debemos hacerlo a medias –lanzó una carcajada mientras aceleraba.


    El autobús se sacudió a través de la ruta por el aumento de la velocidad.


    –Eres magnífica, Raven. Confío plenamente en ti –comentó y se colocó el cinturón de seguridad.


    –Desearía sentir lo mismo.
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    Capítulo 20


    Raven condujo el autobús hacia uno de los bordes laterales, fuera de la vista del área de estacionamiento.


    –¿Y ahora qué?


    –¿Se vuelve más empinado a medida que avanza el camino? –Kieran descendió y miró sobre la barrera, hacia la carretera.


    –Así es.


    –Deben planear hacer que el automóvil caiga por la pendiente –bajó del vehículo y se unió a él.


    –¿Cómo haremos para evitarlo? ¿Llevando el autobús hacia el fondo y bloqueando la ruta? –preguntó Raven.


    –De esa forma provocaríamos una colisión. Sígueme, tengo otra idea –Kieran comenzó a correr a través de la calzada. Ella lo siguió, forzándose por mantener el ritmo. Llegaron al estacionamiento y se encontraron con dos vehículos aparcados: la todoterreno y...


    –El automóvil de Joe –murmuró Kieran–. No pasaba inadvertido, después de todo.


    Saltaron la barrera y, para recorrer la distancia que les quedaba, se arrastraron por la vegetación áspera del borde.


    Mientras observaban, la señora Bain descendió del lado del conductor. Raven advirtió que el accidente sería más creíble si ocurría en el coche de una de las víctimas.


    –Deberán trasladar a los otros –susurró Kieran–, lo cual nos permite disponer de un breve lapso para que puedas ingresar. ¿Podrás hacerlo?


    Kieran miraba al hombre que acarreaba a Siobhan fuera de la camioneta.


    –Sí –la puerta trasera del automóvil de Joe estaba abierta frente a ellos, mostrando el lugar perfecto para que ella se ocultara.


    –Pero no estoy segura de qué es lo que quieres que haga. Tu cerebro se encuentra varios pasos por delante del mío.


    –Toma los controles. Imagino que lo remolcarán cuesta abajo, soltarán la cuerda y fijarán el volante para que siga cayendo por la pendiente. Si solamente lo empujaran, jamás alcanzaría la velocidad adecuada para un choque verosímil.


    –¿Quieres que suba a un vehículo que se caerá por el terraplén?


    –Quiero que no permitas que eso suceda. ¿Puedes hacerlo? Yo lo haría, pero tú podrás esconderte mejor –le dijo y acarició su mejilla.


    –¿Y qué harás tú?


    –¿Yo? Atraparé a los villanos.


    –¿Cómo?


    –Hasta luego –le dio un beso–. Manos a la obra.


    El hombre que transportaba a Siobhan abrió la puerta y la amarró al asiento posterior. Por la expresión de sus ojos, que se veían por encima de la mordaza, estaba despierta y aterrorizada. Sus esposas habían sido reemplazadas por bandas de tela alrededor de sus muñecas y tobillos. El guardia le palmeó la cabeza y cerró la puerta.


    Raven sintió un arrebato de furia por Siobhan; ya era tortura suficiente el hecho de que la fueran a matar como para, además, actuar con condescendencia durante el proceso.


    –Pongan a los muchachos adelante –vociferó la señora Bain–. El más grande es el conductor.


    Raven contaba con tan solo unos segundos para ocultarse en el asiento trasero sin ser vista. Se deslizó por sobre la barrera de la carretera hacia el automóvil. Siobhan se sobresaltó, pero notó rápidamente que esa era su última oportunidad de salir con vida. Alzó sus piernas suavemente para que Raven pudiera doblarse en el espacio oscuro. Afortunadamente, el individuo que arrastraba a Johnny en dirección al asiento delantero estaba apresurado y cerró el coche sin examinarlo por dentro. Raven comenzó a desatar las piernas de Siobhan, que se encontraban justo a la altura de sus manos. Los jóvenes dificultaban el trabajo de los captores, ya que se resistían a ser amarrados y maldecían sin cesar. Johnny gruñía y gritaba a través de la mordaza. Raven hizo un gesto de dolor al oír el leve ruido de un golpe duro.


    –Ata al conductor al asiento. No quiero que se apodere de los controles –ordenó la directora.


    Raven tuvo que inclinarse lo más que pudo cuando lanzaron una cuerda de nylon alrededor de la silla, a la altura del pecho. Luego arrojaron otra a fin de amarrar los tobillos de Joe. Segundos después, un líquido los roció a todos y una gota de él cayó en la boca de Raven. Era una bebida fuerte como el vodka.


    –¿Removeremos las ataduras más tarde? –preguntó uno de los hombres.


    Luego de que caigamos barranca abajo, pensó Raven.


    –Imagino que el fuego se encargará de eso, pero permaneceremos cerca para confirmarlo. ¿Tienen preparado el soplete? Si el tanque de gasolina no explota solo, deberán intervenir –la señora Bain sonaba impaciente–. Vamos, terminemos con esto. Pronto amanecerá. Los agricultores que frecuentan esta carretera estarán despiertos en aproximadamente una hora. Hay que apurarse.


    –El cable de remolque está sujeto –gritó otro delante del coche.


    Cerraron el automóvil, dejándola dentro con un fuerte aroma a vodka. Johnny lanzó un alarido frustrado a modo de protesta. Por el contrario, Joe permanecía en silencio. Raven se preguntaba si seguiría estando consciente.


    Al arrancar el motor de la camioneta, el automóvil comenzó a moverse. Cuando notó que uno de los guardias se inclinaba sobre la ventana de Joe para conducir el vehículo hacia la calzada y direccionarlo cuesta abajo, Raven se quedó inmóvil.


    –No tomará mucho tiempo y probablemente no sientan nada –dijo el hombre mirando a Siobhan.


    La joven irlandesa intentó gritarle a través de la mordaza, pero él se apresuró hacia la todoterreno, dejando a un lado la compasión.


    En el preciso instante en el que se marchó, Raven salió del escondite y se deslizó por el espacio que había entre los dos asientos delanteros. La velocidad del coche aumentaba detrás de las luces de la camioneta.


    –¡Mierda, mierda, mierda! –maldijo.


    No había tiempo de mover a Joe de allí. El automóvil daba saltos y su cabeza chocaba contra el techo. Johnny había dejado de gruñir y la miraba con esperanza.


    –Tomaré el control, necesito su ayuda, muchachos.


    Siobhan y Johnny gimieron en señal de aprobación, y Joe hizo un gesto con la cabeza. Bien, no se había desmayado, simplemente mantenía silencio frente al horror que estaban experimentando.


    Raven no tuvo otra opción más que sentarse en el regazo de Joe y buscar a tientas debajo del asiento el botón para correrlo hacia atrás. Él ayudó empujando con sus talones y le hizo un espacio extendiendo las rodillas. No había nada más que pudiera hacer. Se encontraba amarrado por todos lados. Tenía más cuerdas que los demás, lo cual evidenciaba el trabajo que habrían tenido que hacer los captores para detenerlo.


    Raven tomó el volante temerosa de la velocidad que habían alcanzado. Como la había atravesado en bicicleta algunas horas antes, conocía muy bien la carretera y sabía que se aproximaban a una curva. De inmediato halló el freno con el pie, pero no podía presionarlo hasta que finalizara el remolque, o las personas de la camioneta sabrían que algo andaba mal. Lo más difícil era saber que todos los que la rodeaban contaban con ella para que salvara sus vidas.


    –Recen, amigos. Estamos demasiado cerca.


    Segundos después, el pequeño autobús apareció en el lado erróneo de la ruta y Raven divisó a Kieran en el asiento del conductor. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¡No sabía conducir! No tuvo tiempo de resolver esa cuestión. Cortaron el enlace con la camioneta, y el vehículo de Joe se dirigió velozmente hacia la curva con la suficiente velocidad como para atravesar la barrera. Pisó el freno mientras ajustaba el volante para que doblara correctamente. Junto a ella, Johnny había logrado quitarse las ataduras de las muñecas, y tiró con fuerza del freno de mano, lo cual fue demasiado y trajo como consecuencia un giro en redondo inesperado.


    Siobhan lanzó un grito ahogado y Raven, uno muy penetrante.


    El mundo daba vueltas mientras el automóvil se sacudía y chocaba contra el borde, en el extremo opuesto al desnivel.


    Como Raven no llevaba el cinturón, se desparramó a lo largo de la palanca de cambios y se golpeó la cabeza con el estómago de Johnny. Cuando pudo incorporarse, observó que el terrible giro había finalizado frente a la cuesta arriba.


    Pero habían sobrevivido.


    ¿Qué debía hacer a continuación? Las cuerdas.


    Raven desató las manos y el pecho de Joe, y luego se dirigió hacia Johnny. Deslizándose por debajo de ella, Joe abrió la puerta y se apresuró a ayudar a Siobhan.


    –¿Dónde está Kieran? –preguntó Joe a Raven.


    –Estaba en el pequeño autobús –tenía un muy mal presentimiento sobre el plan del muchacho–. Dijo que atraparía a los villanos.


    –¡Suban nuevamente! –lanzó Joe.


    Raven ingresó en el vehículo junto a Siobhan mientras Joe encendía el motor, que sonaba muy ruidoso luego de la última maniobra barranca abajo. Volteó el coche con un brusco giro de noventa grados y marchó en busca del autobús.
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    Kieran sujetó el volante con la abrumadora sensación de que había mordido más de lo que podía masticar. Había observado minuciosamente a Raven y sabía los conocimientos básicos sobre el acelerador y las marchas, pero intentaba hacer algo más que conducir un vehículo; quería utilizarlo como un arma de precisión.


    Su cerebro desarrollaba el escenario que había planeado. Camioneta negra a cincuenta millas por hora; autobús blanco a sesenta. Doblar a cincuenta grados a la derecha con una inclinación del veinte por ciento. Necesitaría detenerse en el momento exacto para sacarlos de la carretera y ponerlos fuera de escena de manera tajante.


    Y había grandes probabilidades de que perdiera la vida en el proceso.


    Rápidamente, contó las ventajas. Aceptable. Lo que era totalmente inaceptable era que Raven, Joe y los otros escaparan a la muerte de un accidente ficticio para que después se les acercaran los ocupantes de la camioneta y los mataran a tiros. Apretó el pedal y aguardó a que sucediera la colisión.
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    Joe no tuvo que conducir un largo trecho, ya que en la siguiente esquina encontraron la perforación en la barrera.


    –¡Oh, Dios mío! –la sangre de Raven circulaba cual agua helada a través de sus venas.


    Joe estacionó a un lado y todos corrieron hacia el borde.


    En el camino del terraplén, luego de haber hecho trizas los matorrales y chocado los retoños hasta estrellarse con un gran árbol, estaba la camioneta negra. Se encontraba dada vuelta con uno de los faroles aún brillando en dirección a ellos. Pero la vista por debajo era aun peor. Allí estaba el pequeño autobús, estampado contra los arbustos espinosos.


    –Los forzó fuera de la carretera –la voz de Joe sonaba muy distante.


    No puedes perder el conocimiento ahora. Simplemente, no, Raven, se dijo a sí misma.


    Se apresuró hacia el pequeño autobús, y tiró de la puerta del conductor. El airbag se había activado.


    –¡Kieran, Kieran! –estaba desesperada porque él no se encontraba allí. Buscó por los alrededores, preguntándose si habría salido despedido del vehículo.


    –¿Kieran? –vociferó.


    –Joe, no puedo encontrarlo. ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! –exclamó mientras brotaban abundantes lágrimas de sus ojos.


    Comenzó a patear la bolsa por si se encontraba atrapado en algún lugar debajo de ella.


    –¡Raven, basta! –Joe la retiró de allí y giró sus hombros en dirección a la camioneta–. ¡Mira!


    Dejó de lado sus temores en el instante en que vislumbró a alguien subiendo la pendiente. La silueta iluminada por el farol le resultó familiar.


    –¡Kieran! ¡Oh, por Dios, Kieran! ¡Estás vivo!


    –Raven, cálmate. Me encuentro bien –él la saludó con la mano.


    –¡Jamás vuelvas a hacerme esto! –le golpeó el pecho con furioso alivio, cuando llegó a su encuentro.


    Kieran la envolvió entre sus brazos con todas sus fuerzas, en parte para evitar que continuara atacándolo, pero también en agradecimiento por que ambos hubieran sobrevivido.


    –No me hice daño. Simplemente, verificaba cómo se encuentran los ocupantes de la camioneta.


    –¿Están muertos? –ella hundió la cabeza en la camiseta de él.


    –No, pero bastante lastimados. Penden de sus cinturones de seguridad y no quise moverlos por si empeoraba sus heridas. Tomé el teléfono de la señora Bain y llamé a la ambulancia. El violento golpe no la hizo ser más respetuosa. Joe, he arrojado las armas fuera de su alcance. ¿Podrías buscarlas? Están cerca del capó.


    –Por supuesto. Lo has hecho bien, amigo –Joe le palmeó la espalda al pasar junto a él.


    Kieran enjugó las lágrimas de las mejillas de Raven.


    –Realicé los cálculos un poco mal, por lo cual terminé estampándome como una bola de billar blanca siguiendo a la negra hacia el mismo hueco. Afortunadamente, el impulso disminuyó con el choque, por lo que caí ligeramente sobre el borde de la pendiente. Sin embargo, sufrí un latigazo cervical –explicó mientras se masajeaba el cuello.


    Raven sentía ganas de golpearlo aún más; el idiota había jugado con los ángulos y había estado al borde de la muerte.


    –No te permitiré volver a conducir, Kieran Storm.


    –¿Y qué me dices de ti? Debes haber aplicado grandes habilidades para mantener el automóvil dentro de la carretera –acarició el cabello de su novia.


    –Actuó estupendamente –dijo Siobhan, quien estaba de pie, envuelta en los brazos de Johnny.


    La brisa previa al alba les hacía sentir frío y además deseaban un poco de comodidad.


    –Sí, fui yo el que frenó demasiado. Lo siento, Raven –exclamó Johnny.


    La chica hizo un gesto indicando que no era importante.


    –Funcionó, ¿no es cierto? Lo que sea que hayamos hecho. No te castigues.


    –¿Y ahora qué hacemos? –Joe regresó con las armas y las colocó en el autobús.


    –Ven aquí, Joe –Raven le extendió la mano para que se uniera al abrazo.


    –Hermano, no sabes lo contento que estoy de verte sano y salvo. Al evaporarse los efectos de los narcóticos, me sumergí en una pesadilla –esbozando una sonrisa, envolvió a todos entre sus brazos.


    –¿Qué ocurrió con Isaac? –preguntó Raven.


    –Lo capturó Kolnikov. Lo último que escuché es que lo llevaría frente a los otros miembros del Consejo para que decidieran qué hacer con él.


    –¿Entonces, se han marchado de La Mansión?


    –Eso creo. Querían liberar el territorio de sus hombres, para que se deshicieran de nosotros y los encontraran a ustedes.


    Kieran maldijo.


    –Me comuniqué con el equipo luego de llamar a la ambulancia. Están revisando el edificio, pero parece ser que se encuentran buscando en el lugar equivocado.


    –¿Dónde iría Kolnikov si abandonara este sitio? –se preguntó Joe en voz alta–. ¿Acaso tiene un helicóptero o una avioneta cerca de aquí?


    –Tiene propiedades en Londres –respondió Kieran–, pero dudo que haya trasladado a Isaac hasta allí. Se vincularía directamente con lo que le hicieran si ocurriera algo en su residencia privada.


    –¿Y los otros administradores?


    –La misma historia.


    Una sirena sonó a lo lejos.


    –Sinceramente, no quiero demorarme con explicaciones en este momento –murmuró Joe–, y menos aún si Isaac corre peligro.


    Johnny colocó su chaqueta alrededor de Siobhan.


    –Oigan, comprendo que todavía tengan que resolver este asunto de Isaac. Llévense el automóvil. Siobhan y yo hablaremos con las autoridades.


    Se encaminaron pendiente arriba, hacia la carretera. Kieran empujaba a Raven el último tramo, y Johnny ayudaba a Siobhan.


    –Bueno. ¡Muchas gracias por el favor! ¡Son dos héroes! –Joe ingresó en el asiento delantero de su automóvil; Raven y Kieran, detrás–. ¡Tengan cuidado! Cuando llegue la policía, díganle que se comunique con Scotland Yard y que mencione el nombre Isaac Hampton. Nos contactaremos con ellos lo antes posible.


    Johnny observó la carretera. Todos podían percibir el parpadeo de las luces azules aproximándose desde el pie de la colina.


    –De acuerdo. Vayan.


    –Les agradeceré, amigos, por el resto de sus vidas –exclamó Siobhan, aferrándose al brazo de Johnny.


    –No hay problema –Joe aceleró alejándose de allí.


    –¿A dónde nos dirigimos exactamente? –preguntó Kieran mientras dejaban a sus nuevos amigos al borde la carretera.


    –Mi primera idea es apartarnos de la policía –Joe condujo con cuidado barranca abajo, para que el coche patrulla no encontrara motivos para detenerlos. Dos vehículos de la policía pasaron junto a ellos, seguidos por una ambulancia–. Antes que nada, deberíamos ir a Westron. Si desean indagarlo en algún lugar que puedan controlar, la escuela es el sitio más cercano.


    –Y la señora Bain vino desde allí. Ha sido tan amable en proveernos un automóvil. ¿Cómo sabían que era tuyo? –preguntó Kieran.


    –Por las llaves. Tomaron todas mis pertenencias cuando me amarraron.


    –Debería haberlo imaginado, ya que se encuentran con el llavero original, lo que les develó la marca. Luego de eso simplemente tuvieron que buscar en el estacionamiento.


    –Sí, lo cambiaré tan pronto como nos larguemos de este lugar. Llama al equipo, Key.


    Kieran extrajó el teléfono móvil de la directora y aguardó a que atendieran.


    –Rivers aquí, ¿quién habla?


    A Kieran no le agradaba el mentor de Los Lobos, pero no sería una mala opción contar con él en esa situación.


    –Señor, soy Kieran nuevamente. Estoy con Joe. ¿Alguna señal del jefe?


    –No aún. Nos hemos visto acorralados en un tiroteo con algunos de los matones y luego tuvimos que lidiar con un grupo de adolescentes histéricos que no tuvieron el cuidado de mantenerse ocultos. Nos ha llevado demasiado tiempo registrar el edificio, pero no creo que esté aquí.


    –Joe cree que trasladaron a Isaac al colegio. Nosotros nos dirigimos hacia allí.


    –Storm, no se encuentran equipados para enfrentar a esas personas. Confirmarán que esté en el sitio, pero nada más, ¿entendido? Los seguiremos tan rápido como podamos.


    –Por supuesto, señor –Kieran finalizó la llamada–. Mis órdenes son “confirmar” si Isaac se encuentra en Westron –como si eso pudiera detenerlo.


    –¿Y las mías? –preguntó Joe, doblando hacia el acceso escolar.


    –Dependen de ti, ¿cierto?
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    Capítulo 21


    Luego de estacionar el automóvil de Joe en la cabaña de Raven, se dirigieron rápidamente hacia el castillo. Eran las 4 am. La luz comenzaba a blanquear en el horizonte oriental, pero era demasiado temprano para que los estudiantes estuvieran despiertos, sobre todo luego de la noche del baile de fin de curso.


    –¿Estarán aquí? –preguntó Joe.


    Raven señaló la entrada del colegio. Había un Bentley estacionado fuera, cuyo chofer disfrutaba de un cigarrillo, apoyado contra el capó.


    –Por lo menos hay alguien.


    –Ese vehículo pertenece a Tony Burnham, que es el único que vive lo suficientemente cerca como para venir a ayudar a Kolnikov con la crisis –Kieran frunció el ceño–. ¿Dónde se encontrará el hombre? ¿En el despacho de la señora Bain?


    –Sé que las oficinas de los directores son el lugar tradicional de los castigos –dijo Joe irónicamente–, pero no creo que traten este asunto dentro del edificio, con trescientos testigos durmiendo alrededor de ellos.


    –No podemos perder el tiempo buscando por todo el terreno –exclamó Kieran.


    –No es necesario –Raven había vislumbrado las luces–. Observen el invernadero de naranjos.


    –A menos que alguien esté nadando demasiado temprano, hemos encontrado a nuestros villanos. Estupendo, Raven –Joe tomó el teléfono de las manos de Kieran y envió un mensaje, detallando su posición–. Vamos, podremos observar lo que ocurre si nos encaminamos hacia el extremo opuesto de los tejos.


    Dejando rastros en el rocío, los tres corrieron a través de los jardines para ocupar un sitio nuevo, con vista privilegiada al recinto de la piscina. Con las luces encendidas desde dentro, parecía que miraban un acuario. En lugar de peces hermosos flotando, divisaron a Isaac retenido por dos hombres, con otro frente a él, que doblaba su puño, y los dos miembros del consejo, Kolnikov y Burnham, contra la pared, hablando por teléfono. Por los omóplatos caídos de Isaac, notaron que no se encontraba en muy buen estado.


    –No oímos nada desde aquí –susurró Joe–, acerquémonos.


    Se movieron lentamente hacia la puerta que daba al extremo de la pileta, lo más cerca posible de los individuos que se habían posicionado en el centro del edificio.


    Raven levantó suavemente el cerrojo y lo abrió sosteniéndolo por debajo para que no rechinara.


    –Sí, sí, estoy de acuerdo –murmuró Kolnikov–, debemos abandonar Inglaterra. En este país hay demasiado interés en nuestras actividades.


    Burnham frunció el ceño.


    –No deberíamos reaccionar exageradamente por este hombre. Tiene poca información sobre nosotros. Y con sus confidentes muertos o a punto de estarlo... ¿qué le quedaría?


    Isaac bajó la cabeza. Raven podía percibir la angustia que sentía al pensar que sus muchachos habían muerto.


    –Buen punto. Es el único testigo restante y, por lo poco que nos ha comentado, sus argumentos en nuestra contra son pura suposición. Si nos deshacemos de él, ¿quién nos perseguirá?


    –Podría mudarme por un tiempo. Tengo negocios en Seychelles que requieren mi atención –caviló Burnham.


    –Y yo regreso a Moscú mañana. Entonces, ¿queda todo arreglado? –Kolnikov aguardó la confirmación telefónica–. Unánime. Dejarlo con vida nunca fue una opción.


    –Tienen razón. De lo contrario, los destrozaría con mis propias manos –la voz de Isaac era suave y dolorosa, como si le costara pronunciar cada palabra–. Han matado a dos de los míos. Mi gente no descansará hasta que paguen. Vivo o muerto, volveré por ustedes para enviarlos al infierno.


    –Buena suerte con eso. Me temo que será tu fantasma el que realice el trabajo –Burnham hizo un gesto a los hombres que aferraban a Isaac–. Una simple muerte por ahogo, me parece bien. En una visita a sus protegidos, el coronel bebió demasiado alcohol, se enzarzó en una riña en el bar y luego deambuló por la piscina. Sumérjanlo.


    No quedaba más tiempo. Observar dejaba de ser una opción. Kieran tomó la iniciativa, extrajo el látigo de la cintura y empujó las puertas con los pies, sorprendiendo a todos los que se encontraban dentro.


    Raven imaginó que no tendría un plan armado y que estaría siguiendo su instinto, como ella le había enseñado. Se quitó de encima a los individuos que habían ido por él. Lanzó un alarido y golpeó los ojos de uno que, como consecuencia, se derrumbó.


    –Le sugiero que cambie de planes, Burnham. Nada de esto será simple.


    Kolnikov extrajo un arma y le apuntó a Kieran, quien corrió sus brazos a fin de empujar a Raven hacia atrás. Joe se mantuvo junto a él con determinación mientras ella protestaba.


    –Espero que sigas teniendo el aerosol –le dijo en voz baja–. Puedo ver a tres perros feroces delante de mis narices –su mano revisó el bolsillo de la chica... Afortunadamente, la lata aún estaba allí.


    –No sería muy inteligente de su parte que comenzaran a disparar –exclamó Kieran.


    –No puedo pensar en nada mejor –respondió Kolnikov.


    –¿Pensaban abandonar fácilmente el Reino Unido? –se burló Kieran.


    Raven observó que Joe se preparaba para utilizar el teléfono. ¿Qué estarían planeando los muchachos?


    –Sí, balear a un adolescente es una buena idea. Hazlo y les prohibirán cualquier vuelo y sus caras aparecerán en todos los canales de noticias –levantando el teléfono, Joe tomó una imagen de Burnham y se la envió al equipo que se encontraba fuera.


    –Gracias a Dios –murmuró Isaac, esbozando una sonrisa en su rostro maltratado–. Creí que habían muerto.


    –Demasiado terco para ello, me complace informarle, señor –dijo Joe–. Y ahora todos saben quiénes están aquí.


    Burnham bajó el arma de Kolnikov.


    –¡No dispare! –hizo un gesto a los guardias–. ¿Qué están esperando? ¡Captúrenlos! Los llevaremos con nosotros y nos desharemos de ellos luego. Sin cuerpos no hay historia.


    Dos de los tres guardias se les acercaron, olvidando que los envases pequeños suelen esconder grandes sorpresas.


    –¡Perros! –advirtió Kieran.


    Raven salió a toda velocidad de las espaldas de Kieran y roció sus ojos con el aerosol. Cegados por el almidón, no pudieron defenderse de los golpes de Kieran y de Joe; uno de ellos perfectamente direccionado hacia el estómago, y de un latigazo amarrando los pies del otro guardia. Los dos individuos terminaron dentro de la piscina, provocando un fuerte chapoteo.


    Raven sujetó la red utilizada para limpiar el agua y los empujó hacia el centro cada vez que intentaron alcanzar los bordes. En un momento determinado, uno de ellos intentó aferrar la vara, y Raven estuvo a punto de caer al agua. No obstante, Joe la sujetó enviando al hombre dentro, quien se rindió y decidió nadar hacia el extremo más alejado.


    –Creo que estamos empatados –exclamó Burnham mientras Kieran se ponía de pie delante de Raven, ondeando el látigo a fin de protegerla. Burnham habló por su teléfono–. Vengan a la piscina y traigan a todos.


    –¿Les disparamos? –gruñó Kolnikov.


    Raven se inclinó al advertir que los hombres que habían salido del agua les apuntaron con sus armas. Se frotaban los ojos intentando vislumbrar bien sus objetivos. Sin embargo, tenían la intención de disparar en cuanto recibieran las órdenes.


    –Me temo que sí. Será complicado, pero no nos dejan otra opción. Deberás crear una coartada, gracias a la fotografía que me tomó ese joven –Burnham frunció el ceño.


    –Nos escaparemos antes de que sepan que estuvimos aquí –Kolnikov se dirigió hacia Isaac y colocó la pistola a la altura de su frente–. Será fácil negarlo, ya que no serás tú el que apriete el gatillo.


    Cuando los miembros del Consejo lo consideraron necesario, el breve titubeo llegó a su fin.


    –Exactamente. Y no habrá testigos si los llevamos con nosotros.


    Esa frase hizo que Raven concibiera una idea descabellada, que se convirtió en el último recurso, ya que el equipo de Isaac aún no había aparecido. Se movió hacia la pared donde se encontraba la pequeña caja roja con las instrucciones para quebrar el vidrio en caso de emergencia.


    –¡Oigan antes de actuar, cretinos! Debo señalarles una cuestión bastante obvia.


    –Ten cuidado, Raven –murmuró Kieran al observar que todas las armas la seguían.


    –Cállate, Kieran. Sé lo que estoy haciendo. Entonces, señor, ¿planea asesinarnos sin testigos? Bueno, lamentablemente, esto es una escuela.


    De inmediato, tomó la regadera de metal y utilizó el extremo para romper el vidrio. Acto seguido, la alarma contra incendios comenzó a sonar dentro del invernadero, y pronto lo haría en todos los corredores del castillo, gracias al sistema interconectado.


    –Niña estúpida, ¡la alarma antiincendios no podrá ayudarte! –se burló Burnham.


    –No será la alarma lo que me ayude.


    –¿Disparamos? –miró a Kolnikov, cuyo dedo estaba en el gatillo.


    –Yo lo pensaría muy bien, porque en aproximadamente un minuto algunos de los trescientos estudiantes comenzarán a amontonarse exactamente allí –señaló al jardín frente al invernadero–. Y si todo ocurre como en los simulacros, el resto aparecerá cinco minutos después. Incluso si nos matan, nuestra sangre estará desparramada por sus manos y no contarán con el tiempo necesario como para limpiar las evidencias. A su vez, no podrán deshacerse de trescientos testigos.


    –¿Saben qué? –exclamó Isaac incorporándose–. Creo que sus planes de actuar sin testigos se acaban de esfumar.


    Los murmullos de los estudiantes se comenzaron a oír.


    Kolnikov maldijo repetidas veces en su lengua natal.


    A Burnham lo invadió el instinto de supervivencia.


    –Olvidemos esto. Olvidémonos de ellos –habló nuevamente por teléfono–. Larguémonos de aquí.


    Sus hombres ya se dirigían hacia la salida. Kolnikov sentía intensas ganas de disparar a Raven; no obstante, luego de lanzar varios insultos en ruso, se apresuró detrás de su colega.


    Isaac se tambaleó y se desplomó sobre sus rodillas. Después de todos los golpes que había recibido, solo su auténtico coraje lo había mantenido erguido hasta aquel momento.


    Kieran corrió a su lado.


    –No se preocupe, señor. Le he dicho a su equipo que los capturaran. No se escaparán.


    –Entregaría a mi primogénito por librarme de estas esposas –expresó de manera entrecortada.


    –En tal caso, podría nombrarlo Kieran o Raven, si es mujer –Kieran extrajo la llave que había tomado–. Creo que esta funciona con todos los juegos que tienen –dijo y liberó las muñecas de Isaac.


    –Podría hacerlo. Todos actuaron estupendamente. ¿Se encuentran bien? –el hombre cayó encima de Kieran.


    –Sí, los otros dos alumnos están bien. Se quedaron hablando con la policía.


    –Fabuloso. Perderé el conocimiento en unos instantes, por lo tanto los dejaré a cargo de lo que falta.


    –Lo atajaremos, señor –exclamó Joe, sujetándolo cuando se deslizó hacia un lado.
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    Capítulo 22


    Raven permaneció junto a la piscina, invadida por las exigencias que había experimentado mientras Kieran subía a la ambulancia con Isaac. Una enorme multitud merodeaba alrededor del vehículo.


    –Nos vemos luego, ¿de acuerdo? –expresó Kieran antes de que las puertas se cerraran tras él.


    Esbozó una leve sonrisa. Sin embargo, Raven notó que se encontraba preocupado por su mentor. El vehículo se alejó del invernadero dejando huellas de neumáticos sobre el césped.


    Joe estaba ocupado interrogando a un enorme hombre vestido con uniforme militar y al oficial de la policía a cargo de la operación. Tal como había dicho, Burnham y Kolnikov no se habían marchado del territorio escolar, y se encontraban bajo la supervisión de guardias armados, camino a la comisaría más cercana. El único problema inmediato para la policía consistía en que, habiendo arrestado a todos los profesores del colegio, trescientos estudiantes de diferentes edades habían quedado sin autoridad alguna; sin mencionar que algunos de ellos habían sido víctimas de las operaciones de La Mansión y, por lo tanto, debían ser atendidos por los daños en sus mentes. Los agentes los guiaban hacia sus habitaciones, diciéndoles que por la mañana recibirían las explicaciones correspondientes.


    Buena suerte con eso, pensó Raven.


    Siobhan y Johnny se aproximaron a la piscina, escoltados por una mujer policía.


    –Raven, ¿se encuentran todos a salvo? –preguntó Siobhan con ansiedad–. ¿Dónde está Kieran?


    –Partió al hospital con su padrino –alzó una mano para evitar la siguiente pregunta de Siobhan–. No te preocupes, no sufrió ningún daño. No obstante, Isaac sí. Lo golpearon para que confesara lo que sabía.


    –Pero ¿se recuperará?


    –Creo que sí.


    –Lo siento, no puedo evitarlo. Este asunto llevará horas en resolverse. ¿Podríamos regresar a nuestros dormitorios hasta que nos necesiten? –Johnny bostezó.


    Raven se sintió halagada porque él la considerara una líder, especialmente al encontrarse tan confundida.


    –Imagino que sí. Ya han prestado declaración, ¿cierto?


    –Así es, en el sitio del accidente.


    –Yo estoy esperando para dar la mía –cerró los ojos por un instante, dándose cuenta del agotamiento que sentía.


    Deseaba tener su teléfono. Pero ahora se encontraba en algún rincón de La Mansión. Dudaba que lo volviera a ver pronto.


    –Bien, entonces nos veremos por la mañana –Johnny echó un vistazo al sol que ya había salido–. Bueno, por la tarde, mejor dicho.


    –Sí, hasta luego.


    –Sé que apenas nos conocíamos antes de que ocurriera todo esto, pero sinceramente quiero agradecerte una vez más. Te cansarás de que te lo diga. Kieran, Joe y tú estuvieron estupendos. ¿Somos amigas? –Siobhan abrazó a Raven.


    –Sí, por supuesto que lo somos –Raven sonrió, contenta de contar con al menos dos aliados en Westron.


    Ambos se alejaron tomados de la mano.


    –Raven, él es el sargento Rivers. Lideraba el equipo de Isaac –Joe se acercó acompañado del militar.


    –Un placer conocerla, señorita Stone. He escuchado que gran parte del éxito de la operación de hoy fue gracias a usted –Rivers le estrechó la mano.


    –Creo que más bien fue un esfuerzo conjunto.


    –Así es, Storm y Stone al rescate, un excelente dúo, señor –dijo Joe, despeinando el cabello de la chica.


    Rivers cruzó los brazos sobre su pecho fornido con los bíceps marcándose bajo su camiseta ajustada.


    –Todavía no puedo creer que Kieran haya conducido el autobús por la carretera. Tendré que ver si considera transferirse a Los Lobos. Necesitamos reclutas que sean capaces de ejecutar la acción adecuada en el momento exacto.


    Joe lanzó una carcajada.


    –Considero que es un auténtico Búho, señor. De hecho, el más solemne del grupo.


    –¿De qué están hablando? –Raven arrugó la frente con perplejidad.


    –De nuestra organización, señorita Stone –expresó Rivers–. Poseemos apodos para los diferentes grupos de entrenamiento de jóvenes.


    –Es un buen entrenamiento, Raven, muy distinto al lavado de cerebro de La Mansión –agregó Joe.


    –Yo soy el jefe de Los Lobos cazadores –el sargento aclaró su garganta al darse cuenta de que estaba compartiendo demasiada información confidencial con una extraña–. Pero, por el momento, no te aburriré con los detalles. Necesitas descansar.


    –No me resulta aburrido en absoluto –le aseguró, encantada de finalmente conocer algo real acerca de Kieran y Joe.


    –Pregúntale a Kieran cuando lo veas –dijo Joe–. Oye, Raven, vine para despedirme. Regresaré a la oficina central. Aún tenemos mucho que hacer con esta operación; dos miembros del Consejo continúan sueltos y debemos investigar la enorme Unión de Colegios Internacionales. Estaremos muy ocupados. Pero quería decirte que fue un honor trabajar contigo –se acercó para abrazarla–. Has brillado desde el comienzo hasta el final.


    –Oh, eh, gracias –¿eso era todo? No, no podía ser–. Nos encontraremos pronto, ¿verdad?


    –Ya veremos. Estoy seguro de que Kieran se contactará para agradecerte –Joe miró de reojo la expresión ardua del militar.


    Raven no quería agradecimientos, ¡al diablo con los agradecimientos!


    –¿De verdad lo hará?


    La mirada del chico se perdió por encima de su cabeza.


    –Mantente fuerte, ¿de acuerdo? Oh, olvidé avisarte que han arrestado a tu abuelo, junto con los otros empleados.


    –¡¿Qué?! ¡¿Recién ahora lo mencionas?!


    –No te preocupes, le pedí a la policía que lo liberara inmediatamente. Debe de estar volviendo ahora mismo.


    –¿Está lista para hacer su declaración, señorita? –se le aproximó una mujer policía y le palmeó el hombro.


    –¿Cómo? Sí. Estoy lista.


    –Te dejaré con eso, entonces. Adiós, Raven –antes de alejarse, Joe le acarició la espalda.


    –Adiós, Joe –aferró la manga de su amigo–. Antes de partir, dime algo: ¿tus padres han estado alguna vez en prisión y en rehabilitación?


    Él sonrió avergonzado.


    –Jamás. El mayor crimen que cometió mi padre es tener un hándicap inferior al mío, y a mi encantadora madre le agradaría ser la mamá de todo el mundo si pudiera.


    –¿Algo de lo que me contaste era verdad?


    –Solamente que viven en Nueva York. El resto era una cortina de humo –señaló a Rivers y a los oficiales–, para esto.


    Raven lo dejó marcharse, abatida por haber conocido tan poco sobre él y Kieran. Sus antiguos temores con respecto a que su relación con Kieran hubiera sido igualmente falsa regresaron.


    –Me alegra que cuentes con ellos. Sé feliz, Joe.


    –Tú también.


    –Ahora, señorita, ¿dónde le gustaría que realicemos la entrevista? ¿Acaso hay algún adulto responsable que pueda estar presente? –preguntó la mujer policía.


    Sí, ustedes lo acaban de arrestar.


    –Mi abuelo. Joe me ha comentado que ha regresado a la cabaña.


    –¿Vamos allí, entonces?


    Raven decidió que ya había pasado suficiente tiempo en el invernadero. Se quitó la última rosa que aún colgaba de su cabello y la arrojó a los cerámicos, los pétalos derramándose cual gotas de sangre.


    –Sí, de acuerdo.
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    Una vez que la mujer policía se marchó, Raven y su abuelo se acomodaron en la mesa, uno frente al otro.


    –Bueno –dijo él.


    Raven jugueteaba con la taza de la que había bebido durante el interrogatorio.


    –Ha sido una noche agitada.


    Tomó la mano de su nieta.


    –Deberías saber, cariño, que mi trabajo se encuentra en apuros. El negocio de la escuela ha sido suspendido a la espera de las investigaciones. El oficial que me trajo aquí me dijo que habían informado a los padres para que retiraran a los estudiantes hoy mismo.


    –Espero que no. Algunos de ellos tendrían que estar condenados por haber sometido a sus hijos a una experiencia tan terrible como esa.


    –Los alumnos que han asistido a La Mansión están siendo tratados por separado. Vendrán trabajadores sociales a fin de asesorarlos. No obstante, la mayoría de los jóvenes no ha ido allí, por lo tanto están volviendo a sus hogares.


    –Ya veo –Raven bebió el último sorbo frío de té.


    Aún no se había recostado en la cama y, pese a que estaba exhausta, no podía imaginarse lo que sería intentar conciliar el sueño con tantas preguntas dando vueltas en su mente, principalmente en relación con si Kieran se comunicaría con ella o no.


    –¿Quieres oír otra mala noticia? –preguntó su abuelo.


    –Sinceramente, no, pero será mejor terminar con todas de una vez –por el momento, su vida era similar a un suspiro prolongado.


    –Mi pensión es privada, por lo cual, si quiebra la Unión de los Colegios Internacionales, no podré contar ni con un penique de ella. Aparentemente, no organizaban sus finanzas en forma legal para proteger a sus empleados.


    –¿No contaremos con ningún ingreso?


    –Y tampoco tendremos un hogar. Tendremos que largarnos de aquí –sus ojos brillaban sospechosamente–. Pero no te preocupes, encontraré algo. Tengo ahorros y mañana me dirigiré al centro de empleo... y hablaremos con la gente que otorga subsidios para conseguir un sitio en donde alojarnos. Lo solucionaremos de alguna manera.


    Raven absorbió lentamente la información. Se encontraban a un paso de ser indigentes.


    –Lo siento mucho, cariño. Es mi culpa. He trabajado para las personas equivocadas y debería haberlo notado. Tendría que haber hecho más preguntas.


    –No debes culparte a ti mismo, abuelo. ¿Cómo ibas a saberlo? –ella se levantó de la mesa y lo abrazó con fuerza–. No te preocupes, yo también conseguiré un empleo. Tengo diecisiete años, probablemente encuentre alguno.


    –Pero tus estudios universitarios...


    –La universidad puede esperar un año o más, hasta que nos estabilicemos.


    Mientras él sollozaba en silencio, Raven hundió el rostro en su cuello, negándose a llorar. Su abuelo necesitaba que ella se mostrara fuerte.


    –Lo superaremos juntos, confía en mí.


    –No te merezco, Raven.


    –Mereces muchísimo más, abuelo.
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    Luego de darse una ducha refrescante y disfrutar de un necesario descanso, Raven decidió dirigirse a la escuela para saber cómo se encontraban los estudiantes. Salió a la hora de la cena y, al ingresar al comedor, se halló con un grupo de jóvenes apagado y pequeño. La mayoría de ellos ya había partido en los automóviles paternos, sobre todo los hijos de las celebridades y personalidades importantes, que deseaban distanciarse lo antes posible del escándalo. Los medios de comunicación se habían instalado al final del camino, grabando la presencia inusual de la policía y de los trabajadores sociales en el terreno escolar.


    Los empleados del servicio de comidas aún permanecían allí, con la misma mirada avergonzada y atónita que la de su abuelo. Sin embargo, habían aceptado el pedido de las autoridades de quedarse y alimentar a los alumnos restantes. Raven tomó una bandeja y eligió un envase de bocadillos y de papas fritas. Sentía varios ojos fijos en ella y se preguntaba qué era lo que pensarían los demás en ese momento. Debía ser muy extraño para ellos que la enemiga de la escuela hubiera terminado derrumbando el sitio al igual que en la historia bíblica de Sansón encadenado a la columna. A diferencia de ese héroe antiguo, ella no había tenido la intención de reducir todo a escombros. Enderezando su espalda, enfrentó al salón.


    –¡Raven, ven aquí! –vociferó Siobhan, que estaba sentada junto a Johnny en la mesa más codiciada.


    –¿Durmieron bien? –Raven apoyó su bandeja.


    –Sí, me desperté con varios mensajes de mis padres, pero no quiero hablar con ellos. Pensaba pedirle a mi tía de Londres si puedo quedarme con ella en este momento.


    –Lo que tiene la ventaja de encontrarse cerca de la casa de mi hermana mayor, adonde me dirigiré yo –dijo Johnny–. Ambos nos divorciaremos de nuestros padres.


    –¿Es posible hacer eso? –preguntó Siobhan.


    –Dejaremos de adoptarlos. Debería haber una ceremonia. Mi hermana se puso furiosa cuando escuchó lo que había sucedido.


    –Está en todo su derecho –coincidió Raven, sintiendo gratitud hacia sus padres, quienes siempre habían estado felices con la persona que era. Los echaba muchísimo de menos y le hubiera agradado contar con su ayuda en esa situación.


    –¿Y qué nos dices de ti? –la pregunta de Siobhan fue interrumpida por la llegada de Adewale, quien se colocó junto a ella.


    ¿Y ahora qué?, se preguntó Raven.


    –Raven, ¿puedo hablar contigo?


    –Por supuesto –respondió empujando su bandeja.


    –Gina está con los terapeutas.


    –Qué bien.


    –Sufrió una especie de colapso cuando apareció la policía. Para serte sincero, las grietas ya eran muy visibles desde antes –Adewale se esforzó por mirarla a los ojos–. De todas formas, confesó que no tenía pruebas de que tú hubieras puesto mi reloj con sus pertenencias, y que tal vez lo habría tomado ella misma. Pero no recuerda nada.


    –Yo no lo robé, Adewale.


    –Sí, lo sé. Te debo una enorme disculpa. No solo por acusarte, sino también por lo que hice después.


    El pabellón de críquet.


    –Has sido muy cruel. No sé cómo fuiste capaz de hacer algo semejante.


    –Sí... estoy de acuerdo –expresó tragando saliva–. No sé cómo te lo compensaré. Esto no será suficiente, pero al menos comenzaré a intentarlo.


    Para su sorpresa, segundos más tarde, subió a una silla y luego a la mesa, y comenzó a aplaudir. Todos hicieron silencio. Los agentes de la policía lucían descontentos y se prepararon para intervenir en caso de que Adewale hiciera algo amenazante.


    –¿Podrían prestarme un momento de su atención, por favor?


    Raven estiró una pierna de su pantalón.


    –De veras no necesitas hacerlo.


    –Sí, lo necesito. Todos saben acerca de las acusaciones contra Raven. Yo mismo fui uno de los que las divulgó. Antes de que cada uno siga su camino, quiero declarar que ella es inocente. Los dementes que han lavado los cerebros de tantos alumnos le tendieron una trampa. Por lo que oí, gracias a ella descubrieron el plan macabro y nos hemos salvado de la posibilidad de sufrir ese martirio –hizo una pausa.


    Raven se sentía muy avergonzada.


    –Eso es todo lo que deseaba decir.


    Mientras él saltaba de la silla, comenzaron los aplausos en el extremo más lejano de la habitación, provenientes de sus compañeras de Danza, Mairi y Liza. Rápidamente se esparció y, minutos más tarde, toda la sala aplaudía a Raven o golpeteaba sobre la mesa. Johnny y Siobhan lucían encantados.


    –¡Ves, ahora todos te quieren! –Siobhan le apretó la mano.


    Algunas horas antes, sentarse en esa mesa habría equivalido a ser atacada. No podía confiar tan fácilmente.


    Se puso de pie y levantó una mano.


    –Gracias, Adewale, y gracias a todos. No soy una persona que guarde rencor y sé lo difícil que ha sido el asunto, por lo tanto, buena suerte con... bueno, con lo que sea que hagan a continuación.


    Adewale aguardó a que se volviera a sentar.


    –No es suficiente, me doy cuenta de ello –expresó con tristeza–. No entiendo qué me ocurrió. Fue descabellada la manera en la que nos comportamos contigo.


    Ella se encogió de hombros. Aquellas palabras resumían todo.


    –Era extraño el tema del reloj y los demás objetos...


    –No hay excusas. ¿Estarás bien ahora?


    ¿Lo estaría? No tenía ni idea.


    –Eso espero, ¿y tú?


    –Mi madre está intentando que me dejen entrar a Eton o a Rugby. Tiene contactos y creo que iré el año próximo.


    Por supuesto que resolvería la situación mejor que ella. El dinero siempre suavizaba los aterrizajes.


    –Espero que lo disfrutes.


    –Sí, yo también.


    –Simplemente, no atormentes a los alumnos becados, ¿de acuerdo?


    –Ya he aprendido esa lección. Y, Raven, recuerda que si en el futuro necesitas algo, cualquier cosa en la que pueda ayudarte, no dudes en llamarme. Te debo un gran favor –dijo apenado.


    –Gracias –sin embargo, ella sabía que no sería capaz de reclamar aquellas deudas.


    –¿Cómo se encuentra tu amiga Gina? –preguntó Siobhan mientras Adewale se alejaba.


    –No lo sé. Ya no somos amigas –Raven dio un mordisco al bocadillo, que sabía a aserrín.


    –Solían ser inseparables.


    –Así es, pero la reeducaron para que me detestara.


    –Recuerdo que comenzamos juntas el curso de La Mansión y que tuvieron que ejercerle muchísima presión. Estuvo hecha pedazos durante semanas hasta que la volvieron a rearmar –Siobhan hizo una mueca.


    –Por lo que dijo Ade, se debe haber recobrado. Deberías verla –Johnny tomó una papa del envase de Raven.


    –¿De veras lo crees? No estoy segura de que sirva –Raven sentía náuseas de solo pensarlo.


    –No creo que cause ningún daño.


    Siguiendo el consejo de Johnny, una vez finalizada la cena, Raven fue en busca de Gina. Los alumnos más afectados estaban siendo monitoreados por los psiquiatras, dado que aún tenían droga en sus organismos, gracias a las dosis suplementarias que tomaban todas las mañanas en las reuniones de refuerzo. Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que había pasado por alto las señales, como las vestimentas, las reuniones al alba, el vocabulario extraño y los cambios de humor violentos. Definitivamente, Gina mostraba los síntomas de un seguidor de un culto. El hecho de que había sido uno social y no uno religioso no lo hacía menos influyente.


    Su vieja amiga estaba sentada en la misma camilla que había ocupado Kieran, con el mentón apoyado en las rodillas.


    –Hola –dijo Raven acomodándose a los pies de la chica.


    –No esperaba verte aquí –Gina la miró con ojos cansados.


    ¡Qué recibimiento más entusiasta!


    –Yo tampoco esperaba venir hasta que un amigo me sugirió que lo intentara. ¿Cómo te encuentras?


    –Confundida. Adewale me ha dicho que te debo una disculpa.


    –Te han hecho algo terrible... te transformaron en alguien que no eras.


    –A mi padre le agradaba mi nueva forma de ser –suspiró Gina.


    –Sí, bueno, pero entre tú y yo, él es un cretino.


    Gina esbozó una leve sonrisa.


    –De eso lo acusó mi madre. Decidió dejarlo.


    –No podría culparla.


    –Vendrá por mí mañana y nos iremos a los Estados Unidos.


    –Me alegro. Necesitas alejarte de aquí.


    –Lamento mucho haberte hecho lo que te hice, Raven –Gina se golpeó la cabeza contra las piernas.


    –Lo sé.


    –Jamás debería haber creído en ellos, pero de alguna manera se metieron en mi mente –Gina estrujó la sábana entre los dedos.


    –Lo comprendo. También te han drogado, ¿sabías?


    –¿Acaso me puedo excusar con eso? Lo que más me aflige es que creo haber despreciado tu procedencia en algún lugar de mi interior, para hacer que funcionara la presión.


    –Todos tenemos defectos y vicios... Por mi parte, nunca me han causado buena impresión los niños ricos –tanta sinceridad era difícil de escuchar.


    –Pero no te has mostrado hostil conmigo por esa razón.


    –No obstante, si yo hubiera asistido a ese curso, con mensajes intentando persuadirme, tal vez estaría pidiéndote disculpas ahora mismo. Tengo la culpa de haberlos estereotipado. Reconozco que es una conducta estúpida. Las personas son personas. Pero los que han lavado los cerebros han sido muy listos porque lograron que te sintieras culpable por haber sucumbido. Es una clase de abuso infantil que, si bien no es usual, es igual de enfermizo. Es muy normal hacer que las víctimas asuman toda la culpa.


    –¿Abuso infantil? Sí, es verdad, ¿cierto? Poniéndolo así, creo que podré aprender a vivir con ello –el rostro de Gina se iluminó.


    –Bien –Raven se encontraba satisfecha de haber hallado palabras útiles, pese a que le afligía estar junto a la camilla de Gina. Sentía como si estuviera asistiendo al funeral de su amiga–. Disfruta del resto de tu vida, ¿de acuerdo?


    –Lo intentaré. Tú también. Avísame cómo se resuelve todo.


    –Bueno. Y si quieres probarme que realmente lo lamentas, hazme el favor de no volver a escuchar al imbécil de tu padre.


    Gina reía mientras meneaba la cabeza.


    –No lo escucharé nunca más.


    Sin embargo, Raven temía que lo hiciera. Ese tipo de asuntos jamás eran sencillos dentro de las familias.


    Se marchó de la enfermería, saludando a Hedda con un gesto de cabeza cuando pasó por su lado. La chica le respondió con una mirada glacial. De acuerdo, era imposible hacer las paces con todo el mundo. Tenía que recordar que ella y Hedda jamás se habían llevado bien, incluso antes de que La Mansión la transformara en otra persona. No podía culpar al lavado de cerebro por cada obstáculo del camino escolar.

  


  
    [image: ]

  


  
    Capítulo 23


    Las heridas de Isaac eran más profundas de lo que él había pensado en un principio. Había resistido gracias a su auténtica fuerza de voluntad y se había relajado únicamente al enterarse de que sus muchachos estaban a salvo.


    Kieran se sentó a su lado en la unidad de cuidados intensivos del hospital Santo Tomás, observando el monitor con la intensidad de un halcón.


    Hemorragia interna. Inflamación en el cerebro. Costillas quebradas. Dedos fracturados. Lo único alentador de la lista era que podrían denunciar a Kolnikov y a Burnham sin necesidad de probar sus actividades corruptas. Ese era su cargo de Al Capone. No podrían discutir su salida bajo fianza, gracias a aquellas lesiones corporales graves, además de ser considerados “riesgos de fuga”.


    Los dedos de Isaac comenzaron a moverse. Kieran se incorporó sobre la silla en el mismo instante en el que su mentor abrió los ojos.


    –¿Señor?


    –¿Aún aquí? –sus ojos azules se volvieron hacia él.


    –Sí, señor.


    –¿Hace cuánto tiempo?


    –Hace veinticuatro horas que se encuentra aquí. ¿Tiene sed? –la enfermera le había ordenado que lo animara a beber líquido cuando despertara.


    –Como el Sahara.


    –No creo que sea el momento oportuno para mencionar que el Sahara posee algunos de los más extensos acuíferos debajo de la superficie –Kieran acercó el sorbete a su boca.


    –No, no lo es –Isaac esbozó una sonrisa.


    –Bueno saberlo –colocó la taza sobre la mesa.


    Isaac lo miró fijamente durante unos minutos, conforme de encontrarse recostado en silencio.


    –Estoy orgulloso de ti, Kieran –dijo finalmente.


    El estómago de Kieran se inundó de emociones mayormente placenteras, pero mezcladas con una pizca de vergüenza.


    –Gracias.


    –Has crecido demasiado a lo largo de esta misión.


    –Sí, sí. Lo he hecho.


    –Sabes que te considero diferente a los demás.


    Kieran lo había percibido. Cada vez que se enorgullecía de él, Isaac se lo comunicaba.


    –Sé que usted piensa que soy listo.


    Isaac cerró los ojos cuando una punzada de dolor le atravesó el cuerpo.


    –No solo porque realizas bien tu trabajo... –tosió–, te miro como a un hijo, pues te considero como tal.


    –¿Cuántos narcóticos le han hecho consumir, señor?


    –No los suficientes –Isaac sonrió–. Hablo en serio. Desde el día en que te recluté, me di cuenta de que eras un joven estupendo del que nadie se había hecho cargo y, por lo tanto, decidí asumir ese papel.


    –Yo... yo... –¿cómo podía responder a semejante confesión?–. Gracias. Ha hecho un excelente trabajo. Siempre ha estado para mí.


    Isaac frunció el ceño.


    –Esto no equivale a que te haré algún tipo de distinción. No habrá favoritismo, sino que seguirás las mismas reglas que el resto.


    –No esperaba nada distinto, señor.


    –Reglas que has transgredido al reanudar tu relación con Raven...


    –Ah, sí, con respecto a eso...


    –Ella me lo dijo.


    –Ya veo. No puedo decir que lo lamento.


    –Las normas tienen su propósito. Pertenecer a la YDA requiere sacrificios, que te los mencionaron cuando te uniste a nosotros.


    –Sí, sí, por supuesto –no era el momento para largas explicaciones o súplicas. Simplemente, se sentía aliviado de que Isaac estuviera consciente–. ¿Necesita algo, señor? ¿Llamo a la enfermera? Intentaré encontrar una que sea bonita.


    –Lárgate, Kieran. Necesitas descansar –los labios de Isaac continuaron esbozando una sonrisa mientras se quedaba dormido, como Kieran había previsto.


    El joven se puso de pie y se estiró, advirtiendo que vestía las mismas prendas hacía varios días y que no había comido ni bebido adecuadamente. Se dirigió hacia la ventana para disfrutar de la vista de las cámaras del Parlamento, al otro lado del río.


    Joe se había quedado con el teléfono móvil de la señora Bain, por lo tanto no tenía forma de contactarse con nadie y dependía del próximo visitante de la YDA para que le trajera dinero y una muda de ropa. Se preguntaba qué estaría haciendo Raven. Probablemente, descansando e intentando comprender qué había ocurrido en la escuela. Deseaba tener una forma de enviarle un mensaje. Aún no sabía lo que haría en relación con ella. Después de todo, quizá tendría que decidir entre la agencia o sus sentimientos.


    –¿Cómo se encuentra? –Nat apareció en la entrada, sosteniendo una bolsa de viaje en una mano y un vaso en la otra.


    –Mucho mejor que doce horas atrás, cuando parecía que caería en un estado de coma. Ahora está consciente. Simplemente, está descansando.


    –He venido a reemplazarte. Tú debes regresar a la oficina central y recuperarte.


    –¿Joe ya se encuentra allí?


    –Sí, regresó ayer. Apenas lo he visto. Estuvo en reuniones con los mentores. Están investigando a los miembros de la Red Internacional. Me dijo que, probablemente, se les escapen algunos de los culpables, pero que hiciste un estupendo trabajo uniéndolos a todos.


    –¿Ha mencionado cómo se encuentran los estudiantes? –Kieran bebió el té que le había traído Nat.


    –Están siendo atendidos por servicios sociales.


    –¿Ha nombrado a una amiga nuestra llamada Raven?


    Nat meneó la cabeza.


    –No. De hecho, se mantuvo muy reservado con respecto a lo que le había ocurrido. Eso no es propio de él. Creo que las drogas y la experiencia cercana a la muerte le han afectado demasiado. De todas formas, ¿quién es Raven?


    –Es la joven que nos ayudó a salvar a Isaac.


    Nat se acomodó en la silla para comenzar la vigilancia.


    –Hay muchas grietas en su discurso, entonces. Deberías hablar con él.
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    Kieran halló a Joe en la sala de reuniones junto a los mentores de los cuatro grupos de la YDA. Rivers lideraba la sesión con su usual energía de ir directo al grano, como era de esperarse del jefe de Los Lobos; Jan, la mentora de Los Gatos, tomaba notas y evaluaba lo que decían, llevando a cabo el excelente trabajo de mezclarse con el trasfondo. Taylor Flint, el líder de Las Cobras, siempre elegante, observaba en su tablet un archivo de fotografías en busca de coincidencias entre los empleados de los miembros del Consejo y la lista internacional de los buscados. Por su parte, la doctora Waterburn estaba escribiendo en su computadora como de costumbre, probablemente haciendo la mayor parte del trabajo real gracias a su análisis en relación con los vínculos entre los protagonistas.


    –Key, me alegro de que estés aquí –expresó Joe–. No recuerdo todos los detalles acerca de La Mansión. Creo que he olvidado de mencionar a algunos de los guardias de seguridad.


    –Veré lo que pueda añadir –se sentó.


    –Con toda franqueza, Kieran, luces como un muerto en vida. Quizás esto pueda esperar hasta mañana –Hardy miró su reloj.


    –Sí, pongamos punto final, damas y caballeros –exclamó Rivers, cerrando su carpeta–. Muy buen trabajo. Asumo que Isaac se encuentra mejor, ya que estás aquí.


    –Así es, lo suficientemente bien como para ordenarme que me largara de allí


    Los mentores rieron.


    –Qué bueno escucharlo –Rivers avanzó hacia la puerta.


    –Señor, ¿me permitiría tener unas palabras con usted?


    –¿Qué ocurre?


    –Semanas atrás le pregunté a Isaac si podríamos incorporar a Raven Stone, la joven que nos ayudó.


    –¡Estupenda idea! ¡Deberías habérmelo dicho! –el rostro de Joe se iluminó, esbozando una amplia sonrisa.


    No lo había hecho porque la respuesta de Isaac no había sido alentadora.


    –¿Qué dijo él? –preguntó Rivers.


    –Que lo consideraría, pero...


    –Aguardemos su decisión, entonces. Ciertamente, ha demostrado que tiene potencial.


    –¿Podría comunicarme con ella para darle una explicación?


    –Negativo. ¿Qué pasaría si Isaac decidiera que no? –Rivers meneó la cabeza.


    –Pero no puedo dejarla preguntándose qué ocurrió conmigo y con los demás.


    –Con que de eso se trata... de enviarle flores para retenerla hasta que puedas hablar con Isaac. Nosotros las financiaremos –la señora Hardy lanzó un suspiro.


    –Pagaré por mis propias flores, gracias –Kieran consideraba que aquello no sería suficiente.


    –Solo sigo órdenes, señor Storm –expresó Rivers en tono formal–. No querrías estropear su reclutamiento antes de tiempo y, si tiene que mantenerse fuera, no querrías quebrar las reglas reanudando el contacto, ¿no es cierto?


    Kieran maldijo por dentro.


    –No, señor.
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    El magnífico ramo de lirios atigrados continuaba floreciente cuando Raven y su abuelo debieron abandonar la cabaña. Sentían temor de partir sin contar con un lugar para quedarse. Su abuelo había reservado unas noches en un hostel, pero no podrían darse ese lujo por mucho tiempo.


    –¿Qué quieres hacer con estas flores? –preguntó, echando un último vistazo a la cocina mientras vaciaba el agua del jarrón.


    Raven pensó con tristeza en el automóvil repleto de cosas. En el momento en el que había recibido aquel ramo, se había entusiasmado en demasía. No obstante, luego de ello, no había vuelto a escuchar sobre Kieran, como si hubiera desaparecido de la faz de la Tierra. Tal vez las había enviado a modo de despedida, y la pequeña tarjeta blanca con la inscripción “con mucho amor” equivalía a un adiós. Debería estar acostumbrada a que la gente se marchara para jamás regresar, pero cada vez le hacía más daño.


    –Arrójalas al cesto de basura. No podemos llevarlas con nosotros.


    –Podría meterlas a presión en algún hueco.


    –No, no. Debo enfrentar el hecho de que existen algunas cosas que no puedo llevar conmigo –como sus esperanzas sobre Kieran.


    Arrancando una flor para guardarla de recuerdo, lanzó las restantes encima de la pila de abono que se encontraba junto a la casa.


    –¿A qué hora comienza tu trabajo mañana? –su abuelo cerró la puerta de la cabaña por última vez.


    Ella había conseguido un empleo cepillando y lavando cabellos en la peluquería local, que atendía a una clientela de personas mayores que parecían ser un grupo de amables señoras. Sin embargo, Raven ya sentía la presión del bajo sueldo que recibiría.


    –A las nueve.


    –Muy bien.


    Había cuestiones primordiales que ambos callaban: el hecho de que Robert no había sido entrevistado para ninguno de los empleos a los que había aplicado y de que Raven no podría asistir a sus cursos de nivel avanzado si se convertía en el principal sostén de la familia.


    –Todo saldrá bien, abuelo –prometió ella.


    Ella lucharía contra el futuro si es que este no quería llegar con calma.


    Se alejaron del estacionamiento, sin lamentar en lo más mínimo marcharse de aquel lugar tan hostil.
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    –Entonces, señora Pritchard, ¿viajará a algún sitio durante sus vacaciones de este año? –Raven le preguntó a la cuarta clienta del día.


    Parecía haber disturbios frente a la tienda, pero a través de los botes de agua podía observar lo que ocurría. A Cut Above estaba repleto de gente, ya que los lunes se aplicaban las tarifas especiales para los jubilados. La entrada se encontraba atestada de carritos de compra, y dos motonetas para minusválidos bloqueaban la acera.


    –Ya me fui, cariño. Disfruté de unas estupendas vacaciones junto a mi hermana en Bournemouth.


    –Suena bien.


    –En el hotel, organizan una entretenida danza a la hora del té.


    –¡Fabuloso! Me encanta bailar.


    –¡A mí también! Era campeona de jitterbug en mis buenos tiempos.


    –¿De veras? –le sonrió a la señora con más respeto–. Apuesto a que era muy buena.


    –¡Tenía mucho potencial!


    Raven rio entre dientes. De acuerdo, podría realizar el trabajo si equivalía a conocer a señoras como esa. Tal vez, aquel empleo no sería tan aburrido como había temido.


    –Yo también tengo habilidades para la danza y quiero dedicarme a eso en el futuro.


    –Te deseo suerte. Es muy difícil entrar en el ambiente, ¿cierto? Muchas jovencitas lo desean y solo algunas lo logran.


    Un poco desalentador...


    –Sí, es verdad. Aun así alguien debe alcanzarlo. Yo no lo lograré si antes no lo intento.


    –¡Ese es el espíritu!


    Otro cliente se acomodó en la silla de lavado detrás de ella.


    –Raven, una vez que finalices con la señora Pritchard, ¿podrías atender a nuestro próximo cliente? –exclamó la dueña.


    –Por supuesto, señora Ward –Raven envolvió una toalla alrededor del cabello de la campeona de jitterbug–. Ya está, señora. Lista para Julie.


    –Gracias, querida –la señora se alejó con un andar ligero.


    Cuando se volvió hacia la siguiente de la fila, encontró a Kieran sentado tras ella.


    –¡Oh, Dios mío! ¿Qué estás haciendo aquí?


    Sin darse cuenta, ella roció a ambos con agua.


    –Dándome una ducha, por lo que parece. Hola, Raven.


    –Pero no puedes... estoy trabajando.


    –Ya lo sé. Soy tu próximo cliente. He solicitado algo llamado lavado con shampoo, corte y secado. ¿No deberías lavarme el cabello?


    Raven sentía la mirada de la señora Ward fija en ella. Después de todo, era su primer día de trabajo.


    –De acuerdo, recuéstate.


    Humedeció el cabello de Kieran desde la coronilla. ¿Por qué habría venido? Un silencio total en la radio y allí estaba él... Ella estaría indignada si no estuviera tan contenta de verlo.


    –Hace tiempo que quería cortarme el cabello. Ya ves, no sé cómo decírtelo, pero hay una chica nueva en mi vida a la que quiero impresionar.


    Ella masajeó con demasiada fuerza el shampoo sobre el cuero cabelludo del joven.


    –¿De veras? –la detestaba, quienquiera que fuera.


    ¿Entonces había ido para comentarle que había seguido con su vida? Saldría del salón rapado. O con el pelo encrespado. La coronilla afeitada.


    Él alzó la vista y le sonrió, dándole a entender que estaba bromeando.


    –Ella es fabulosa. Salvó muchas vidas la otra noche.


    Raven suavizó el roce.


    –¿En serio? No puedo creerlo, dado que esa chica es un desastre la mayor parte del tiempo. ¿Cómo se encuentra Isaac?


    –Estuvo en terapia intensiva por unas horas, pero se recuperó.


    –Me alegra mucho.


    –Me dio permiso para venir a hablar contigo.


    –¿Necesitas permiso?


    –Lo necesitaba.


    Raven verificó la temperatura del agua sobre la muñeca, y luego comenzó a enjuagar el cabello de Kieran. Sus ojos se encontraron, los suyos dados vuelta. Ella esbozó una sonrisa, esperanzada de que todo se resolvería entre los dos.


    –No necesitas un corte de cabello para impresionarme. Ya lo has hecho al salvarnos de los villanos –le colocó el acondicionador.


    Sonriendo con satisfacción, Kieran cerró los ojos.


    –Podría permanecer todo el día así.


    Raven continuó acariciándole el cabello. Todo el poder de aquel cerebro se encontraba literalmente bajo sus manos, pero más importante aún: todo lo que hacía que Kieran fuera quien era.


    –Harías que me despidieran.


    –Bien, porque vine con una oferta para ti y para tu abuelo.


    –¿Qué clase de oferta?


    –Si me quitas el jabón, te la explicaré.


    Advirtiendo que todos oían su conversación, y por respeto a su jefa, Raven tuvo que aguardar hasta el final del turno para escuchar la propuesta, por la cual Kieran decidió seguir con el corte. La señora Ward resultó ser una estupenda estilista tanto de jóvenes apuestos como de señoras mayores. La clientela de edad avanzada estaba encantada de compartir los espejos con el galán de Raven, como lo habían apodado. Las cautivaba con sus conocimientos musicales de la Big Bang de los años 40' y 50', algo que Raven no sabía que había estudiado.


    Aunque pensándolo bien, no debería asombrarse. Después de todo, era Kieran.


    La señora Pritchard le echó un vistazo mientras pagaba la cuenta.


    –Tu jovencito me recuerda a mi Jim –se inclinó sobre su oreja–. Retenlo con fuerza, querida.


    –Espero poder hacerlo –dijo Raven, ayudando a la señora a colocarse el abrigo. Luego, la mujer se amarró un pañuelo alrededor del nuevo corte de cabello.


    –Te mira como si quisiera devorarte. No creo que tengas problema en hacerlo.


    Una vez finalizado el corte de Kieran, él la esperó fuera de la tienda para acompañarla hasta el hostel.


    La señora Ward permitió que se retirara cinco minutos antes, deseándole una agradable tarde con un guiño de ojo.


    –Ahora eres toda mía, ¿cierto? –exclamó Kieran antes de darle el beso que tenía preparado para ella.


    –Sí –y en verdad era así.


    Raven hundió su rostro en la chaqueta aromatizada de Kieran. Sabía que lo que fuera que resultara de aquella conversación, ella sería suya, total y perdidamente suya.


    Se tomaron de las manos, disfrutando del paseo por las calles.


    –Qué agradable no tener a nadie que nos dispare –expresó ella mientras observaba su reflejo en la ventana de la farmacia.


    –Son las pequeñas cosas de la vida –dijo Kieran en tono solemne, haciéndola reír.


    –Entonces, ¿en qué consiste la oferta?


    –Sabes que trabajo para Isaac, ¿no es cierto?


    –Sí, lo he notado por mí misma.


    Kieran acarició los nudillos de la chica con su pulgar.


    –Él dirige en Londres un instituto de capacitación para jóvenes con aptitudes especiales para la detección de crímenes. La organización nos financia los estudios universitarios y, una vez graduados, nos ofrecen trabajar para la YDA o bien unirnos a otras ramas del cuerpo policial. Fundó la agencia al darse cuenta de que no existía ningún programa oficial de formación para los investigadores, así como existe para el entrenamiento militar o policial.


    –¿Esa es la razón por la cual tú y Joe fueron a Westron?


    –Así es, estábamos trabajando.


    –Isaac lo ha mencionado.


    –Nuestra agencia mantiene un perfil bajo. No es secreta, pero no la revelamos públicamente. Los resultados son más eficaces cuando la gente no sabe que estamos allí.


    –¿Y cómo es posible ingresar?


    –Solamente por invitación, y esta es una.


    –¿Una qué?


    –Invitación. De hecho, son dos, ya que Isaac dice que necesitamos un conserje. Hemos tenido algunos incidentes en los baños y considera que será mejor contar con un verdadero portero antes que contratar personal de limpieza.


    –Kieran no estás siendo muy claro al respecto.


    –¿Muy rebuscado otra vez?


    –Sí.


    –De acuerdo, déjame intentarlo nuevamente –se inclinó para besarla–. Bueno, ahora me siento mejor, pese a que no esté seguro de lo que dirás luego de escuchar mi propuesta.


    –Kieran, el suspenso me está matando.


    La arruga familiar entre las cejas del joven comenzó a formarse, en señal de que su cerebro había reconocido una falta de lógica.


    –Sabes que el suspenso es incapaz de matar a una persona, a menos que te refieras a “suspender”, en cuanto a ahorcamiento.


    –Kieran Storm, suficientes correcciones del Diccionario Oxford de la Lengua Inglesa. Gracias.


    –Lo siento.


    –¿Tienes algo muy importante para decirme?


    –Sí.


    –Entonces, hazlo.


    Él sonrió.


    –Has aprobado el examen de admisión.


    –No sabía que había rendido un examen.


    –Isaac evaluó tu potencial cuando ingresaron a La Mansión. Yo ya le había pedido que considerara tu solicitud. Me dijo que te has desempeñado bien.


    –¿De veras? –Raven sintió un arrebato de placer.


    –No, no exactamente –la mente literal de Kieran lo corrigió una vez más.


    –Oh.


    –Sus palabras exactas fueron: “aquella muchacha puede patear traseros y registrar sus nombres”, lo cual equivale a que eres un auténtico Lobo.


    –¿El equipo del sargento Rivers?


    –Así es.


    –¿Y cómo son Los Lobos?


    –Ya te lo he respondido; son como tú.


    –¿Pateadores de traseros y registradores de nombres?


    Él esbozó una sonrisa.


    –Sí. Estuve al borde de estropearlo todo al reanudar mi relación contigo antes de que Isaac accediera a que te unieras pero, en lugar de expulsarme y de cancelar tu propuesta como exigen las normas, decidió hacer una excepción.


    –¿Porque necesita tu cerebro?


    Kieran se le acercó.


    –No, porque ha dicho que eres excepcionalmente buena –le dio un rápido beso en la punta de la nariz.


    –Oh.


    –Y hay más. Tu abuelo también ha recibido una invitación.


    –¿Quiere ofrecerle un empleo a mi abuelo?


    –La YDA precisa un conserje experimentado para que mantenga a los estudiantes bajo control. El puesto incluye alojamiento y un buen salario. No necesitará jubilarse el año próximo, sino que podrá trabajar mientras se encuentre capacitado para hacerlo.


    –Kieran, ¿acaso todo esto es verdad? –Raven se detuvo en el umbral del hostel.


    –Sí.


    –¿Y tú crees que yo pueda hacerlo?


    –Absolutamente –inclinándose hacia ella, le susurró–: Y creo que te gusta patear traseros, ¿no es cierto? –y le dio una palmada en el trasero.


    –¡Puedes darlo por hecho! –ella le devolvió la palmada.


    –Entonces, ¿aceptas?


    –No estoy segura de a qué estoy accediendo.


    –A la formación en las asignaturas que elijas, las que en tu caso serán Derecho Penal, Entrenamiento Físico, Recopilación de Pruebas, Reconstrucción de Casos. Además del trabajo para la YDA, podrás finalizar tus cursos de nivel superior en Londres.


    –¿Incluso danza?


    –¿Por qué no? Me han comentado que tienes un estupendo compañero de baile.


    –¿De veras? –lanzó un alarido–. ¿Tomarías clases conmigo?


    –¡Claro! –Kieran la atajó cuando ella se arrojó sobre sus brazos, y la alzó del suelo mientras ella le llenaba de besos el nuevo corte de cabello.


    –Sabes algo, camarada, ¡te amo! –se echó a reír con el rostro inclinado hacia atrás, iluminado por la luz solar.


    –¿Lo interpreto como un sí?


    –Sí a ingresar al grupo de Los Lobos, sí a estudiar en Londres por un año, y ¡rotundamente sí a estar contigo!


    La dejó nuevamente sobre la acera y la envolvió entre sus brazos.


    –Me encantaría eso... y te amo, Raven –su confesión la invadió de un regocijo embriagador.


    –Siempre consideré que tenías un gusto excepcional.


    Él dejó que ella lo arrastrara hasta la entrada principal.


    –Me alegra que hayas accedido. Isaac cree que formamos un buen equipo.


    –¿Oh sí? ¿Cómo tú y Joe?


    –Así es, aunque Joe se tomará un descanso durante algunos meses. Lo que ocurrió en La Mansión le afectó demasiado, por lo tanto disfrutará de unas largas vacaciones en su hogar. Isaac quiere que yo ahora trabaje contigo.


    –Los agentes Storm y Stone. Me gusta cómo suena.


    Él la condujo hacia la reja del vestíbulo vacío, aferrando su cintura con una mano y su cabeza, con la otra. ¡Oh, sí! Reconocía aquella maniobra. Ella sintió mariposas en el estómago ante la feliz anticipación.


    –Mi razón y tus instintos serán una poderosa combinación.


    –Si tú lo dices.


    –Entonces, ¿aceptas el desafío?


    –Absolutamente.


    Raven se puso de puntillas mientras él se inclinaba para besarla.


    Sí, misión cumplida.
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